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Argumento



Clava tus colmillos en las series de Lora Leigh sobre humanos genéticamente alterados con DNA felino. Cuando las Castas desatan la pasión de la carne, no pueden evitar ponerse juguetones…

Harmony y Lance, Casta del León

Harmony Lancaster pertenece a la Casta del León, creada para ser una cazadora con ansia de asesinar. Pero la senda por la que ella busca justicia fuera de la ley la hace ser una responsabilidad para su propia clase. Además ella también posee la información que ellos necesitan sobre la existencia del primer León… que retiene los preciados secretos del deseo.

Para salvar su vida, Harmony es apareada con el sheriff Lance Jacobs, que intenta sacar a la asesina de su interior, mientras protege a la dulce mujer que él anhela poseer. Pero el peligroso líder de un culto, empeñado en destruir a las Castas, podría cambiar para siempre la forma en que Lance ve a Harmony…









Reseña Biográfica



Lora Leigh es una esposa y madre que vive en Kentucky. Ella sueña brillantes y vívidas imágenes de los caracteres de los personajes resueltos a tomar el control de su vida de escritora, y libra una constante batalla para ponerlos en el disco duro de su ordenador antes de que puedan desaparecer tan rápido como aparecen. La familia de Lora, y su vida como escritora coexisten, si no en perfecta armonía, si en relativa paz una con otra. Un comprensivo esposo es la clave de tardías noches con difíciles escenas, y testarudos personajes. Sus percepciones de la naturaleza humana, y la exploración de la psique masculina llenan sus horas de risas, y de innumerables ideas románticas en las que ella trabaja infatigablemente para poner en vigor.
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Prólogo



Harmony Lancaster encendió la televisión mientras se quitaba la toalla húmeda del pelo. Largas hebras mojadas de negro, marrón y soleado rubio cayeron por sus hombros mientras recogía su juego de manicura y se apoyaba en la cama para mirar la conferencia de prensa.

El buen Reverendo Henry Richard Alonzo, cabeza de uno de las mayores y más firmes sociedades supremacistas de la nación, estaba otra vez declarando al tribunal y soltando tonterías. Si sólo aquellos a quienes él predicaba fueran conscientes de quién y qué era él realmente en todas partes. Hijo y nieto de los miembros de la más alta élite del Consejo de Genética. Un hombre cuya familia había ayudado a crear a los monstruos contra los que ahora despotricaba. Si las Castas podían ser llamadas monstruos.

Una sonrisa cínica se formó en sus labios: Bien, quizás en su caso.

Volver a los Estados Unidos no había sido una decisión fácil de tomar, sobre todo a esta zona. Pero el trabajo para el que ella había venido aquí lo requería: el rescate de la secuestrada hija de un rico industrial. La niña había sido extraordinariamente valiente durante el rescate. Había hecho el trabajo mucho más fácil en lo que se refería a sacarla de la choza donde estaba siendo retenida.

En cuanto a los secuestradores, nunca serían encontrados. Harmony se había asegurado de ello.

- La misma creación de las Castas es una abominación del orden natural y la ley de la humanidad -declaraba Alonzo racionalmente, aunque sus ojos azules brillaran con fervor fanático-. Permitirles correr sueltos, reproducirse y vivir como los humanos es el error más inadmisible que podemos cometer. Ellos no fueron creados por nuestro grande y poderoso Dios. Fueron creados por el hombre. Son las bestias que nos marcarán con su corrupción. ¿Es esto lo que realmente queremos? ¿Tentar nuestra perdición en el infierno?

- Dame un respiro -refunfuñó ella, dirigiendo su atención a la conferencia de prensa mientras pasaba lentamente una lima sobre sus cortas uñas, observando la arrogancia que llenaba la arrugada cara de Alonzo.

¿Qué edad tenía él ahora? ¿Sesenta y cinco, setenta? ¿No debería estar muerto ya? El hombre era una peste, una plaga para la sociedad, y si metiera la pata sólo un poquito, entonces ella sería feliz eliminándolo. Pero hasta que encontrara sangre en sus manos, no había una maldita cosa que pudiera hacer.

Si el Gabinete de Decisión de las Castas no era más cuidadoso, entonces Alonzo iba a lograr destruirlos finalmente. Él estaba ganando impulso y poder. Los una vez fragmentados grupos supremacistas estaban ahora reuniéndose paulatinamente con él, creando una única entidad que podría tornar, con el tiempo, el sentimiento mundial contra las Castas.

Guerras de raza. Estas habían sido parte del mundo por tanto tiempo como existía la humanidad, de una forma u otra. Estaban ganando ímpetu con la aparición de la población de Castas. A veces, Harmony se preguntaba por qué Callan Lyons, el líder de las Castas Felinas, había tomado la decisión de hacer pública su existencia. Sí, las Castas eran libres. No estaban más muriendo en algún laboratorio y no estaban encarcelados. Ahora eran cazados e insultados, y el mundo estaba dividiéndose lentamente otra vez. Esta vez por la diferencia de especies, en vez de razas.

¿Las Castas eran humanos? Lamentablemente, en lo que a Harmony se refería, no lo eran. La humanidad les era arrancada en los cinco primeros años de sus vidas. Y ahora Alonzo amenazaba el frágil equilibrio que el Gabinete dirigente de las Castas intentaba llevar a aquellos que luchaban para recobrar su humanidad.

Esto era, si Alonzo no moría primero. Su riqueza y fervor eran las fuerzas impulsoras detrás de la rápidamente organizada Sociedad de Pureza de Sangre. Y esto apestaba. Porque su asesinato requeriría mucho trabajo, y esto realmente pincharía su conciencia un poco. Por supuesto, esto no la molestaría demasiado si no fuera por el hecho que otro fanático tomaría enseguida su lugar. Había siempre otros monstruos ahí fuera esperando para sustituir a los que caían.

- Señor Alonzo, los científicos de cada nación han declarado las Castas como humanos -indicó una reportera. Una señora muy agradable y defensora de los derechos de las Castas-. En este punto, ¿no es un poco tarde para pensar en encarcelarlos otra vez? No son animales.

- Eso es exactamente lo que son -espetó H.R. Alonzo-. Son animales, y nuestras mujeres se reproducen con ellos, creando más animales. Antes de que se haya terminado, la pureza de nuestra genética dada por Dios, la creación de nuestro Dios omnipotente, será corrompida por ellos. Nuestros niños serán animales. ¿Este es el mundo dentro del cual queremos vivir?

- Queremos un mundo sin discriminación racial. -La reportera sonrió suavemente-. Lo que usted sugiere es el peor escenario posible para tal discriminación. Si permitimos sus opiniones, ¿qué va a parar la violencia también contra otras razas?

Alonzo bajó la vista desde su podio a la reportera mientras las cámaras de televisión iban de él a ella. Harmony se sentó, cruzando sus piernas en la cama mientras miraba a la reportera. Ella lucía seda y perlas, una declaración muy sosegada de poder. A Harmony le gustó eso.

- ¿Llevaría usted a su perro a su cama, querida mía? -se mofó él-. ¿O a su gato?

La ceja de la reportera se levantó.

- Ni mi perro ni mi gato camina sobre dos piernas, habla en mi lengua, o come con un tenedor, señor Alonzo. Tampoco su sangre es compatible con la mía. Perdóneme si discrepo con su visión aquí y digo que si esto anda como un humano, conversa como un humano, y sangra como un humano, entonces mi conjetura es que es humano. -Sus atractivos rasgos estaban ruborizados con ira mientras sus ojos grises se estrechaban en el buen reverendo con desaprobación.

- Y mi conjetura es que usted no tiene ni idea de los elementos adicionales de esa sangre de la que usted habla tanto, querida mía -se mofó él-. Haga su investigación y luego venga a hablar conmigo sobre la diferencia entre humanos y animales.

La reportera abrió la boca para responder, sólo para ser dejada de lado cuando Alonzo se dirigió a otro reportero. Harmony sacudió su cabeza cuando él con cuidado manipuló el resto de la conferencia de prensa.

Alonzo estaba determinado a llevar un proyecto de ley ante el Congreso que limitase con severidad los derechos que las Castas disfrutaban ahora. Si continuaba como estaba comenzando había bastantes posibilidades de que pudiera hacerlo así.

Harmony apretó sus labios ante el pensamiento mientras volvía la mirada a sus uñas y al cuidadoso proceso que repararía cualquier rotura que tuviese en las puntas. De repente, entrecerró sus ojos, balanceando la cabeza hacia la puerta cuando un olor raro capturó su sensible nariz.

Un olor de Casta.

Harmony rodó suavemente de la cama, sacando su cuchillo desde debajo de su almohada mientras gateaba al lado de la puerta y se aplastaba contra la pared. Si Jonas estaba ahí, entraría rápido. La puerta volaría abierta y llegaría antes de aparecer con su arma. No esperaría que ella saliera un momento detrás de él.

No tenía ninguna intención de luchar contra su propio hermano. Pero no sería capturada, no ahora, no por un delito que tenía todo el derecho de cometer. Su nombre en clave era Muerte por una razón. No sería tomada fácilmente.

Tensándose en preparación, inhaló, tratando de determinar cuantos la estaban esperando fuera. Recordó el olor de Jonas; no estaba allí, pero uno de sus hombres si. Reconocería el olor de Mercury Warrant en cualquier parte; él era tan Casta que esto literalmente emanaba de él. Y era posible que enmascarara a cualquier otro Casta que estuviese con él.

No había duda de que iba tras ella. Podía sentirlo. Infiernos, los había sentido rastreándola durante semanas. Obviamente se estaba volviendo blanda; de otra manera, nunca habrían logrado encontrarla tan fácilmente.

Dios, no quería hacer esto. No quería luchar contra su propia Casta. Pero mientras la puerta se abría de golpe hacia dentro, Harmony dejó a un lado su renuencia y luchó por escaparse. Esta vez Jonas no estaba jugando. Había encontrado un modo de atraparla y luego había enviado al mejor. Y las probabilidades apestaban.



Santuario, Virginia.

Seis Horas más Tarde.



Jonas miró mientras la pequeña y delgada forma de la Casta hembra era literalmente arrastrada dentro del edificio de contención con su única celda y habitación de interrogación. Los tres Castas que la arrastraban al edificio de cemento lucían peor por la ropa. Las caras magulladas, los labios partidos y la sangre estropeando sus rasgos salvajes, y el más poderoso de los tres, Mercury Warrant, tenía un torniquete atado fuerte en su muslo, encima de la herida de cuchillo que había recibido. La manga del uniforme negro de Rule estaba cortada y mojada por la sangre. Lawe llevaría otra cicatriz en su cara, a lo largo de la barbilla.

Harmony estaba tirada en la pequeña silla metálica al lado de una rayada mesa de madera, las esposas de sus muñecas y tobillos sujetas a un anillo metálico en el suelo. Estaba asegurada y confinada. Vestida con ropa interior fina: un boxer gris y una camiseta a juego, no mostraba ninguna reacción a la frialdad del aire o a las contusiones y raspaduras que cubrían sus hombros y brazos.

Su respiración era lenta y fácil, su comportamiento totalmente calmado mientras su extraño pelo veteado en negro cubría su cara y le escondía la expresión. ¿Qué más vería él si pudiera mirar fijamente en aquellos increíbles ojos? ¿Había reforzado ella su capacidad única de esconderse allí también?

Harmony había crecido como una asesina durante años, también como luchadora. El autocontrol, veinte años de entrenamiento militar y una feroz determinación de vivir y vengarse, la habían hecho un producto buscado con avidez en el mercado del asesinato.

Contempló el archivo que descansaba en el anaquel de monitor delante de él. Estaba repleto con pruebas de sospechadas matanzas, observaciones e informes psiquiátricos.

Había aceptado su primer trabajo apenas un año después de su fuga de los laboratorios diez años antes; se había vuelto más competente y mortal con los años. También se había hecho mejor en el camuflaje. Había un número indeterminado de gente tras la mujer llamada Muerte. No sólo debido a su reputación de ser la mejor, sino debido a la información que había cogido el día que huyó de los laboratorios, y la información que había robado desde entonces.

Sus labios se curvaron con diversión mientras el respeto se extendía dentro de él. Ella había dejado atrás las proyecciones que los científicos habían hecho en cuanto a su talento, su capacidad de transformarse en el asesino perfecto.

Observó mientras la puerta a la celda de confinamiento se abría y la científica de la Casta en la instalación médica entraba en el cuarto, llevando el contenedor médico de plástico que guardaba jeringuillas y frascos para las muestras que necesitaría.

- Harmony, mi nombre es Ely. -La voz de Elyiana Morrey era suave, comprensiva-. Usted no está en ningún peligro aquí.

No hubo ninguna respuesta.

- Necesito unas pocas muestras de sangre y una esponja de saliva. Esto no tomará mucho tiempo y prometo que no dolerá.

Jonas tenía la sensación de que a Harmony le importaba una mierda. Cuando Merc se movió más cerca para proteger a la científica, ella se paró al lado de Harmony, levantando su brazo a la mesa.

Harmony se quedó relajada, quieta, mientras Ely ataba la correa de goma alrededor de la parte superior de su brazo y se movía para comprobar las venas. Jonas vio los músculos en el brazo de Harmony flexionarse, luego tensarse. La acción evitaría eficazmente que la aguja encontrara las venas bajo la piel. La habilidad que las Castas habían aprendido en los laboratorios, controlar sus músculos, había sido desarrollada sólo para este fin. La mirada de Ely estaba preocupada cuando alzó la vista a la cámara, encontrando a Jonas.

- Dígale que va a sedarla si no coopera -ordenó Jonas con frialdad.

La mirada de Ely se cerró con desaprobación mientras su orden atravesaba la conexión auricular que llevaba puesta.

- Hágalo, Ely. Ahora no es momento de discutir.

Los labios de Ely se apretaron.

- Harmony, me han ordenado sedarla si no coopera. Por favor no me haga hacerle esto.

Jonas casi sonrió abiertamente ante la compasión de Ely. Harmony le cortaría su garganta sin un pensamiento si fuera lo que necesitara para escaparse.

Pero Harmony se relajó y no la traicionó ni un estremecimiento cuando la aguja encontró su vena. Dos frascos después Ely sacó una esponja de algodón del contenedor.

- Abra la boca, ahora necesito una esponja de saliva. -Harmony se quedó inmóvil

Jonas suspiró.

- Merc, échale atrás la cabeza y fuérzala a abrir la boca.

Harmony no iba a hacer esto fácil para nadie.

Cuando Merc le echó atrás la cabeza, con su poderosa mano afianzándose en su mandíbula, Jonas le vio la cara. Él se inclinó hacia delante, los ojos centrándose en la delicada estructura ósea, los grandes ojos rasgados con sus pestañas negras como el hollín, el vislumbre de la rabia verde encendida en sus ojos.

Ely tomó la esponja rápidamente, la humedeció y luego se movió hacia detrás de la mesa mientras Merc liberaba a la muchacha.

La sangre y las muestras de saliva eran imperativas. Para que su plan funcionase él tenía que demostrar la sospecha que sus sentidos habían recogido, y cerciorarse de que Harmony no se había apareado aún. Eso realmente podría estropear sus planes.

La única forma, en ese punto, de neutralizar a Harmony era matarla. Matarla no les daría a Jonas o al Gabinete dirigente de las Castas las respuestas o la información que necesitaban. Matarla destruiría su alma, pero sabía que Harmony nunca confiaría en él ahora. Ella era más dura, demasiado cautelosa y demasiado consciente de lo fácilmente que podía ser traicionada.

Primero, tenía que debilitarla, tenía que encontrarle una vulnerabilidad.

Si sus sospechas eran correctas, aquella vulnerabilidad estaba pavoneándose alrededor de Broken Butte, Nuevo México, con toda la arrogancia y el control de un hombre cómodo en el dominio que se había creado.

Ante aquel pensamiento, los labios de Jonas se curvaron en una sonrisa satisfecha mientras se ponía en pie y se movía hacia la entrada de la oficina y más allá de la celda de interrogación. Antes de dejar el cuarto, recogió el cepillo que estaba en el escritorio, probó las cerdas contra su palma y asintió con brevedad.

Habían pasado muchos años desde que la había calmado cepillando su pelo. Se preguntó si ella era todavía susceptible a aquellas pocas memorias buenas que los laboratorios habían contenido. Habían sido pocos y aislados, pero a pesar de los años que habían pasado separados, él era todavía su hermano. No sólo de la misma especie, sino de la misma madre.

La madre que ella había matado.
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Capítulo 1



Broken Butte, Nuevo México

Dos Semanas más Tarde



Estaba siendo observada. Harmony entró con su Jeep deportivo en el aparcamiento del pequeño y descuidado bar dentro Broken Butte y consideró sus opciones.

Su llegada al Departamento del Sheriff estaba programada por la mañana, o sino… El “sino” de Jonas, por supuesto. ¿Entonces qué demonios hacía aquí cuando debería estar en el hotel revisando aquellos archivos metidos dentro de su maleta?

Porque se aburría. Estaba aburrida, agitada y condenadamente enojada consigo misma para permitir que pasase. La combinación de emociones era deprimente, y Harmony no se deprimía bien. Necesitaba sólo un poco de diversión. Sólo lo suficiente para quizás animar un poco la noche. Nada demasiado pesado. Una copa y tal vez una buena pelea.

Sus ojos se entrecerraron en la entrada del bar. Con un poco de suerte, su escolta decidiría entrar para asegurarse de que ella estaba allí. Si no lo identificaba, entonces iba a tener que cazarlo. Y precisamente ahora mismo no tenía tiempo como para ir de caza.

No, Harmony Lancaster, una vez conocida como Muerte, iba a tener que interpretar el papel de chica buena durante seis meses enteros.

Lo que significaba ninguna cacería. Ninguna matanza no autorizada. Hizo una mueca ante eso, mientras lanzaba su bolso sobre su hombro y cerraba de golpe la puerta del Jeep.

Muerte, una buena chica. Ahora ahí tenía un oxímoron. El solo pensamiento era bastante para dejar un gusto ácido en su boca. Éste era uno de los motivos por los que estaba entrando en este pequeño y sórdido bar en vez de investigar a su próximo adversario: el buen sheriff de Broken Butte.

Abriéndose camino por las viejas puertas de estilo de saloon, hizo una pausa en la entrada, la mirada escudriñando la colección de vaqueros que la observaban fijamente.

Mientras se deslizaba sobre un taburete vacío de la barra, Harmony dejó que sus ojos hicieran un barrido sobre los bailarines en el distante fondo de la estancia.

- ¿Qué puedo hacer por ti, cariño? -Se giró ante la voz masculina del camarero.

Alto, ancho y calvo, con una sonrisa amistosa, le recordó al camarero en su bar de moteros favorito de Chicago. Quizás Nuevo México no estaba tan alejado de la civilización como probablemente Jonas podría enviarla después de todo.

- Whisky.

- ¿Trago o vaso? -preguntó él.

- Vaso, nada de hielo.

- Lo tienes, dulzura. -Asintió.

Recogiendo la bebida se volvió de espaldas a la barra y otra vez contempló la estancia.

¿Qué demonios la había convencido de que podría volver a los Estados Unidos? Por muy importante fuera el trabajo.

Los niños eran su debilidad. La súplica había venido de un antiguo cliente, ayudar a un amigo a localizar a su hija secuestrada. Una niña de no más de cinco años, con grandes ojos marrones y una sonrisa traviesa. Harmony había estado loca al aceptar. Sabía que Jonas la había estado acechando durante casi seis meses. Nunca debería haber vuelto. Porque sabía lo que él quería a la larga, como sabía que esperaba que fallase en esta posibilidad que le había dado para evitar la Ley de la Casta.

Sacudió la cabeza ante la idea. Su hermano había envejecido más de lo que debería haber hecho en los últimos diez años. La amargura y la fría y dura determinación en sus ojos sólo habían aumentado.

Como en ella, su acento francés se había evaporado totalmente desde su fuga de los laboratorios, y su inglés era fluido e impecable. Habían sido entrenados para integrarse, sin importar donde los enviasen.

Mientras levantaba la bebida a sus labios e ignoraba las miradas francamente sexuales que recibía, captó un movimiento en la entrada por el rabillo de su ojo. Girando la cabeza, Harmony miró con apreciación cuando la forma plenamente masculina entró a zancadas en el bar.

Ahora, dudaba muchísimo que este fuera su escolta, aunque no tendría el menor inconveniente en que al final lo fuera. Al menos 1,90 de macho fornido y musculoso se movieron con gracia perezosa y despreocupada.

Estaba vestido con vaqueros y una camisa de dril de algodón azul oscura que enfatizaba los contornos pesadamente bronceados de su cara. Sus rasgos eran duros, con pómulos altos, un labio inferior sensualmente lleno y ojos de un profundo azul marino que brillaban con reprimida diversión cuando encontró su mirada. Estaba examinándola tan detenidamente como ella lo estaba evaluando. Y era evidente que, como a ella, le gustó lo que vio.

¿Había sido tan plenamente consciente de un hombre con anterioridad? Este macho verdaderamente gritaba sexualidad, desde el bulto en aquellos ceñidos vaqueros, a la amplia y musculosa amplitud de sus hombros. Hombros amplios y anchos, pelo liso y negro fluyendo alrededor de los arrogantes rasgos de su cara, suavizándolos justo lo bastante para hacerlo parecer accesible.

Harmony había admitido hacia mucho que no era necesariamente un ser sexual, a pesar de que genéticamente era más parecida a un animal. Pero este hombre, él hacía que el felino dentro de ella se alzase y rugiera.

Podía sentir una extraña receptividad fluyendo por sus venas, alcanzando su punto máximo en sus pezones y en los pliegues súbitamente sensibles de su coño.

- Hey, Lance, compañero. Ya era hora de que vinieses a vernos. -Detrás de ella, el camarero gritó un saludo mientras el vaquero se trasladaba al taburete junto a ella-. ¿Cerveza?

- Cerveza está bien, Stan -contestó Lance con un lento arrastrar de palabras que hizo que un temblor bajara por la columna de Harmony.

Le encantó aquella voz. Era tan suave y oscura como su whisky.

Girando el taburete, Harmony encontró la mirada del camarero mientras deslizaba su vaso hacia delante para otro vaso.

- Ponle a la señora también, Stan.

Harmony casi se perdió la oferta, sus sentidos de repente llenos con el olor de tormentas de medianoche y noches oscuras de desierto. El olor del macho a su lado. Fuerte. Puro. No, este no era su escolta, pero durante un momento pudo imaginarlo detrás de ella, con sus manos dando forma a su trasero antes de deslizarse contra ella, separando sus muslos.

- Gracias. -Aspiró profundamente cuando giró su cabeza, manteniendo la ligera sonrisa, escondiendo los colmillos agudos en las comisuras de su boca.

Los suyos eran más pequeños que la mayoría de las Castas, y raramente eran notados como lo que eran, pero enseñarlos no era algo que hiciera a menudo.

- Bienvenida. -La sonrisa ligeramente torcida que él le ofreció hizo algo en el fondo de su estómago. Este revoloteó. Demonios, nunca en toda su vida, había tenido nada dentro o fuera de su cuerpo que sacudiera toda su vida.

- Mi nombre es Harmony. -Tendió su mano, inclinando su cabeza para conseguir una mejor vista de su cara.

- Lance. -Saludó con la cabeza, tendiéndole la mano, la grande y callosa palma engullendo sus dedos.

La sensación de la carne de él contra la suya la asustó. Podía sentir su mano sensibilizándose, sus dedos hormigueando. El calor, diferente a cualquier cosa que conociera, fluyó de un simple apretón de manos, desde el cuerpo de él al suyo.

Los ojos de Harmony se ensancharon mientras los de él se estrechaban, un pequeño ceño le frunció la ceja mientras él echaba un vistazo a sus manos unidas. ¿Lo sintió él? ¿Aquel cambio de calor y de conciencia?

- Bien, fue bastante raro. -Su sonrisa era todavía perezosa, pero su mirada se había afilado con la conciencia sensual.

- ¿Lo fue? -Harmony se aclaró la garganta mientras retiraba de su cara las largas hebras de su pelo recién tintado. Le gustaba el suave tono rojizo oscuro del color. Le daba un énfasis añadido a sus ojos verde pálido y a sus cejas oscuras.

El camuflaje era una adquisición agradable. Su pelo naturalmente veteado era un regalo mortal para su genética de Casta. La mezcla de negros, marrones y ámbar dorado habría sido notada al instante.

- No te he visto por aquí. ¿Estás visitando parientes? -le preguntó.

- Realmente no. -Ella sacudió su cabeza mientras se volvía hacia él-. Solo estoy de paso.

Lo deseaba. Aunque de alguna manera tenía la sensación de que no serviría a su propósito permitirle a este hombre saber que ella estaría aquí mucho tiempo.

- Eso es malo. -La pena brilló en el aire entre ellos.

- Sí, lo es. -Harmony inhaló profundamente, segura de que podría hacerse adicta a su olor si no era extremadamente cuidadosa.

- ¿Entonces estás aquí sólo para esta noche? -Él recogió la botella helada de cerveza mientras expresaba la pregunta, su mirada oscurecida y la intención de seducir clara.

- Sólo para esta noche. -Harmony asintió despacio.

- ¿Sola?

Ella vaciló mientras encontraba su mirada.

- Lo estaba.

Observó como él dejaba la cerveza en la barra, sin alejar sus ojos de los de ella, sosteniéndola cautiva con un profundo fuego azul.

- Yo podría ser peligroso -murmuró él entonces, su voz descendió acercándose al susurro mientras los ojos coqueteaban con ella desvergonzadamente-. Un acechador. Un asesino del hacha. Una vez que te marchases de aquí conmigo, estarías en mis garras.

- O tú podrías estar en las mías -susurró ella a su vez, juguetonamente.

- Me consideraría afortunado.

Harmony acalló la risa que se elevaba en su garganta ante el escandaloso comentario. La risa no era algo a lo que estuviese acostumbrada, sin embargo este hombre parecía inspirársela unos momentos después de conocerlo.

Agachando la cabeza, Harmony luchó por esconder la sonrisa que temblaba en sus labios mientras levantaba el vaso una vez más y tomaba un fortalecedor sorbo de su bebida.

- ¿Dudas? -preguntó él.

Harmony levantó la cabeza, tragando con fuerza mientras pensaba en luchar contra la atracción. Quizás durante un segundo.

- Nunca tengo dudas -le aseguró finalmente-. ¿Y tú?

- Nunca. -La confianza masculina se extendió por su expresión-. ¿Te gustaría bailar?

- Me encantaría hacerlo. -Terminó su bebida antes de reunir coraje y de poner su mano en la de él.



Lance tomó la mano de la joven, otra vez sintiendo la oleada de sensaciones que viajaba de su palma a la de ella. No había tenido ninguna intención de entrar en el bar esta noche. La reunión de mañana con Jonas Wyatt, el director de la Oficina de Asuntos de las Castas, requeriría toda la paciencia que pudiera reunir. Lo que significaba acaparar todo el descanso que pudiera esta noche.

En cambio, cuanto más cerca estaba del Stan’s Last Rest, el bar en las afueras del pueblo, más imperativas se habían hecho las advertencias susurradas en el aire a su alrededor. No habían gritado ni habían gemido, y en ellas él no había oído secretos, como su abuelo hacía a menudo. Pero oyó el reclamo. Exactamente como oyó la femenina llamada resonando a través de su alma.

El momento en el que atravesó la puerta supo que estaba allí por ella. Sus ojos se tocaron y el susurrante reclamo se había aliviado.

Conduciéndola a la pista de baile, Lance la atrajo dentro de sus brazos, sintiendo las manos apoyadas contra sus hombros mientras ella mantenía justo la suficiente distancia entre ellos como para que la hinchada longitud de su miembro doliese decepcionada.

Quiso sentir su arrebato contra él. Pero no tanto en la pista de baile como en su cama. Desnuda, sudorosa y arqueándose hacia su cuerpo cuando la condujese al orgasmo.

- ¿Sólo de paso, eh? -le preguntó finalmente mientras sus dedos se movían sobre las caderas de ella, acercándose más a la pequeña tira de piel desnuda entre los pantalones y el top. Si no estaba confundido, había vislumbrado un pequeño anillo en su ombligo cuando ella se levantó del taburete de la barra.

- Sólo por esta noche. -Él observó el movimiento de sus labios, las suaves curvas rosadas húmedas e invitadoras.

- La noche se esfuma rápido. -Le recorrió con la mano su espalda, sintiendo el pequeño temblor de su respuesta.

Él miró mientras ella tragaba, una momentánea confusión iluminó el verde pálido de sus ojos mientras la suave lengua humedecía sus labios. No estaba nerviosa, pero aquel filo de vulnerabilidad en su mirada lo desgarró.

- Sí -contestó ella finalmente-. La noche se esfuma rápido. ¿Qué deberíamos hacer al respecto? -No estaba jugando a ser tímida ni coqueteaba. Las palabras eran un desafío, uno que hizo que los músculos de su abdomen se tensasen de anticipación.

- ¿Viniste con amigos?

- No tengo amigos.

La rara respuesta lo hizo entrecerrar sus ojos mientras la estudiaba por debajo de las pestañas. Por alguna razón, tenía la sensación de que ella no se refería a sólo esta zona.

- ¿Entonces, estás lista para marcharte? -Las yemas de sus dedos se apretaron contra la blusa de ella, sintiendo los músculos de su espalda mientras aquel pequeño temblor se extendía por ellos otra vez.

- Estoy lista. -La resignación llenó su tono y su expresión.

Otra vez aquel extraño, entristecido y pequeño gemido susurrado llegó a sus oídos mientras el aire alrededor de ellos se hacía pesado por la excitación. La de ella y la de él. Ella estaba luchando contra la fuerza de su respuesta a él, manteniéndose cautelosamente lejos de él, rechazando relajarse en su abrazo mientras sus ojos recorrían rápidamente el lugar.

¿Vergüenza? Era como si ella no estuviera completamente segura de que quisiera que otros supieran de su debilidad y excitación.

Lance esperó hasta que su mirada volviera a él antes de hablar otra vez.

- Mi casa está sólo a unos minutos de aquí. ¿Estás lista para ir? -preguntó suavemente, sabiendo que esto iba a pasar y maldito si no lo esperara con ansia.

Tomó su mano y la sacó de la pista de baile cuando la música hizo una pausa.

- Podrías seguirme, o podría traerte aquí de regreso por la mañana a por tu vehículo -sugirió él cuando salieron del bar.

- ¿Podríamos coger mi Jeep? -detuvo sus pasos, contemplando fijamente la oscuridad alrededor de ellos-. Odiaría tener que remolcarlo.

Estaba segura de que su nuevo jefe estaría encantado de tener que recoger el vehículo de su ayudante del depósito si fuera remolcado. Preferiría no comenzar esta corta relación de trabajo con el pie izquierdo. Los próximos seis meses iban a ser bastante difíciles tal como eran.

- Me parece bien. -Él asintió atentamente mientras ella sacaba sus llaves del interior del bolso que llevaba en el hombro y se las pasaba.

- El Jeep azul. -Movió la cabeza hacia el amplio Wrangler deportivo al otro lado del solar.

Manteniendo la mano de ella en la suya, la condujo a través del aparcamiento. Abrió la puerta del pasajero para ella, dejándola moverse entre la puerta y el asiento antes de que le agarrara la cadera con una mano y la girara hacia él.

Sintió su tensión, como si ella todavía no estuviera completamente segura de lo que hacía. Era obvio que abandonar un bar con un desconocido no era un acontecimiento corriente para ella.

- ¿Estás segura? -Él bajó su cabeza hasta que sus labios estuvieron a milímetros de las suaves curvas de ella, su olor envolviéndose alrededor de él, el olor de madreselva y un matiz de trébol introduciéndose en sus sentidos.

- Ninguna duda.

Su respiración era ahora agitada, sus labios se separaron cuando Lance permitió que sus manos se movieran por su desnuda cintura y sintieran la carne increíblemente suave bajo ellas.

La tentación de aquellos labios era demasiado para negarla. Él bajó su cabeza mientras las manos de ella revoloteaban contra su pecho, el tacto de ellas atravesando la tela de su camisa mientras él luchaba por refrenarse en su deseo.

Sólo un beso, se prometió mientras rozaba sus labios con los suyos. Era el sheriff; no podía ser pillado besuqueándose en público. Pero un beso seguramente no lo perjudicaría.

O eso pensó. Hasta que los labios de ella se separaron en un pequeño y suave jadeo, y su lengua tocó la de él. El sutil gusto a madreselva era más fuerte aquí, dulce y limpio mientras este cebaba su hambre

Lance sintió como las manos de ella se subían por su pecho, desplazándose hacia su cuello, después se enterraron en su pelo mientras un suave gemido vibraba contra sus labios. Él la besó con suave avidez, recordándose a cada segundo que esto no podría seguir adelante. Podía besarla. Sólo un aperitivo antes del plato principal.

Cuando sus labios se movieron sobre los de ella, descubrió que su hambre por ella aumentaba, sobrepasando su sentido común y su control. Sus manos se deslizaron por debajo del top, acariciando la carne satinada hasta que se llenaron de los firmes montículos que eran sus pechos. Y ella se arqueó hacia él, su suave grito fue amortiguado por sus labios que lo devoraron sin más.

Su lengua empujaba contra la de ella, entrelazada con ella, la atrajo a sus labios y la chupó en su propia boca mientras ella se arqueaba contra él.

Ella sabía como el sexo caliente y necesitado. Como una tentadora hecha para la lujuria, forjada para la resistencia y el placer. Y si él no era muy, muy cuidadoso iba a terminar por joderla ahí mismo en el aparcamiento.

- Aquí nos estamos metiendo en problemas. -Sus manos se deslizaron de sus pechos a su trasero, agarrando las ajustadas curvas y moviéndola contra él mientras sus labios se arrastraban sobre la mandíbula de ella a su cuello.

Lance pellizcó la fragante piel allí mientras sentía las calientes curvas cubiertas por tela de su sexo montando su muslo. Ella estaba jadeando sin aliento, ruborizada, y un suave rocío de transpiración cubriendo su piel.

- Esto no es natural. -La voz de ella sonaba aturdida, espesa por la necesidad mientras él deslizaba los labios y lengua sobre su cuello, dirigiéndose hacia el valle de sus pechos y la carne suave que sabía que encontraría allí.

Era más suave que cualquier otra mujer que hubiera tocado jamás. Más dulce. Más caliente. Y estaba a un segundo de rasgarle los vaqueros para abrirlos, subirla al asiento y joderla endemoniadamente.

- Estoy seguro de que lo es. -Lance lamió la humedad entre sus pechos, probando la madreselva allí también.

Maldición, estaba desarrollando una inclinación por la madreselva. Si tan sólo el gusto no fuera tan sutil. Entonces podría llenar sus sentidos y saciar su necesidad de él.

Flexionó los dedos en las curvas del trasero de ella mientras le ayudaba a montarlo, juraría que podía sentir el calor húmedo de su sexo abrasándolo a través de sus braguitas y vaqueros.

- Sabes tan dulce como el verano -gruñó él. Los labios de ella estaban en su frente, apretándose contra él con indecisión, provocando que hiciera una pausa en esta desesperación frenética por probar tanto de ella como fuera posible, y devolviéndole una pizca de control.

Sus labios lo tocaron con sentimiento. Él pudo sentirlo en la suave brisa que se envolvía alrededor de ellos, el susurro de confusión y de sueños perdidos en el aire en su oído.

Como si ella nunca hubiera tocado voluntariamente antes.
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Capítulo 2



- Shhhh -el suave canturreo de Lance susurró sobre los alterados sentidos de Harmony mientras su cabeza se levantaba desde la curva de sus pechos.

Le bajó la camisa, la distracción del toque de las manos de él en sus pechos aliviaba la excitación que amenazaba con abrumarla.

Ella levantó la mirada hacia él, aturdida, mientras sus manos le apartaban el cabello de las acaloradas mejillas, antes de que él colocara un suave beso en sus labios.

- Voy contigo -susurró él.

Moviendo las manos a sus caderas la levantó del asiento antes de recoger su monedero del pavimento para dárselo.

¿Había perdido su única protección cuando él la abrazó? Su bolso contenía un cuchillo y la pequeña pistola que llevaba cuando no podía llevar puestas sus armas. Nunca lo dejaba fuera del alcance de su mano a menos que fuese absolutamente necesario. Y nunca, jamás, lo había dejado caer.

Se estremeció mientras la puerta lateral del conductor se abría y él entraba. Podía olerlo, una mezcla embriagadora de la noche y las estaciones combinándose con su olor.

- ¿Lista? -Su voz era oscura, el tono rasposo de un macho primitivo sexualmente excitado y listo para reclamar a una hembra.

Ella levantó la cabeza, inhalando profundamente cuando su mirada se encontró con la de él.

- Estoy lista -susurró.

Estaba mucho más que lista. Su cuerpo estaba gritando por él ahora. Sus sentidos estaban confusos y su mente trastornada. No podía pensar en nada más allá de su toque, atiborrarse de él y saciar el hambre que bramaba en su carne.

Había pasado de una forma de vivir de no preocuparse nunca de ninguna manera si estaba bajo un hombre, a estar de repente desesperada por sentirlo cubriéndola.

Lance arrancó el vehículo y lo sacó del aparcamiento mientras Harmony mantenía su entrenada visión periférica en el pequeño espejo del lado de su puerta. No pudo ver ninguna prueba de que estuvieran siendo seguidos, pero su nuca hormigueaba por la sensación.

Lamentablemente su instinto de supervivencia fue aplastado en el momento en que la mano de Lance se movió del cambio de marchas para levantarle la suya del regazo.

- Tus manos son suaves. -Su voz era un poco inestable, su lujuria se elevaba mientras le colocaba la mano en el cambio de marchas, cubriéndola con la suya mientras conducía.

- Gracias. -Ella había aprendido a coquetear menos de un año después de su fuga de los laboratorios. Conocía los juegos de palabras, las agudas réplicas sociales que mantenían a los hombres a distancia. Pero nada de ello le venía ahora a la mente.

Todo lo que sabía era el pulso del latido de su corazón en la rigidez de sus pezones, en el hinchado brote de su clítoris y su hambrienta vagina. Estaba tan mojada que podía sentir sus propios jugos humedeciendo la seda de su tanga y el roce de los pliegues hinchados de su coño ultrasuave contra el vaquero que llevaba puesto.

El pulgar de él acariciaba el suyo, la piel ligeramente encallecida excitando las sensibles terminaciones nerviosas mientras Harmony luchaba por mantener su respiración.

- ¿Esta es tu primera vez en Broken Butte? -Su voz era tranquila en los límites del vehículo.

Harmony se removió en su asiento, tragando con fuerza mientras fruncía el ceño ante el extraño sabor dulce que llenaba su boca. Quería el sabor de él. La rica esencia terrosa del viento y la tierra contra su lengua.

- Sí. -Aspiró profundamente, cerrando sus ojos brevemente en un esfuerzo por mantener su control.

Nunca había estado tan al borde. No se sentía totalmente ella misma, y era condenadamente aterrador. Nunca había estado fuera de control. Procesaba la información rápidamente y sus decisiones eran las que sabía que tenían valor.

Este hambre no tenía ningún valor, no tenía sentido. La completamente ilógica necesidad que la desgarraba estaba lanzando su mente y su cuerpo al caos.

Nunca había dado a su estado como hembra mucha consideración, hasta este momento. Ahora podía sentir la debilitadora excitación, el pulso de la carne derritiéndose entre sus muslos, un hambre por rendirse y ser poseída.

- ¿Llevas mucho tiempo aquí? -El pulgar dibujó círculos en el borde de su mano, acariciando y masajeando mientras ella se volvía lentamente hacia él.

Ella sólo necesitaba un poco más. Su respiración era pesada, laboriosa mientras él ponía el intermitente y giraba en la carretera hacia un camino de gravilla. Se extendía delante de ellos, interminable, y el atormentador deseo que llenaba sus sentidos no estaba encontrando alivio.

- No llevo aquí mucho -susurró en respuesta, la mirada centrándose en sus labios-. Bésame otra vez, Lance.

La mueca de él fue tensa y dolorida.

- Si te beso otra vez, no voy a llegar a la casa antes de tenerte debajo de mí.

- No me importa. -Realmente no le importaba. Todo lo que importaba era su beso y su toque.

La mano de él apretó la suya brevemente antes de que él le levantara los dedos y los pusiera de regreso en su regazo.

- Casi estamos en casa. -Su voz era tan forzada y tensa como ella se sentía-. Sólo un minuto o dos, amor.

Él se removió en su asiento, obviamente esperando aliviar la presión de sus vaqueros sobre su erección. Ella podía oler su hambre envolviéndose alrededor de ella.

Harmony cerró los ojos, luchando por contenerse, por esperar, sólo unos minutos más. Sus aturdidos sentidos estaban reclamando, esta extraña y desconocida excitación tan imperativa que cada centímetro de su piel dolía por su toque.

Y ardía. Se sentía como si estuviera en medio de una fiebre, ruborizada, tan sensible que el aire dentro del Jeep parecía demasiado pesado para respirarlo.

- Dios, el aspecto de tu cara. -Su voz sonó tensa mientras el Jeep aceleraba-. Me estás matando.

Ella abrió los ojos, apoyando la cabeza en el reposacabezas mientras lo miraba con ojos soñolientos.

- ¿Qué parezco?

- Hambrienta -susurró él-. Tan excitada y hambrienta que me haces desear verte saciada.

¿Podría ella ser saciada?

- Te quiero ahora -dijo ella suavemente-. Y esto me aterroriza. Un poco -reconoció ella con una irónica sonrisa.

La vida tenía que significar algo para ti para que temieras las consecuencias de tus acciones. Su propia vida nunca le había importado mucho más allá de cumplir sus responsabilidades hacia otros. Hasta ahora.

Ahora vivir significaba placer. Significaba el toque de él, su beso, una aventura de sensaciones que nunca había imaginado que encontraría.

- Ahí está la casa. -Él cabeceó hacia delante cuando los faros encontraron el borroso perfil de un rancho de un solo piso. El desgarbado diseño parecía relajado y cómodo, la luz de pórtico bañaba el frente de la casa con un brillo atractivo y suave.

Lance metió el Jeep hasta pararlo al lado del camino de cemento que conducía al porche. Sacando las llaves del encendido, se giró hacia su invitada y la contempló silenciosamente.

Los ojos verdes pálidos de ella lo miraron fijamente detrás de sus párpados soñolientamente bajados mientras el rubor de sus mejillas y las hinchadas curvas de sus labios certificaban su excitación.

Él mismo estaba agonizando. Su polla parecía una cuña de hierro en sus pantalones, caliente y palpitante ante la necesidad de sepultarse dentro de ella. Su lengua ansiaba probarla. Sólo el sabor de ella podría ser tan adictivo. Estaba atormentado por el recuerdo de eso… la sutil dulzura y la insinuación de calor.

- ¿Estás lista?

Ella asintió en respuesta, la expresión sombría mientras él abría su puerta para salir del vehículo. Pero hizo una pausa. Sólo una muestra. Estaban lo bastante cerca de la casa. Seguramente podría mantener el control el suficiente tiempo como para probarla una vez más.

La dejó adelantarse a él por la acera, su mirada bajando a la curva y el balanceo de sus nalgas, las manos le picaron por agarrarlas, apretarlas y sostenerla apretadamente mientras palpitaba dentro de ella.

Hizo una mueca ante la creciente lujuria que atormentaba sus pelotas. Estaban tan apretadas como su polla, torturada y dolorida por liberarse. Había creído que la deseaba antes de aquel beso, pero después de que sus labios tocaran los suyos, el hambre sólo se había incrementado. Estaba creciendo rápidamente incluso ahora.

- Aquí vamos. -Él dejó la mano reposar en su cadera cuando abrió la puerta corredera y sacó las llaves del bolsillo. Gruñó ante el apretón de la tela contra su erección, pero logró sacar el llavero.

Abrió la puerta y entró, explorando el interior rápidamente, sus sentidos recogiendo cada matiz de la casa mientras contemplaba la habitación.

- Tienes una hermosa casa. -Ella entró en el recibidor, la voz baja. La suave luz del techo creaba un delicado halo alrededor de la sedosa masa del pelo rojizo oscuro que caía lustroso sobre su cara.

- ¿Hambrienta?

Ella sacudió la cabeza negando y él sintió que sus músculos se tensaban más. De ser posible, su polla se puso más dura.

- ¿Bebida?

- No, gracias. -Los brazos le colgaban a los lados como si estuviesen relajados, pero él podía sentir la tensión que la llenaba.

Alargando la mano invitadoramente, él miró mientras ella extendía la suya hacia él sin vacilar. Sus delgados dedos se curvaron en los suyos, calientes. Aceptando. Complacientes.

Él no pudo menos que sonreírle, amando esa pequeña luz de perpleja curiosidad que llenaba su mirada cada vez que él lo hacía. Como si nadie le hubiera sonreído antes.

- ¿Dormitorio? -preguntó él entonces.

Ella inclinó su cabeza, mirándolo fijamente mientras respiraba despacio y profundamente. Él miró el rubor hacerse más profundo en sus mejillas, vio el interés que oscureció sus ojos.

Su lengua se asomó, deslizándose sobre sus labios en el primer signo verdadero de nervios que había visto en ella.

- El dormitorio. -Su voz era ronca, vibrando con el deseo.

Cuando él entró en el dormitorio, las luces automáticas disminuyeron, una iluminación baja y tenue que sombreaba el cuarto y mantenía la atmósfera íntima que él disfrutaba.

Cerró la puerta detrás de ellos, volviéndose hacia ella no dándole ningún tiempo para verbalizar lo que fuera que ella iba a decir. No quería objeciones, no podría soportar oír su vacilación. La quería suave y dulce contra él otra vez, con su lengua lamiendo sobre la suya como un gatito, el sabor de ella, aquel sabor a madreselva salvaje y trébol abrumando sus sentidos como lo habían hecho antes.

Posó los labios contra los de ella mientras luchaba por contener su lujuria. Sus manos la atrajeron, encajando sus delgadas curvas en su cuerpo más alto, sus brazos se cruzaron en la espalda de ella mientras bebía a sorbos de sus labios, profundamente, embriagadores besos que sólo sirvieron para inflamar más la necesidad.

Era delgada bajo sus manos, más pequeña y delicada de lo que parecía. Pero podía sentir la fuerza en ella.

Pequeñas uñas agudas pincharon a través de su camisa mientras sus dedos se apretaban contra él. Un áspero gemido salió de él mientras los muslos de ella se movían contra los suyos, los firmes planos de su abdomen amortiguaban la furiosa longitud de su polla. Inclinando los labios sobre los suyos, él introdujo la lengua en su boca, buscando esa suave humedad suya y el elixir de pasión que parecía llenar la boca de ella.

Maldición, ella sabía bien. La lengua entrelazada con la suya, derramando dulce miel en sus sentidos, el sabor quemando a través de su mente como un afrodisíaco.

- Ven aquí. -Sus manos acunaron el trasero de ella. Totalmente curvado y firme… sus dedos apretados en él mientras la levantaba contra él, gimiendo mientras las piernas de ella se curvaban alrededor de sus caderas y con la suave almohadilla de su sexo amortiguando su erección.

- Pareces fuego. -Él pellizcó sus labios mientras la llevaba a la cama, poniéndola bajo él-. Tan dulce y caliente que podría volverme loco por ti.

Estaba volviéndose loco por ella. Sus dedos fueron a la camisa de ella, agarrándola con torpeza, mientras se la sacaba por la cabeza, revelando el encaje de su sujetador y sus pesados pechos, antes de apartarla a un lado.

Ninguna mujer lo había afectado jamás como esta, lo había hecho quemarse, había hecho que cada célula de su cuerpo doliese y latiese por su toque y por su sabor. Era tan condenadamente femenina, tan suave y caliente, y sin embargo firme y resistente, que tuvo que apretar sus dientes para no aullar por su necesidad de ella.

Y ella lo miró, las manos cayendo a los lados, el verde mar de sus ojos ardiendo con pasión y confusión.

Le quitó los zapatos, los funcionales calcetines blancos. Sus pies eran delgados, delicados, el arco alto y las pequeñas uñas pintadas de los dedos de los pies tan dulces que él hizo una mueca ante la vista.

No había nada como una mujer… suavemente perfumada, ligeramente maquillada, con todos sus trucos de maquillaje y confiada ingeniosidad para volver a un hombre del revés. Ellos eran débiles, sin embargo la más firme fuerza en la faz de la tierra. Y esta mujer se haría rápidamente su mundo. Lo sentía. Lo sabía con cada fibra de su ser.

Ella llevaba puesto sólo el maquillaje indispensable, lo suficiente para realzar en vez de cubrir, pero fue el tono escarlata de aquellas pequeñas uñas de los dedos del pie lo que lo empujaron sobre el borde. Ella mimaba aquellos pies. Los cuidaba. Eran suaves como la seda, perfectamente recortados y pedicurados, y brillaban de belleza.

Él levantó uno, mirándola mientras colocaba el arco contra su áspera mejilla, sintiendo el toque de seda mientras los dedos del pie de ella se curvaban y la sorpresa iluminaba sus ojos.

Giró la cabeza, bajándola, luego pellizcando en la curva del dedo gordo de su pie antes de lamerlo con suma suavidad.

Los ojos de ella llamearon, asombrados y algo parecido al temor los llenó.

- Tienes unos pies bonitos. -Lo masajeó durante un momento antes de liberarla.

Ella tragó, abrió los labios para hablar, luego se mordió la curva inferior mientras los dedos de él se movían a sus vaqueros. El botón y la cremallera se liberaron rápidamente. Sus caderas se levantaron cuando él le bajó la tela sobre ellas, deslizándola hacia abajo por sus muslos, sus dedos tocando la suave piel de satén mientras el tejido dejaba libres sus piernas.

Ella se alzó hacia él entonces, las manos sacudiéndose y un pequeño, casi imperceptible gemido en sus labios.

- Aún no -él empujó sus manos hacia atrás en la cama-. Espera, nena. Déjame tocarte. Si pones esas pequeñas y calientes manos en mi primero, voy a perder el control y joderte hasta que ninguno de nosotros tenga fuerza para preocuparse de caricias. Sólo permanece ahí. Sólo durante un poco.

- Necesito tocarte. -Las palabras salieron desgarradas de ella, aunque hizo lo que él le pedía, los dedos cerrándose en puños mientras los ponía en su cabeza.

- Y necesito que me toques -confesó él, luchando para limpiar la neblina de lujuria en su mente-. Sólo que no todavía.

Se echó hacia atrás, sus ojos repasaron el aspecto de ella. El frágil encaje de su sujetador que no hacía nada por esconder sus tensos pezones. El plano y bronceado abdomen y la delicada seda blanca de su tanga, el tejido estaba lo bastante húmedo como para perfilar las suaves curvas de su sexo.

Respiró. Una áspera exhalación ante el conocimiento de que bajo la frágil seda se extendía la piel desnuda. Sus dulces jugos habían mojado la tela solo lo bastante como para ver que ningún rizo femenino estropeaba las deliciosas curvas.

- ¿Te afeitas? -Él tiró lejos sus botas, incapaz de apartar la mirada de la húmeda seda.

- No. Cera. -Ella pareció incómoda.

Él alzó la vista, dirigiéndole una sonrisa de aprobación cuando la última bota cayó al suelo. Se quitó la camisa por su cabeza, sin molestarse por los botones, luego se arrancó el cinturón antes de abrir los corchetes de los vaqueros. La polla estaba matándolo. Estaba más duro y caliente de lo que podía recordar haber estado alguna vez en su vida.

- Voy a comerme ese bonito coño -susurró mientras se quitaba los vaqueros y la ropa interior en un económico movimiento-. Voy a separar tus piernas y atiborrarme de ti. Apuesto a que ese gusto de madreselva está allí también. Me gustan la madreselva, Harmony. Realmente me gusta.

Envolvió los dedos alrededor de su erección, los ojos volviendo a los de ella, una tensa sonrisa curvando sus labios ante el erótico rubor que cubría la cara y cuello de ella. Los labios de ella estaban separados, brillantes por la humedad de su lengua. Sus ojos estaban muy abiertos, las pupilas dilatadas y llenas de estupefacta hambre.

Él mismo debería de estar impresionado. Nunca había estado tan condenadamente caliente, tan endurecido por una mujer en toda su vida. Alcanzó la mesilla, sacando un condón del cajón y desgarrando rápidamente la envoltura. Si no lo hacía ahora, no tendría bastante sentido para hacerlo más tarde.

Él le tendió la mano entonces, el círculo de látex agarrado ligeramente entre los dedos.

Él no podía obligarse a pronunciar las palabras. Si hablaba, iba a asustarlos a muerte a ambos con el gruñido animal de su garganta.

Ella miró el condón.

- Estoy protegida. Y estoy limpia -dijo ella.

El miembro se sacudió ante el sonido suave de su voz, el conocimiento que podría hundirse en ella, desnudo y sentirla tocándolo y abrigándose a su alrededor.

Él sacudió la cabeza.

- Nadie puede estar seguro, nena. Vamos. Tócame ahora.

La diversión parpadeó en su mirada, algún oculto conocimiento que él esperaba poder acordarse de profundizar más. Entonces ella estaba levantándose, sentándose ante él, su cara se niveló con la forzada longitud de su pene.

Ella tomó el condón de sus dedos, pero cuando la mano de él cayó en su hombro, no fue con aquello con lo que ella cubrió la cabeza de su erección. Su lengua era abrasadora por el calor, como terciopelo áspero, golpeando sobre la cresta protuberante.

- Harmony… -La mano de él se movió a su pelo-. Nena. Esto podría no ser una buena idea. -Su autocontrol estaba estirado al límite.

- Hmm -ella tarareó alrededor de la sensible carne mientras sus labios se abrían y su boca se hundía sobre él, extrayendo un gemido estrangulado de la garganta de él mientras sus dedos se apretaban en el pelo de ella.

Su lengua era un latigazo de placer tan erótico, tan hambriento que él estaba esforzándose por contenerse, por evitar perder el control y su semen entre aquellos acogedores labios.

Pero no podía evitar moverse contra ella, mirar su dura carne deslizarse por los labios de ella antes de retroceder, hundiéndose dentro de ella hasta que supo que no podía ir más lejos. Y aún así ella levantó la mirada hacia él, los ojos enloquecidos por la lujuria y el cuerpo estremeciéndose por ella. Los temblores le sacudían los dedos mientras estos se movían sobre el eje de su pene, la otra mano acunando las apretadas pelotas, los dedos pasando a través del vello que crecía allí.

Y todo lo que él podía hacer era mirar. Mirar y empujar dentro de su boca, lento y fácil, los dientes apretados tensos mientras luchaba por contener la liberación que chisporroteaba en la base de su columna.

- Basta. -Él se retiró, los dedos le sostuvieron la cabeza mientras ella luchaba por seguirlo, los labios brillantes, hinchados por la posesión de ellos.

- Quiero más -susurró ella mientras él desenroscaba sus dedos de la carne palpitante-. Déjame tocarte, Lance. Sólo esta vez.

- Pronto. Todavía no, nena.

La empujó de espaldas en la cama, la siguió, y cuando sus labios cubrieron los de ella, el gusto dulce en ella llenó sus sentidos otra vez y él se olvidó del control.

Los dedos de él se hundieron en su pelo, sosteniéndole la cabeza inmóvil mientras él dejaba que sus labios la devoraran. Él le atormentó la lengua, la succionó, tirones lentos y suaves que parecieron intensificar el gusto que ansiaba.

Estaba muriéndose por ella, suplicándole. Se estaba volviendo adicto.



Harmony luchó. Era una batalla perdida, pero de todas formas luchó por mantener el suficiente control como para estar alerta, estar en guardia. Algo no estaba bien aquí, no completamente normal. Desde el momento en que ella había atrapado su visión esta noche, había sabido que su fascinación por él era demasiado fuerte. Demasiado intensa.

Pero esto, esta lujuria, era una locura. Desgarraba su matriz, se hundía en su coño y hacía que sus jugos se derramasen de su temblorosa vagina. Le hizo agarrarlo, los labios abriéndose bajo los suyos cuando él le quitó el sujetador, dejando sólo el tanga. Y esto sólo durante el largo tiempo que le llevó a sus manos ir a las caderas de ella y arrancarlo.

- Joder, estás caliente -Él gimió cuando ella gritó. Los dedos de él estaban deslizándose por la mojada hendidura entre sus muslos, el pulgar rozaba sobre su clítoris, rodeándolo con resultados devastadores mientras los labios se movían hacia abajo por su cuello, dirigiéndose hacia las curvas de sus pechos.

El placer era agonizante. Harmony nunca había conocido sensaciones tan extremas, tan brutales que no pudiera enfocar sus sentidos en otra parte al mismo tiempo. Ella nunca había conocido nada excepto el terror que pudiese pillar desprevenidos cuerpo, corazón y alma de un solo golpe. Hasta ahora.

Las manos de Lance la tocaron, la acariciaron, extendiendo el ardor, creando una tormenta de fuego de éxtasis que quemó cualquier otro pensamiento y cualquier otro instinto.

La necesidad de aparearse se hizo imperativa. Sentir su cuerpo moviéndose sobre ella, dentro de ella, tomándola y poseyéndola…

- ¡Jódeme! -apenas contuvo el gruñido mientras los labios y lengua de él se movían a un pezón dolorosamente erguido y altamente sensible.

Él se rió entre dientes, un sonido oscuro de satisfacción mientras su dedo se movía de los contornos húmedos de su sexo para agarrar su cadera, sosteniéndola en el lugar mientras ella se arqueaba contra él.

- Pronto -susurró él-. Tranquila nena. Vamos a ver lo caliente que puede hacerse.

Ella no podía imaginarse más caliente. No podía imaginar sobrevivir si su cuerpo llegaba a ser un soplo más sensible.

- No puede hacerse más caliente -jadeó ella, no reconociéndose ya a sí misma o a su propio cuerpo mientras los dientes de él arañaban su pezón, extrayendo un desigual grito de su garganta. Si se hiciera más caliente, no había modo de que pudiera sobrevivir. Ningún modo en que pudiese alejarse de él sin ser afectada.

- Por supuesto que puede -canturreó él, su voz era ronca y áspera. Le dio a su pezón un suave pellizco.

Lo miró fijamente, viendo al sexual y sensual animal inclinándose sobre ella, y quiso gritar por la injusticia de ello.

Una noche. Sólo una noche.

Sus manos estaban enredadas en el pelo de él, y ella no podía recordar moverlas desde la cama. Pero sintió los gruesos cabellos entre los dedos y el calor calentando las sensibles almohadillas.

- Te necesito ahora -ella estaba sacudiéndose, temblando con aquella necesidad, pero no podía controlar el impulso de tocarlo. Una mano cayó de su pelo a su cara, los dedos se movieron sobre los duros planos y ángulos, deslizándose tentativamente sobre sus labios.

Él le pellizcó el pulgar, lo agarró entre sus dientes rectos y blancos mientras su lengua golpeaba sobre él con el hambriento calor.

- Podríamos jugar más tarde -susurró jadeantemente, ardiendo, sintiendo la longitud gruesa de su pene en su muslo mientras su sexo lloraba de necesidad por él.

- Jugaremos más tarde también. -Sus dedos se abrigaron alrededor de la muñeca de ella, bajándola a su hombro mientras su cabeza bajaba, su lengua se arrastraba hacia abajo por el medio de su estómago en un rápido curso a la atormentada carne entre sus muslos.

Él le echó un vistazo con cada beso a su estremecido vientre, los ojos centelleando con calor, risa y hambre. Un salvaje y vibrante hambre resonó y aumentó dentro de ella hasta que pudo sentir las llamas alcanzándola.

- Lance… -El sonido de su propio grito la impresionó… ronco, ribeteado por la desesperación cuando su cabeza se acercó a las empapadas curvas de su sexo-. No puedo soportarlo… por favor…

Ella estaba al borde de un precipicio que la aterrorizaba. Nunca había volado tan alto, nunca había conocido tal placer. Recuperar el control, por destrozado que estuviera, se hacía imperativo.

- Sólo un poquito más, nena. Sólo quiero una pequeña muestra. Eso es todo… Sólo tiéndete y déjalo sentir bien. Prometo hacerte sentirte bien. -Su diabólica sonrisa fue seguida de un soplo de aire sobre el violentamente sensible e hinchado clítoris.

La oscuridad la cubrió entonces. Los ojos cerrados, la fuerza drenada hasta que no pudo hacer nada más que responder. Se arqueó hacia él, un aturdido grito abandonó su garganta mientras la lengua de él se introducía para torturarla y atormentar su tembloroso coño.

- Buena chica. -Gruñó él mientras sus muslos caían más separados-. Déjame mostrarte lo bueno que puede ser, nena.

¿Bueno? Esto era más que bueno. Era una tortura.

Su lengua era un ardiente latigazo de placer, trazando su camino despacio por la estrecha hendidura mientras sus dedos separaban los labios llenos.

- Tan dulce y desnudo. -Gruñó él-. Adoro tu desnudo coño, Harmony. Amo sentir toda su sedosa piel, mojada, caliente y tensándose para mí.

Ella se tensó más fuerte. La lengua de él lamió cada pliegue, cosquilleado alrededor de su clítoris, deslizándose hacia abajo, bordeando, rodeando la temblorosa apertura de su vagina y luego comenzando otra vez.

Jadeando y luchando por respirar, Harmony sintió sus manos agarrar el pelo de él, las uñas hundirse en su cuero cabelludo mientras luchaba por mantenerlo quieto, por encontrar la liberación que se cernía justo fuera de alcance.

Su lengua era diabólica e imperiosa. Buscaba, exigía, y extraía de ella un placer que excedía cualquiera del que ella hubiese escuchado, menos aún conocido. Envió relámpagos estrellándose por su sistema. Gigantescas olas de sensación golpearon a través de su mente, haciéndola sacudirse, estremecerse y resonar sus gritos alrededor de ella cuando perdió el control.

Cuando los labios de él se movieron hacia atrás a su clítoris, un duro dedo masculino probó la entrada a su sexo, se introdujo, tocó y acarició, enviando espasmos que corrieron por el mismo corazón de su matriz.

- Lance… -Su grito fue estrangulado-. Por Dios. Por favor…

Otro dedo se unió al primero. Los labios cubrieron el brote hinchado de su clítoris, atrayéndolo a su boca, la lengua vibró sobre él como llamas de lujuria mientras ella se sentía volar más alto. Más alto.

La sensación rompió a través de ella. Se desgarró por su sistema nervioso, despedazó su alma. El orgasmo golpeó, tensó su cuerpo, y la envió corriendo hacia un calor y brillantez tan extremos, tan intensos que se perdió dentro.

El duro gruñido de Lance llenó su cabeza cuando se movió para cubrirla, los muslos separando los suyos, la roma y gruesa cabeza de su pene separando los pliegues de su sexo.

- Mírame.

¿Mirarlo? Ella tuvo problemas para abrir los ojos, encontrar sentido a los violentos temblores que se extendían por ella. Lo que vio no hizo nada para restaurar su control o equilibrio. Sus ojos eran tan azules, un profundo e imposiblemente brillante azul, sus rasgos tensos, salvajemente, los labios hinchados mientras él apartaba la vista de ella y ponía un condón en su mano.

- Ahora. -Él se sacudió derecho, el grueso y pulsante tallo de su pene angulándose lejos de su cuerpo, apuntando hacia ella, palpitando con la misma hambre furiosa y desesperada que se levantaba por su coño.

Los ojos de ella se movieron despacio, de mala gana a su palma y al condón que él había colocado allí.

- Ponlo.

Ella parpadeó ante el sonido gutural de su voz.

- No necesitas…

- ¡Ahora! -Sus manos le sujetaron los muslos, sus ojos llameando en ella.

Ella tragó fuertemente, sus dedos sacudiéndose, temblando mientras ella se movía para hacer lo que él le había pedido tan rápidamente como le era posible. Ella lo necesitaba; su sexo ardía y dolía. Su lengua palpitaba. Cada una de sus células ardía en demanda.

Sus dedos estaban temblaban tanto que apenas podía colocar el disco sobre la abultada y húmeda cabeza.

- No puedo. -Resbalaba, se movía y deslizaba. Ella no podía hacer que sus dedos trabajaran.

- Pon la maldita cosa, Harmony. -Su cuerpo se sacudía y se estremecía.

- Que se joda. -Lanzó el condón, levantó sus caderas hasta la hinchada cabeza presionada contra la entrada de su coño-. Jódeme. Te lo dije, no necesitas al hijo de put…

La invasión… no podría ser llamada nada más, un empalamiento, una penetración que rompió a través de ella, la estiró y la destruyó.

Harmony se oyó gritando el nombre de él. Sus piernas se envolvieron alrededor de las caderas de él que se sumergían, sus labios se abrieron para los de él, su lengua batalló contra la de él en el momento en que se tocaron.

Ella estaba llena hasta su límite, el placer desgarrador giraba, sobrecargando sus sentidos hasta que nada ni nadie importó, el mundo se disolvió hasta que nada existió, excepto Lance. Su toque. Su beso, sintiendo los taladradores golpes de su miembro impulsándose dentro de su sexo mientras su lengua llenaba la boca de él, el gusto a miel salvaje y a especias, un afrodisíaco que aumentaba cada sensación y la enviaba aceleradamente al éxtasis.

Su cuerpo se sacudió violentamente mientras el siguiente orgasmo arrasaba a través de ella. Resistió, se estremeció, luchando por gritar, pero sólo un quejido surgió cuando él apartó sus labios de los suyos. Un estrangulado grito masculino llenó entonces el aire, seguido rápidamente de la más extraña y aterradora sensación que ella había conocido jamás.

Lanzó un grito ante la sensación de su semen precipitándose por ella, filtrándose en los mismos poros de la temblorosa carne, aliviando la lujuria ardiente, penetrando en su matriz.

Lo sintió. Sintió cada ardiente pulso del semen llenarla, cambiarla y completarla justo antes de que los dientes de ella se hundieran en su hombro y ella probase su sangre. Y en aquel momento sintió su propia derrota.
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Capítulo 3



Lance estaba enfurecido. A la mañana siguiente andaba de un lado a otro por su oficina, frunciendo el ceño, su cuerpo quemaba mientras su polla palpitaba en sus vaqueros y la mordedura en su hombro quemaba de necesidad.

Hija de puta. Una Casta de mierda. Se dio cuenta de lo que era ella en el momento en el que aquellos pequeños dientes agudos suyos perforaron su carne. Había visto la señal en el hombro de su prima Megan casi un año antes. Colocada allí por su compañero, Braden Arness.

- No puedo encontrar a nadie que concuerde con tu descripción en la base de datos, Lance -gruñó Braden con irritación.

- Mira, maldición, sé que ella es una Casta -chasqueó Lance-. Tiene que estar en ella.

- Lance, he estado buscando en estos malditos archivos durante una hora. Ella no está aquí. ¿De qué demonios va esto?

Lance respiró con fuerza.

- La hembra me mordió anoche, Braden -gruñó él finalmente-. La recogí en el bar y la llevé a casa.

- ¿Tuviste sexo con ella, y te mordió? -la voz de Braden era cuidadosamente suave-. ¿Cuál me dijiste que era su nombre?

- Harmony. No me dio un apellido. Pelo rojizo, ojos verdes pálidos, alrededor de uno setenta y tres.

- ¿Algún tatuaje o señales distintivas? -preguntó Braden.

Lance frunció el ceño. Apenas recordaba un pequeño tatuaje.

- En su hombro derecho, no puedo estar seguro, pero creo que era una guadaña.

El silencio llenó la línea mientras el aire alrededor de él susurraba en advertencia.

- ¿Estás seguro de esto? Una guadaña.

- Una guadaña roja, de no más que cuatro centímetros de largo. La vi justo antes de que ella se pusiese su camiseta. Cuando se giró con la puñetera arma en su mano, me olvidé de ello.

Ella había sostenido un arma contra él. Una pequeña, de cañón recortado aunque incuestionablemente poderosa y militar Beretta. Y aquellas nenas pegaban duro, a pesar de su tamaño.

- Maldición. Eso es malo. -La voz de Braden era de repente más profunda; el gruñido animal de su herencia de Casta sólo se mostraba en momentos de cólera o tensión.

- ¿La parte de la Casta o la parte de la guadaña? -preguntó Lance-. Tienes que ser un poco más claro aquí, Braden. Mi mente no está trabajando exactamente a su velocidad normal.

Y sabía por qué. Lo sabía y eso lo enfurecía. Que Dios la ayudara si ponía las manos en ella otra vez. La primera cosa que iba a hacer era zurrar aquel bonito culo por huir. La segunda cosa que haría era joderla hasta que no tuviera fuerza para huir otra vez.

- Según mis archivos, la Casta con esa señal es un mal elemento con el que no quieres mezclarte. La llamamos por su nombre de laboratorio, porque ella nunca eligió otro que supiéramos. Su nombre es Muerte, Lance. Está reclamada no sólo por la Oficina de Asuntos de Casta, sino por varias agencias del gobierno también, para preguntarle sobre los asesinatos de pedófilos sospechosos así como de sospechosos de ser científicos del Consejo. Si Muerte se apareó contigo, primito, entonces estás jodido.

La mujer en sus brazos no había sido ninguna asesina.

- Tiene que haber algún error.

- Ningún error -dijo Braden en negativa-. Ninguna otra Casta se atrevería a llevar puesta aquella señal. Muerte es una hembra posesiva. Ella es una asesina clase A con la puntuación añadida de ser especialista en cuchillos. Muerte no siente, Lance. Y como diablos podrías haberte apareado con ella no tiene sentido.

Porque cada caso de calor de apareamiento que había ocurrido en la sociedad de las Castas había implicado emoción. En su conocimiento no había habido un acoplamiento que no hubiese sido una pareja de no sólo física, sino psicológica y emocional también. Lance lo sabía por las pocas explicaciones que Megan le había dado en cuanto a su relación con Braden.

- Entonces hay un error -chirrió Lance-. ¿Hay allí alguna descripción de esta “Muerte”?

- Ah sí -Braden suspiró-. La descripción de su pelo estaba despistándome. Su pelo es del color de la melena de un verdadero león en vez de sólo parecerlo. Color de ojos verde pálido. Altura uno setenta y tres, edad veinticinco. Se escapó de los laboratorios con quince años después de matar a cada científico de la instalación. Incluyendo a su propia madre.

El aire comenzó a silbar en su oído.

- Hay una nota de que un operativo salió hace unas semanas a un avistamiento sospechoso, pero ninguna actualización.

- Consígueme su archivo. Quiero el expediente completo, y mira que más puedes averiguar. Me tomo el día libre y voy a buscarla yo mismo.

- Guau, párate ahí, hombre -protestó Braden furiosamente-. ¿No oíste lo que dije? Esta mujer es uno de los asesinos más letales en nuestras filas. Caza coyotes por diversión, Lance. Y los mata. Te eliminará si piensa incluso que vas a estar cerca.

- Según tú, el calor de acoplamiento va en ambos sentidos, ¿verdad? -le recordó Lance.

- Por lo que sé. Según todos los informes que la Oficina ha puesto en una lista de pares apareados, esto es siempre una vía de doble sentido.

- Entonces ella no está probablemente en mejor forma de la que yo lo estoy -indicó Lance.

Braden suspiró.

- Si el acoplamiento fuera en ambos sentidos, ella esté probablemente en peor forma -gruñó él-. Sí, Lance. Aunque esta es una suposición infernal. Por lo que estoy viendo aquí en la base de datos, esta mujer no tiene alma. Tú podrías estar simplemente nadando en el infierno por ti mismo.

- Apenas no. -Lance se pasó los dedos por el pelo, haciendo una mueca ente el recuerdo de su cara, sus ojos, antes de que se marchara-. Esto la tiene también, Braden. Apostaría mi vida en ello.

- Que es exactamente lo que estás apostando -exhaló Braden bruscamente-. Dame una hora. Espérame y saldré contigo. Necesitarás reservas en esto, Lance, y no quiero a Megan en ninguna parte cerca de ella. Todavía no se ha repuesto de la búsqueda que hicimos de ella.

- ¿Qué búsqueda? -Lance apretó sus dientes ante aquella información.

- Después de dejar el Santuario el año pasado, nuestra primera misión era localizar a Muerte. Pensamos que nos estábamos acercando, entonces sencillamente desapareció.

- ¿Dónde está Megan? -Ella se lo diría. No escondería la información que sabía que él necesitaría.

- Megan voló de regreso al Santuario esta mañana para recoger a una de las nuevas chicas que estamos entrenando aquí en el rancho. No estará de vuelta hasta mañana.

Bueno, ¿No era sencillamente perfecto el cronometraje?

Lance miró fijamente el parque, contemplando como la brisa balanceaba los árboles, el bajo gemido psíquico que escuchaba cuchicheando alrededor, una advertencia y una súplica.

- Saldré en una hora -dijo suspirando bruscamente-. Ven aquí si vas conmigo. No tengo todo el día.

Porque si no conseguía a Harmony bajo él otra vez, iba a explotar con la lujuria que lo arrasaba.

- Estoy recogiéndolo todo ahora. Te veré en una hora. -La línea se desconectó mientras Lance arrancaba el comunicador telefónico de su oído y lo tiraba en el escritorio.

Justo lo que necesitaba, frunció el ceño. H. R. Alonzo, uno de los opositores más virulentos de las Castas, estaba protestando en el ayuntamiento sobre las Castas que se entrenaban en el rancho de Megan, y los miembros de la Sociedad de Pureza de la Sangre estaban agrupándose. Los periodistas estaban acampados en los hoteles, y la situación estaba rápidamente aumentando de un dolor de cabeza a un problema.

Seguro como el infierno que no necesitaba esta complicación añadida. Y en el momento en que le pusiese las manos encima a Harmony otra vez, tenía la intención de hacer su disgusto patente. En una variedad de formas. Todas ellas garantizaban hacerla correrse.



Harmony estaba apenas lista cuando Jonas y la abogada de las Castas llegaron tarde a su habitación del hotel aquella mañana. No había dormido, y el maquillaje no cubría los resultados. Y estaba dolorida. Físicamente, agonizante dolor por la excitación que crecía dentro de ella.

¿Desde cuándo realmente dolía la falta de un polvo?

Vestida con el uniforme de suave algodón negro de una Casta Enforcer, ajustó su cinturón cartuchera en sus caderas y se aseguró que su arma estaba cómodamente enfundada. Su cuchillo estaba atado a su otro muslo, y apretada en el tobillo de su bota derecha había una segunda daga. Aunque la ropa la estaba volviendo loca.

El roce del material contra su piel era una irritación a la que se preguntó si sobreviviría. Estaba caliente. Sentía como si se estuviera quemando viva de dentro a fuera.

Su matriz chisporroteaba por la necesidad; su sexo estaba tan mojado que había abandonado el intento de contener los jugos resbaladizos que la mantenían lista para la penetración, y sólo agradeció a Dios que esto no se filtrara por su ropa.

Cuando abrió la puerta a Jonas, evitó sus ojos y caminó por el pasillo, cerrando de golpe la puerta detrás de ella. A su lado, J. R. "Jess" Warden, la abogada de la Oficina, la miró con un indicio de sorpresa en sus ojos.

- Vamos a terminar con ello -espetó ella mientras comenzaba a ir hacia abajo por el pasillo-. ¿Ya le has informado a tu sheriff de con quién está cargando?

- ¿Dormiste bien anoche, Harmony? -Su voz era insultante cuando finalmente comenzó a andar hacia ella, sus fosas nasales se dilataron mientras los ojos de ella se estrechaban en él.

Bastardo. Él lo sabía. Cualquier cosa que estuviese mal con ella él podría olerla.

- Dormí bien, Jonas -ronroneó de modo amenazador mientras le echaba un vistazo a Jess, entonces de nuevo a él-. ¿Y tú?

Los labios de él se torcieron, aunque la satisfacción estuviera firmemente contenida en su lugar.

- Dormí perfectamente bien. -Él se movió despacio delante de ella-. Tú pareces agitada esta mañana. ¿Algo va mal?

Estuvo tentada de gruñir, pero retuvo el impulso.

- Sólo tu psicosis normal de Casta -replicó desdeñosamente, repitiendo el perfil del psicólogo que Jonas había pedido antes de que ella se marchara hacia Broken Butte.

Como si su afición por derramar sangre tuviera algo que ver con su genética. Las vidas que ella había tomado después de la fuga nunca pesaban en su conciencia. Los monstruos que había eliminado eran una enfermedad. El mundo estaba mejor sin ellos.

No, eran las vidas que ella había tomado antes de su fuga las que rondaban en sus pesadillas. Eran aquellas las que la dejaban jadeante, con una súplica en sus labios mientras luchaba por evitar los horrores que la visitaban. Harmony no estaba aún viva porque amase la vida. Ni estaba todavía aquí por la venganza. Vivía porque sabía que el infierno la esperaba después de la muerte.

Entrando en el ascensor detrás de Jonas, Harmony giró para afrontar las puertas, ignorando las miradas que su hermano le echaba. Jonas Wyatt, lo llamaban ellos. Ella lo había llamado Alfa Uno. El líder del pequeño contingente de Castas de León en los Laboratorios franceses en donde habían sido creados.

Incluso aunque él hubiera sido más joven que varios de los otros Castas allí, su fuerza y dominio natural habían asegurado su continuo ascenso dentro de los rangos. Había sido creado como un reproductor para unas pocas hembras especialmente creadas, una última tentativa de ver si podrían crear al soldado que estaban buscando por otros medios. En cambio, Jonas había crecido para sobresalir en áreas que la científica principal, Madame LaRue, nunca había esperado.

Engañoso, poderoso, completamente lógico e insensible, Jonas había tomado el control de los otros machos desde el momento en que había alcanzado su madurez. Los manipulaba, los manejaba y siempre se las arreglaba para conseguir lo mejor de ellos.

Harmony miró hacia el techo con paciencia.

- El sheriff Jacobs será tu representante -la informó Jonas mientras las puertas se abrían y salían al vestíbulo, la abogada se arrastraba detrás de ellos-. Vivirás en su casa, bajo su dirección durante el tiempo en el que estés aquí. Él le hará un informe a la Oficina una vez por semana de tu progreso. Es un individuo bastante responsable. Estoy seguro de que no tendré que preocuparme de él.

Harmony mantuvo su paso estable mientras se movía junto con él, atemperando su opinión a las órdenes.

No tenía ni idea de cual era el juego de Jonas, o como esperaba lograr sus objetivos metiéndola en esta pequeña trampa turística, pero estaba segura de que lo entendería. Lo único que sabía, era que no estaba cerca de entregarle la única cosa detrás de la que ella sospechaba que él iba: la información sobre el primer León que había escondido, el primer Casta creado y todavía vivo… la información que había robado cuando escapó de los laboratorios.

- ¿Estas escuchándome, Harmony? -preguntó finalmente mientras caminaban por el soleado patio a la entrada al hotel y él deslizó sus gafas oscuras sobre sus ojos.

- Te oí, Jonas. -Le sonrió en respuesta con frialdad, recordándose, enérgicamente, que no podía matarlo. Bien, ella podría. Sería una lucha, pero técnicamente, podría arreglarse. Pero estaba bastante segura de que hacerlo no estaba en sus mejores intereses por el momento.

Él sonrió, mostrando sus dominantes colmillos amenazadoramente. El drama sencillamente parecía ir de la mano con las Castas estos días. Ella rememoró un tiempo cuando se guardaban sus opiniones para ellos mismos y sólo mataban. Algo como lo que ella hizo. La cuestión amenazante sólo le pareció inútil para ella.

- Pienso que te va gustar el Sheriff Jacobs. -Él finalmente cabeceó hacia el juzgado y el Departamento del Sheriff al otro lado del pequeño parque hacia el que iban cruzando la calle-. Varias de las hembras de las Castas lo consideran bastante atractivo

Harmony apenas suprimió su estremecimiento, o el quejido que anhelaba traspasar sus labios mientras seguía el ritmo de él. Andar era torturador. Atroz. Los pliegues hinchados de su coño raspaban contra sus bragas de seda mientras el brote hinchado de su clítoris exigía alivio.

Había intentado la masturbación. Por su propia riesgo. Sólo había incrementado la excitación en vez de disminuirla.

Mientras cruzaban el parque, Harmony luchaba por aplastar su creciente agitación. Jonas mantenía un paso estable, incluso mientras su voz zumbaba en tono monótono. Los como si y como no actuar y reaccionar como un agente suplente. Como si ella no supiera nada salvo matar.

- Aquí estamos. -Caminaron por el pasaje que conducía a la entrada del Departamento del Sheriff. El edificio era de una planta, con altas y amplias ventanas y un encanto de Viejo Oeste que ella apreció.

La puerta se abrió de golpe mientras Jonas se apartaba y la dejaba entrar delante de él. Ella le echó una mirada sospechosa al movimiento, sólo para recibir una sonrisa burlona a cambio.

- Todo recto. -Dijo él señalando hacia vestíbulo al otro lado del área de recepción mientras levantaba la mano al sargento del mostrador-. Su oficina está al final del vestíbulo.

Harmony tomó un profundo aliento mientras rezaba para mantener la paciencia, sólo para estremecerse y sacudirse del alcance de Jonas cuando la mano de él se movió a su espalda.

- ¿Bien? -Él levantó sus cejas mientras sus ojos plateados brillaban con diversión.

No, no estaba bien, pensó ella, de repente sintió el inicio del miedo instalarse el fondo de su estómago. Algo estaba horriblemente equivocado. La sensación de la mano de él, incluso con su ropa como amortiguador, la había puesto casi físicamente enferma. Incluso ahora, su piel se volvía pegajosa mientras una fría quemadura empezaba a crecer bajo la piel.

- Vamos a acabar con esto de una vez. -Un temblor corrió hacia abajo por su columna cuando se movió por el vestíbulo.

Jonas planeaba algo y ella lo sabía. Podía sentir la advertencia tensándose en su estómago, la sensación de peligro asentándose alrededor de sus hombros mientras se acercaban al final del vestíbulo.

Entonces su olor la golpeó. Medianoche y tormentas. Tierra, fresca y primordial, tirando de ella, recordándole de forma contundente la atormentadora necesidad que aumentaba dentro de ella.

Sus pasos se enlentecieron.

- Sigue moviéndote, Harmony. -La voz de Jonas estaba ordenando, no tolerando negativas mientras ella sentía cada terminación nerviosa de su cuerpo reanimándose por la conciencia.

Lance.

- ¿Cuál es su nombre? -susurró ella, moviéndose a un ritmo constante más cerca de la puerta, consciente de que no había ninguna salida.

Pasar a Jonas sería imposible.

Se paró a varios palmos de la puerta, el olor del hombre de dentro encendiendo su lujuria a una altura llameante. Casi podría sentir su toque mientras el aire se hacía pesado a su alrededor. Sus manos, amplias y callosas, sus labios, firmes y calientes.

- Lance.

Su respuesta la hizo cerrar los ojos mientras la certeza se elevaba dentro de ella. Se giró despacio, mirando a Jonas mientras él encontraba su mirada con frialdad.

- ¿Qué me has hecho? -susurró ella, sabiendo, segura de que de alguna manera Jonas sabía lo que le estaba pasando y por qué.

Los análisis de sangre, las pruebas de saliva, los perfiles psicológicos… habían sido hechos por una razón. Para esto. Lo sabía. No había sobrevivido en el mundo durante los últimos diez años en su profesión y sin aprender cuando confiar en sus propios instintos.

- Vamos sólo a decir que he asegurado mis apuestas -comentó él mientras la rodeaba y llamaba imperiosamente a la puerta-. Puedes agradecérmelo más tarde.

Harmony se giró mientras la puerta se abría de golpe y el olor a dura y pura lujuria masculina, la abrumaba. Sintió que sus rodillas se debilitaban y su útero se contraía dolorosamente mientras miraba a los sorprendidos, después suspicaces ojos azul medianoche.

La mirada de Lance se apartó de la suya para mirar fijamente detrás de ella, el ceño se hizo más profundo mientras la cólera encendía sus rasgos.

- ¿Qué demonios haces tú aquí? -le espetó a Jonas un segundo antes de agarrar el brazo de Harmony y atraerla a la habitación.

En cualquier otro momento, el hecho que alguien intentase cerrar de golpe la puerta en la cara de Jonas habría sido gracioso. Podría haber respetado incluso la tentativa si no estuviera a punto del orgasmo por la sensación de la mano de él envolviéndose alrededor de su brazo.

Mientras Jonas caminaba dentro del cuarto, ella se sacudió lejos de Lance, sólo para girarse y afrontar aún a otra figura desalentadora.

Braden Arness. Marido de la empática, Megan Arness. Ellos la habían rastreado por Francia el año pasado y casi la habían alcanzado.

Retrocedió, su mano fue a la pistola sujeta a su muslo mientras se movía atrás lo bastante lejos para mantener a los tres hombres en su línea de visión.

Esto no era una cosa buena.

- Tú. Permanece quieta y quita la mano de esa condenada pistola. -Lance la señaló con su dedo furiosamente, el salvaje dominio de su voz hizo que los ojos de ella se abrieran de par en par.

- Y tú puedes irte al infierno fuera de mi oficina. -Giró alrededor mientras Jonas cerraba la puerta detrás de él-. Tú y esa abogada tiburón tuya. Tuve bastantes de tus juegos el año pasado, Jonas.

Jess Warden sonrió, la curva de sus labios tenían una triste diversión, como si sus palabras fueran más un elogio que un insulto. Pero sus ojos se quedaron en Lance. Suaves ojos grises que sostenían una tenue luz de interés y lujuria. Infiernos, Harmony podía oler la lujuria de la otra hembra y eso sólo la cabreaba más.

- Si me marcho, Harmony se va conmigo. -Jonas se encogió de hombros relajadamente mientras se metía las manos en los pantalones y se mecía hacia atrás en sus talones.

La mano de Harmony se apretó alrededor de la culata de su arma. Ella conocía aquella voz, justo como sabía lo peligroso que Jonas podía ser cuando la usaba.

Dios, era tan manipulador. Incluso Harmony comprendió que las emociones y la lujuria que llameaban por Lance eran una combinación peligrosa ahora mismo. Independientemente de qué infiernos pasaba, esto había enviado tanta testosterona corriendo por su cuerpo que podía olerlo… oscuro, masculino y altamente inflamable.

- Atrás, Jonas -gruñó ella, el pelo en su nuca se levantó cuando la mirada de él osciló hacia ella.

Ella podía oír los pequeños gruñidos furiosos elevarse en su garganta. No tenia ni idea de lo que los causaba o de donde venían. Todo lo que sabía era que a pesar de la amenaza que Jonas representaba para ella personalmente, no le permitiría chocar contra Lance.

Era consciente de la postura cuidadosa y cautelosa de Braden mientras la miraba, pero mantuvo los ojos en Jonas. El otro Enforcer intentaría pararla, pero no antes de que hiciera algún daño. Suficiente daño quizás para apartar su mente de Lance.

- ¿Realmente quieres volver a Santuario, Harmony? -le preguntó Jess entonces, la voz fría mientras miraba de hito en hito entre Jonas y Harmony.

Harmony contempló a Jonas con fría agresividad, no haciendo caso del tono seco de la otra mujer.

- Él no me llevará de regreso. -Sacudió su cabeza firmemente-. No ahora. No ha preparado este pequeño ejercicio por todo lo que vale todavía.

Jonas se rió entre dientes, su expresión era en parte aprobación, en parte calculadora cuando se volvió a Lance.

- Ella aprendió bien, a pesar de su tiempo lejos de los laboratorios matando pequeños criminales. Demasiado mal que no se atuviera sólo a la matanza de los soldados del Consejo y a los Coyotes enviados tras ella. Podría habérselas apañado para impedirme ir detrás de él.

Sí. Seguro. Ella realmente se lo creía.

Lance no habló, pero Harmony tenía la sensación de que él era tanto o más peligroso por ello. Podía sentirlo, como un susurro siniestro en el aire a su alrededor.

Braden habló entonces.

- Jonas, estás empujando los límites otra vez. Voy a asumir que esta es Muerte. -Él saludó con la cabeza a Harmony-. Lance estaba bastante seguro sobre el tatuaje que llevaba en su hombro y no hay ninguna duda de que ella es el pequeño gato que lo mordió.

Jonas echó un vistazo hacia ella y levantó su ceja en tono burlón.

- Debería haber sabido que ella no seguiría las órdenes e iría directamente a su habitación del hotel hasta que yo pudiera llegar aquí. -Se encogió de hombros con negligencia cuando se volvió hacia Lance.

Jess caminó hacia delante en aquel punto.

- Enviamos por fax los papeles durante la noche pasada. Tus superiores en Santa Fe aprobaron tu representación de una Casta Enforcer dentro de tu departamento. Como sabes…

- Ella se queda conmigo. Firmaré los papeles más tarde. Ahora maldita sea, salid de mi oficina.

Harmony se tensó ante la baja y primitiva vibración de la voz de Lance.

La sonrisa de Jonas era un desafío cuando Jess se giró y miró a Lance con sorpresa.

- Quizás yo debería llevármela.

- ¡Lance, párate! -Antes de que Lance pudiera moverse, Harmony brincó entre los dos hombres. El placer extasiado se levantó por su cuerpo cuando sus manos agarraron los músculos duros de la parte superior de los brazos de Lance y lo empujó hacia atrás, intentando impedirle precipitarse hacia Jonas, como él obviamente intentaba.

- Sal de mi camino. -El olor de su furia estaba en el aire alrededor, a pesar de la suavidad de sus manos mientras él agarraba sus brazos.

- Esta no es la manera -le gruñó, luchando para estar de pie entre él y Jonas mientras luchaba para apartarla-. Déjalo ir. Se divierte y juega contigo. Está tratando de fastidiarte. Déjalo ir.

- Primero trataré con él, entonces me pondré contigo. -Sus ojos azules ardieron cuando bajó la mirada hacia ella.

- Lance, vas sobre esto por el camino incorrecto - Braden arrastró las palabras-. Vamos, hombre, tú recuerdas lo beligerante que estaba Megan el año pasado. Párate y piensa.

- ¿Y cómo debería manejarlo, Braden? -cuestionó Jonas entonces-. ¿Has olvidado tan rápidamente que eres un empleado de la Oficina?

- No he olvidado nada, Jonas. -La diversión de Braden era muy palpable y muy real-. Pero también sé quién es tu jefe. No vamos a ir allí, ¿verdad?

Los ojos de Jonas se estrecharon un segundo antes de sus labios se curvaran con burlona aprobación.

- Estás aprendiendo -asintió repentinamente a Braden mientras Lance colocaba la espalda de ella contra su pecho y las manos le agarraban los brazos firmemente.

- Infiernos sal de aquí. -Apenas podía hablar por la necesidad que se extendía por ella.

- No todavía -dijo Lance-. Estás olvidando algo.

- ¿Y es? -Jonas inclinó su cabeza con curiosidad.

- Los tratamientos hormonales -espetó él-. Sé lo que pasa aquí, Jonas. No trates de enredarme.

Los ojos de Jonas se estrecharon en Braden.

- Es ilegal dar esa información, Braden.

Braden se encogió de hombros.

- No le dije ni una palabra. Tal vez el viento se lo dijo.

¿El viento?

Los labios de Jonas se apretaron por la irritación antes de que volviera su mirada a Lance.

- No esperaba exactamente esto -mintió suavemente. Harmony sabía que él estaba mintiendo-. Tendré que ponerme en contacto con el Santuario y conseguir que Ely tenga tiempo para venir en avión. Podrían ser unos pocos días.

- Tú, hijo de puta. Vas a dejarla sufrir las consecuencias de esto. -Pura y asombrada furia coloreaba la voz de Lance mientras Harmony luchaba por entender exactamente de lo que ellos hablaban-. Tú sabes lo que pasará.

- Pienso que ella será una madre encantadora -canturreó Jonas mientras giraba el picaporte y abría la puerta-. Tal vez esto la domará un poco. Si es afortunada. ¿Estás lista, Jess?

- Necesitamos los papeles… -protestó Jess otra vez.

- Puede mandarlos por fax a mi oficina. -Sostuvo la puerta abierta para ella y la abogada lo siguió mientras lo decía, pero Harmony tenía la sensación de que ella no era ni de lejos tan sumisa como estaba fingiendo.

Antes de que nadie pudiera responder algo más, la puerta se cerró tras ellos y Harmony se giró hacia Lance lentamente. No se había perdido el tiro de despedida de Jonas de ningún modo. Aunque esto no tuviera sentido. Una Casta femenina no podía concebir. Estaba probado.

Infiernos, ellos lo habían intentado durante años en los laboratorios sin éxito. Pero además, tampoco nunca había oído del extraño calor sexual que la atacaba.

- ¿De qué esta hablando él? -Se sintió aturdida y desequilibrada. No quería más que gatear lentamente por su cuerpo y suplicarle que la tomara, pero el miedo repentino de que Jonas hubiera encontrado la venganza perfecta contra ella, la mantenía varada-. Las hembras de Casta no pueden concebir.

- Bajo las circunstancias apropiadas, pueden. -Lance hizo una mueca.

- ¿Qué circunstancias? -Podía sentir un borde de pánico comenzar a aumentar dentro de ella. Como si las emociones que se arremolinaban salvajemente dentro suyo no fueran bastante. Esta era una preocupación que no necesitaba.

Él se giró hacia ella despacio, cruzando sus brazos sobre su pecho y mirándola con lujuria caliente y apenas contenida.

- Calor de acoplamiento. Nos apareamos anoche, Harmony. No sólo jodimos. Si esto sigue sin la terapia hormonal que las Castas han producido, entonces concebirás. Y con la mayor probabilidad con rapidez. ¿Porqué pienso que Jonas lo sabía?
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Capítulo 4



Los análisis de sangre y de saliva… era el único modo de saberlo. Harmony miró a Lance con sorpresa antes de girarse despacio a Braden.

- No puede ser verdad. -Ella lo miró, desesperada por su acuerdo.

Braden suspiró bruscamente.

- Es verdad. Apuesto que las glándulas bajo tu lengua están hinchadas incluso ahora, y calientes. Dentro de veinticuatro horas la excitación será tan intensa que se hará físicamente dolorosa. La matriz comienza a convulsionarse temblando mientras las hormonas la atacan, y tus terminaciones nerviosas se vuelven tan sensibles que una hembra literalmente puede sentir el aire alrededor de ellas. Megan lo describe como mil SPM





[1]. La única cosa que lo alivia es el semen masculino. El semen de un compañero. El toque de cualquier otro macho es extremadamente doloroso. Tanto que es insoportable.

No estaba mintiendo. Harmony podía oler una mentira tan fácilmente como podía oler la lujuria de Lance.

Se movió insegura hacia una silla cercana antes de sentarse pesadamente y pasarse los dedos por su pelo con frustración.

- ¿Hay una cura? -Miró hacia Braden en busca de respuesta-. Esa historia de la terapia hormonal.

Él sacudió su cabeza despacio.

- No hay cura. La terapia hormonal simplemente alivia los peores síntomas y previene la concepción.

Ella se giró hacia Lance.

- No puedo concebir. -El pensamiento era horroroso. Ningún niño suyo sobreviviría nunca a aquellos que intentaban atraparla, matarla-. Tú no sabes quién soy, Lance. Tú no sabes lo que soy. -El miedo se apresuró por su mente, derramándose por su alma.

Sintió la emoción, hasta ahora desconocida, explotar dentro de su ser hasta que no supo nada salvo la horrorosa revelación de lo que le pasaría a cualquier niño suyo.

- Jonas. Tiene que pararlo. -Se puso en pie de un salto, tropezando antes conseguir enderezarse y apresurarse hacia la puerta.

- Harmony, espera. No puedes ir tras él. -Lance la agarró por la cintura, frenándola mientras ella luchaba contra él, ásperos gruñidos salían de sus labios-. Harmony, maldita sea. Se ha ido. Sabes que se ha ido.

- ¡No! -gritó ella, golpeándolo mientras se liberaba de él-. No. No puede haberse ido. Tiene que arreglarlo.

La miró fijamente, su mirada llena de dolor mientras su pecho se elevaba y caía con su respiración. Ella estaba rompiéndose por dentro. Ella podía sentirlo. En toda su vida nunca había conocido un dolor tan intenso, tan cegador como el que flagelaba su mente ahora. Un niño. No podía tener un niño, porque nunca podría mantenerlo a salvo.

- Tú no sabe lo que soy, Lance. -Los estremecimientos fustigaban su cuerpo mientras lo miraba con horror.

Estaría maldita. Jonas había encontrado finalmente un modo de destruirla. Lentamente. Dolorosamente. Debería haberlo matado cuando tuvo la oportunidad diez años atrás.

Era su hermano. Su hermano de sangre. Habían compartido la madre que ella había matado. Y ahora él vería a su niño destruido. Un niño que nunca había estado destinada a tener.

- No puedo hacerlo -susurró ella miserablemente-. Déjame ir, Lance. Me marcharé. No me importa lo que él haga…

- Él tendrá que matarla, Lance.

- ¡Cállate! -Se volvió hacia Braden, notando instantáneamente que se había colocado contra la puerta. No había escape allí.

- Si te destruyes, destruyes a tu compañero, Harmony -le espetó Braden, sus dorados ojos estrechados en ella-. Vi tu necesidad de permanecer entre él y Jonas. Temías por él. Estabas determinada a protegerlo. Huye de él y lo condenarás a la misma agonía que tú sufrirás también. No estás en esto sola.

- Siempre estoy sola -le gruñó-. Ellos me llaman Muerte por una razón…

- ¿Y si has concebido ya? -Lance le preguntó quedamente entonces-. ¿Me negarías el derecho de ayudar a proteger a mi hijo? Y confía en mí, Harmony, puedo proteger tanto a mi compañera como a mi hijo.

Sinceramente creía que podría. Harmony sintió el duro sollozo que apretó su pecho cuando la desesperación la llenó.

- Ninguna fuerza en esta tierra puede proteger a un hijo mío -se mofó ella-. Tú no lo entiendes. No sabes las vidas que he tomado, la sangre que he derramado o los monstruos que atacarían. No hay ningún modo de salvar a cualquiera de nosotros ahora.

Lance miró los rasgos llenos dolor que lo miraban. El miedo llenaba los ojos de una mujer cuyo expediente decía que no conocía temor alguno. No, no era miedo, era absoluto terror, y destruía el alma de él.

El aire estaba cargado con su dolor, gimiendo en su oído como un grito distante lleno de tormento. Harmony
estaba atormentada. Podía verlo en su expresión y en sus lágrimas. En su confusión mientras se limpiaba la humedad.

La necesidad de protegerla, de tranquilizarla, se elevó dentro de él como una ola gigante. Era más que sólo una necesidad; era un impulso, una respuesta instintiva al dolor que la desgarraba.

El pensamiento de un niño, y de una mujer que lo complementaran, no podía apenarlo. Y proteger a esa mujer y ese niño sería su foco principal.

- Braden, ¿puedes ponerte en contacto con Ely sin que Jonas lo sepa? -Lance mantuvo sus ojos en Harmony mientras hablaba.

- Sería bastante fácil -contestó Braden.

- Tráela aquí para las pruebas que Harmony necesita. Quiero esa terapia hormonal. Tráela aquí rápido.

- ¿La científica de Jonas? -La pregunta de Harmony hizo que su mirada volviera a ella.

- Ella es el científico de las Castas -la corrigió Lance-. Encabeza el departamento que trabaja en los fenómenos del acoplamiento.

- Ella tomó muestras de sangre y saliva mientras yo estaba en el Santuario…

- Tú no has estado en el Santuario -gruñó Braden-. Conseguí tu archivo esta mañana, Harmony. Jonas habría tenido que registrarte para entrar.

Lance miró mientras la burla amarga torcía los labios de ella.

- Es un agradable y pequeño sistema de celdas subterráneo el que tenéis debajo del principal edificio de detención -dijo ella suavemente, el sarcasmo aumentaba el leve acento francés que él no había notado la noche anterior-. Yo estuve allí durante dos semanas, Braden, mientras tu Ely me hurgaba y pinchaba. Fui desplazada por la noche y puesta en un heli-jet a Carlsbad. Compruébalo con tu preciosa Ely y mira si ella puede decir la verdad un poco mejor de lo que Jonas puede.

Lance miró fijamente a Braden, viendo la sorpresa cuando Harmony describió las celdas.

- Mierda. Él va a conseguir matarse a este paso. -Braden se pasó los dedos por el indomable pelo mientras los miraba en reconocimiento-. Contactaré con Ely en el momento en que llegue a casa. Quiero una línea completamente segura para esto. Jonas sin duda tiene intervenida la tuya, tanto como la línea de tu casa. Así que míralo. Comprueba la casa y esta oficina en busca de micros mientras estás en ello.

- Eso se hizo cuando entré la primera vez -espetó Lance-. No doy nada por supuesto en esta oficina, Braden.

Branden asintió firmemente, su mirada tocando a Harmony con compasión mientras ella se envolvía los brazos alrededor del pecho y andaba hacia la ventana a través del cuarto.

- Tú eres su hermana -declaró Braden finalmente-. La misma que mató a su madre. ¿Por qué te da una posibilidad para redimirte?

Lance la observó mientras ella giraba, el cuerpo tenso por las obvias consecuencias de la forzada excitación que la desgarraba.

- Tendrás que preguntárselo. -Sus dientes expuestos por la cólera-. Según Jonas, él le daría a cualquier otra Casta esta misma oportunidad. -Sus labios se torcieron con mofa-. La oferta de redención era una broma. Él sabía que esto pasaría, de alguna manera; conocía la reacción que provocaría el estar con Lance. Lo sabía y lo usó. Encontró el modo perfecto de destruirme.

Braden blasfemó mientras Lance sentía una aniquiladora rabia resonar dentro de él. Que Dios ayudase a Jonas si él le ponía las manos en cualquier momento.

- ¿Podemos presentar una demanda con el Gabinete Dirigente de las Castas? -Él se giró hacia Braden otra vez-. Ellos podrían atarlo.

- Hazlo y revelarás el paradero de Muerte a cualquier espía que todavía esté filtrando los secretos del Santuario -suspiró-. En este punto esto plantea más un peligro que una solución. Hasta que el calor disminuya, ella es muy vulnerable, Lance. Si otro macho la toca, la debilitará. Ahora mismo, Muerte es tan vulnerable como cualquier bebé. Los cambios y modificaciones hormonales echan abajo las defensas, físicas y mentales. Ella no sobreviviría.

- ¡No dejaré que pase esto! -La rabia y el miedo de la voz de ella le partió el alma.

Lance giró sobre sus talones, abalanzándose hacia ella cuando la vio encogerse. El calor de acoplamiento estaba aumentando en ella, la expresión se le distorsionaba por el dolor mientras la mano se apretaba en su estómago y su cara palidecía.

La tomó en los brazos, sepultando la cara en el pelo de ella, canturreándole y levantándola contra el pecho mientras se volvía hacia Braden.

- Contacta con Ely -le espetó con voz ronca-. Ahora.

Braden asintió y abandonó la oficina. La puerta se cerró de golpe tras de él, chasqueó y se bloqueó, manteniéndolos seguros dentro de la oficina.

- Siéntate. -Lance la depositó en la silla mientras iba a zancadas a su escritorio y golpeaba el intercomunicador.

- Lenny, no estoy disponible hasta que yo te informe de otra cosa -espetó en la conexión del mostrador del sargento-. ¿Entiendes?

- Me lo figuré -gruñó él-. Vi que el condenado Jonas salía a zancadas de aquí sonriendo como una mofeta. Te cubro la espalda, Sheriff. Nadie te molestará.

No era ningún secreto que después de una de las visitas de sorpresa de Jonas, Lance normalmente desaparecía durante horas para fortalecer su paciencia.

Desconectando la conexión, se volvió hacia Harmony. Ella estaba caminando ahora, la cabeza baja y el pelo Castaño rojizo cubriéndole la cara mientras luchaba contra los obvios efectos del calor de acoplamiento.

Estaba matándolo a él también. Sus pelotas estaban preparadas, tan condenadamente apretadas que juraba iban a explotar. Su miembro era como acero vivo detrás de la bragueta de sus vaqueros y presionaba dolorosamente contra el cierre.

Solucionar esto iba a ser imposible hasta que las necesidades físicas más apremiantes fueran atendidas. A saber, inclinándola y jodiéndola más allá de sus lágrimas y su hambre, hasta que ambos pudieran estar de pie respirando sin la agonía de necesidad que los torturaba.

Sin embargo que Dios los ayudase a ambos si ella soltaba uno de aquellos pequeños rugidos animales cuando se corriera. Si ella lo hacía, el departamento entero sabría que él estaba pasando sus horas de servicio jodiendo hasta el infierno al pequeño gato.

- Harmony, encontraremos un modo de arreglarlo. -Exhaló bruscamente mientras se movía hacia ella-. Hasta entonces, nena, antes de que podamos abandonar esta oficina, tenemos que encargarnos de esta excitación. Nos está matando a ambos.

La cabeza de ella se levantó, la expresión en blanco por la conmoción.

- No. -Ella sacudió su cabeza enérgicamente-. No podemos correr ese riesgo, Lance. Sabes que no podemos.

Se apretó la mano contra la parte inferior del estómago cuando ella aspiró bruscamente.

- No tenemos opción -escupió él-. No puedo pensar por el recuerdo del sabor de tu beso. Está matándome. Tú puedes tener el control para resistirlo, pero yo no.

Ella sacudió la cabeza otra vez mientras él se movía hacia el armario situado a un lado del despacho. Abriendo las puertas, sacó una mordaza de pelota nueva de su envoltura de celofán y se volvió hacia ella.

Los ojos de ella se abrieron de par en par cuando cayeron en el dispositivo, y él sonrió con picardía.

- Un pequeño regalo de una de mis depravadas primas. Pensó que debería guardarlo aquí por si deseaba jugar en el trabajo.

Le gustó el pequeño ceño fruncido que plegó la ceja de ella, la luz tenue de los celos en sus ojos. Sí, le gustó mucho. Él entró en el cuarto de baño al lado del gabinete y rápidamente limpió el dispositivo de goma antes de secarlo y volver de nuevo al cuarto.

- Estás loco si crees que voy a dejarte amordazarme -le espetó ella.

- ¿Preferirías que mis hombres te oigan gritar? -Él arqueó la ceja con curiosidad-. No me importa, pero tú tendrás que trabajar aquí una vez que lo controlemos, nena.

- No.

- Podría atarte también. -Sacó las esposas metálicas pasadas de moda del armario y las hizo tintinear hacia ella.

Su respiración se detuvo y la mano se apretó más fuerte en su estómago.

- ¿Ah, te gusta la idea de eso, no es verdad, nena? -canturreó, mientras la mirada de ella se hacía más caliente, más hambrienta…

Ah sí, podría llegar a apreciar esta mierda del acoplamiento. Tenía la sensación de que Harmony nunca se habría dejado ir lo bastante como para permitirle a él tanto control sobre ella en otras circunstancias. Había leído su archivo; había visto el arma en la que ella misma se había convertido. El arma que se estaba erosionando rápidamente bajo las necesidades de la mujer.

- Así, gatita. -Se movió detrás de ella, tirando lentamente de una pequeña muñeca a su espalda antes de capturar la otra y poner las esposas en ellas.

Ella se estremeció ante el sonido, sacudiéndose en el abrazo de él mientras un pequeño quejido salía de su garganta.

- ¿Sabes lo que esta mordaza va a hacerte? -Él se inclinó cerca de su oído mientras la movía hacia el oscuro cuarto de baño-. Va a atrapar todo ese dulce afrodisíaco que se derrama de tu lengua dentro de tu boca. Va a fluir en tu cuerpo como lava y ponerte más caliente que el infierno.

Él la hizo detenerse ante el pequeño lavabo.

- Esto no es una buena idea -susurró ella bruscamente mientras levantaba la mirada hacia él-. No lo hagas, Lance. No puedo luchar contra ti. No es justo cuando no puedo defenderme.

- Pero, nena, esto no es una batalla. -Él bajó la cabeza hasta que los labios pudieran tocar los suyos de ella-. Ven ahora, dame ese dulce sabor. Vuélveme tan loco como tú lo estás.

Harmony trató de luchar, resistir. ¿Pero cómo resistes a lo que no puedes entender? Una debilidad por un hombre que no tenía sentido. Ella trató de asegurarse que esto era cosa del calor de acoplamiento que él y Braden habían explicado antes. Pero una parte de ella entendía mejor. Sabía que hasta sin el calor, luchar contra él habría sido una batalla que podría no haber ganado.

Así que cuando los labios de él tocaron los suyos, sus sentidos ardieron y su voluntad se desintegró. Sus labios se separaron ante la increíble suavidad del toque de él, el golpe de su lengua, los sorbos que él tomaba de su beso. Los pequeños besos, más cortos la hacían alzarse hacia él, necesitando más mientras las esposas apretaban detrás de su espalda.

¿Por qué había sido tan loca para dejarle atarla? Necesitaba tocarlo.

- Tranquila -susurró él contra sus labios mientras ella se esforzaba por acercarse más-. Está bien, nena. Voy a tener todo tu dulce beso en sólo un minuto.

Otro sorbo de sus labios, los de él colocados contra los suyos, la lengua lamiendo sobre sus labios hasta que la suya lo siguió. Entonces él la tenía. Antes de que ella adivinara su intención, él atrajo su lengua a su boca, sus labios se cerraron en ella mientras la besaba más profundamente, con más dureza, amamantando el dulce gusto de la hormona de sus diminutas glándulas.

El placer era indescriptible. Harmony se rozó contra él, luchando para aliviar el dolor en sus pezones, en los saturados pliegues de su sexo. Ella estaba ardiendo y quemándose más caliente a cada segundo.

- Dios, ese sabor tuyo -susurró él-. Ven aquí, vamos a amordazar esos dulces gritos tuyos. Soy un hombre malditamente posesivo. Esos pequeños gritos son sólo para mis oídos.

Él deslizó la pequeña pelota de goma en su sitio antes de asegurar los extremos. Ella estaba esposada y amordazada, indefensa ante él. Muerte nunca había estado indefensa. Pero no era Muerte la que estaba ante él, comprendió. Esta era Harmony. La mujer que nunca había sido una mujer.

- Ah, esto es bonito. -Su sonrisa era tensa, dura mientras sus manos sacaban la ajustada camisa de sus pantalones y sobre sus pechos-. Pero, nena, esto es una obra de arte.

El broche delantero de su sujetador de encaje fue desenganchado, las copas retrocedieron para revelar las tensas puntas de sus pechos. El grito que desgarró su garganta cuando los labios de él cubrieron un sensible pico habría alertado al edificio de lo que estaba pasando. La mordaza la silenció con eficacia, pero nada podría parar el increíble placer que se derramó por ella.

Labios y dientes tiraron en un sensible pico antes de que su lengua se rizara sobre él y lo hiciera entrar en las profundidades calientes de su boca. Firmes y calientes caricias la enviaron corriendo hacia un borde que habría sido aterrador para ella si le hubiera quedado suficiente sentido para considerarlo.

Sus ojos se cerraron mientras ella luchaba por mantener sus piernas firmes, por aguantar el atormentador placer que se extendía. Era tan bueno. Más que bueno.

Trató de gritar su nombre, de suplicar más cuando él se tomó su tiempo, moviéndose de pezón a pezón mientras sus manos ahuecaban sus pechos, los dejaban caer, masajeando las hinchadas curvas. El roce de su lengua sobre las puntas violentamente sensibles envió ardientes arcos de sensación derramándose en su matriz ya torturada mientras se arqueaba más cerca, buscando alivio.

La pierna de Lance resbaló entre sus muslos, el duro músculo cubierto de dril de algodón apretaba tensamente contra su sexo mientras empezaba a moverla sobre él.

Los entrecortados gritos de ella eran animales y desesperados.

- Tan bonitos, pequeños y apretados pezones -besó cada uno antes de tirar de la suave tela de sus pantalones. La cómoda cinta de su cintura bajó, deslizándose bajo el amplio cinturón negro atado en sus caderas.

Él no se molestó en liberar la cartuchera, o su arma. Se los dejó mientras trabajaba en la cintura de sus pantalones bajándolos hasta que desnudó sus muslos. Harmony levantó la mirada hacia él con sorpresa cuando se enderezó y comenzó a soltar sus pantalones.

- He estado tan duro desde que te marchaste anoche que podría clavar clavos en las vías del ferrocarril -gruñó él cuando liberó la furiosa longitud de su erección, empujando sus vaqueros y calzoncillos hacia abajo por sus muslos-. Todo en lo que podía pensar era en joderte, Harmony. En atarte a mi cama y hacerte gritar para mí. En hacerte rogar por mí.

Ella gimió mientras la giraba, un brazo envolviéndole la cintura para apoyarla mientras se movía tras ella, separando sus pies más amplio. Harmony miró el espejo, observándolo a la débil luz que llegaba de la oficina. Su miembro se metió contra los pliegues desesperadamente mojados entre sus muslos antes de que él hiciera una pausa.

El calor la chamuscó, la sensación de la pesada cresta separando los pliegues llenos de jugo y enviando chisporroteantes arcos de sensaciones corriendo de su vagina a su hinchado clítoris.

- Recuerdo lo apretada que eres. -Él hizo una mueca, su expresión volviéndose más intensa por la lujuria. Sus ojos estaban entornados, los labios hinchados, sensualmente llenos-. Tan apretada que me pregunté si moriría de placer antes de que pudiera correrme.

Sus caderas se movieron, la cresta gruesa separándola, trabajando dentro de ella, estirando el tejido sensible más allá de sus límites mientras ella gritaba detrás de la mordaza.

- Así, nena -canturreó él, su mano libre enganchada en el cinturón de cuero que todavía le ceñía las caderas-. Allá voy. Vamos a ver cuánto puedes tomar. ¿Puedes tomarme, gatita?

Harmony se puso de puntillas cuando él comenzó a acariciar dentro de ella, retrocediendo, empujando más profundo, empalándola centímetro tras tenso centímetro del grueso miembro penetrándola.

Era una agonía. Era más placer del que ella podía soportar. Empujó hacia atrás, luchando por más, saboreando el dolor del placer que gritaba por sus terminaciones nerviosas. Los resbaladizos jugos de su respuesta aliviaron el camino de él, pero nada podría aliviar las extremadamente ajustadas profundidades de su vagina. Poco usada, raramente excitada, su carne estaba compensando ahora los años que había estado sin el toque de Lance.

- Más, nena. -Él se deslizó más profundamente-. Dios, tu coñito es tan dulce. Tan mojado y apretado. Yo podría joderte así para siempre, Harmony.

Él se retiró, la dura longitud de su erección casi deslizándose de ella antes de que hiciera una pausa.

- Mírame, nena. Abre los ojos.

Ella forcejeó para obligarse a abrir los ojos. Él era una debilidad. Se había jurado que nunca se permitiría ser débil, pero si los Coyotes atacaran en aquel momento, sólo tendrían que matarla, porque no tenía la voluntad para apartarse de Lance.

- Quiero verte cuando te tome. Quiero ver cuánto te gusta, ya que no puedo oírlo. ¿Te gustan esto, nena?

Un duro y rápido empujón lo envió a las mismas profundidades de ella. Chamuscando, el éxtasis candente se derramó por ella mientras sentía su carne luchar por estirarse, por acomodar la longitud y la anchura que la penetraba. La oscuridad se extendió sobre su mirada, aunque sus ojos permanecieran abiertos, dirigidos al espejo, luchando para concentrarse.

- Diablos, sí, nena. Mueve tus caderas justo así.

¿Ella estaba moviendo las caderas? Lo hacía. Podía sentirlo ahora, retorciéndose contra él en pequeños círculos apretados que lo acariciaban dentro de ella haciendo que su sexo se rizara del placer.

- Así, nena, toma mi polla justo así. Sigue así y voy a darte exactamente lo que necesitas para refrescar esos fuegos hasta que te ponga en mi cama.

Él se movió entonces, un lento retroceso y retorno, empujando dentro de ella, acariciando las violentamente sensibles terminaciones nerviosas y lanzándola más profundamente en los arcos plateados del placer precipitándose a través de ella.

Harmony estaba perdiéndose. Podía sentirlo ocurrir, las capas de defensa que había construido entre ella y el mundo estaban derrumbándose bajo su posesión. Nada en el mundo importaba, excepto esto. Este hombre, su toque, su hambre, su polla llenándola hasta que estuviera segura de que no podría tomar más.

Entonces tomó más.

Él la jodió como un hombre tomando posesión, una reclamación. Una mano en su cinturón, estirándola sobre su dura longitud, montándola más profundo, más duro, con cada golpe mientras ella comenzaba a tensarse.

- Sí, nena, cíñete así. Trabaja mi polla con ese dulce coñito. Allí vas, amor. -Su voz era pesada, aturdida, llena de placer, como lo infundían los abrumados gritos que salían de su mordaza.

El ritmo duro y estable comenzó a acelerarse entonces. Detrás de ella, la respiración de Lance se hizo desigual, pesada, llenando el cuarto con el aroma de poder y lujuria mientras él empezaba a tomarla con duros y fuertes golpes. Él empujó dentro de ella, sosteniéndola firme por su propio cinturón mientras ella sentía que el mundo se disolvía a su alrededor

Ella estaba temblando. Sacudiéndose. No podía mantener sus piernas estables, no podía luchar contra el vórtice que se arremolinaba en su interior. Emoción. Sensación. Chocaron y quemaron en su mente y en su cuerpo, y estaba perdida en ellos.

Cuando el orgasmo la golpeó, la destruyó. Sintió sus piernas debilitarse, su espalda arqueándose violentamente cuando se esforzó por gritar más allá del ardiente y vertiginoso placer. Se extendió a través de ella como violentos rayos, detonando en su matriz, convulsionando su cuerpo mientras sentía a Lance tensarse detrás de ella.

Un segundo más tarde, él se inclinó sobre ella, apretando los dientes en su hombro, mordiéndola como ella lo había mordido, mientras el primer pulso de semen comenzaba a llenar su avariciosa vagina. Duros y desesperados pulsos de ardiente calor que se disparaban a la entrada de su matriz, chamuscada por el agudo placer y la lanzó en otra desesperada y paralizante liberación.

Ella era sólo sensación. Estremeciéndose en sus brazos, retorciéndose en su sujeción, con los espasmos que la lanzaban más alto, luego explotó en una candente neblina de éxtasis.

Harmony estaba perdida. Muerte no existía. Sólo había esto. Este placer cegador y la pura sensación, emoción y desesperación que volaban por su alma. Una remota parte de ella reconoció que los escudos habían caído, las defensas en las que había confiado durante toda su vida, eran polvo. Y Harmony, la anterior y la actual, se derrumbó sin fuerzas contra el brazo que la sostenía firmemente, y se dio a lo que la naturaleza había destinado desde el principio. A su compañero.
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Capítulo 5



Harmony era incapaz de ponerse incluso su propia ropa. Lance la ayudó a vestirse, su toque suave después de liberarla de las esposas y la mordaza de la boca.

Ella evitó sus ojos, bajando la cabeza mientras los temblores sacudían su cuerpo. Esta no era la mujer llamada Muerte. La mujer que temblaba bajo su toque no era la asesina descrita en el archivo que Braden le había dado.

Lance la llevó hasta el sofá de la oficina, luego se puso la ropa, fue a zancadas hasta su escritorio y cogió el comunicador. Colocándolo en su oído, tecleó el enlace interior de la oficina y esperó a que Lenny lo cogiera.

- Blanchard. -La voz de Lenny sonó tranquila cuando contestó a la llamada.

- Lenny, me voy a escapar por la entrada trasera para irme a casa. Estaré allí si surge algo importante.

- Ok, Sheriff. Todo esta bastante tranquilo por el momento -contestó Jenny-. Pero Alonzo ha estado danzando por la ciudad otra vez, intentando provocar problemas.

Lance hizo una mueca. H. R. Alonzo había sido una espina clavada en su costado desde el día en que Megan había abierto su hogar como centro de reinserción para las Castas seleccionadas para la Inducción a la Aplicación de la Ley Nacional.

Los seis hombres y mujeres estaban pasando el año en casa de Megan, aprendiendo maniobras tácticas y situaciones de mando de varios miembros de la familia que trabajaban en la aplicación de la ley. Había muchos de ellos.

- Vigílalo y avísame si la situación comienza a calentarse.

Lance se giró mientras Harmony yacía a lo largo del sofá, sus ojos estaban cerrados. Su cara estaba contraída y pálida, el agotamiento marcaba sus rasgos mientras se enroscaba sobre sí misma.

- Ok, Sheriff. Nos veremos por la mañana -dijo Lenny arrastrando las palabras-. Y no le culpo, tratar con el tal Wyatt me agotaría a mí también.

Lance hizo una mueca. Jonas ya era conocido en Broken Butte. Y no le gustaba mucho.

- Entonces me voy. Mantenme al tanto. -Lance cortó la comunicación antes de exhalar cansadamente y de sofocar su propio bostezo.

No había pegado ojo en toda la noche después de que Harmony lo dejara. Infiernos, había estado en la oficina antes del amanecer buscando información sobre ella. Cruzó a zancadas la habitación y se arrodilló ante el sofá, retiró con suavidad el pelo que había caído sobre la cara de ella.

- Tengo que marcharme -susurró ella, sus ojos luchando por abrirse mientras él la miraba.

Su pequeña gata estaba desequilibrada y sacudida. El acoplamiento la había lanzado a una realidad con la que estaba mal preparada para tratar.

- Vamos, te llevaré a casa y a la cama, nena. -La ayudó a sentarse, antes de ponerla de pie-. No tendrás mucho descanso antes de que esto vuelva a comenzar.

Le envolvió el brazo alrededor de la cintura mientras la conducía desde la oficina hasta la puerta trasera.

Deslizando la llave electrónica por su ranura, esperó el chasquido de la cerradura antes de abrir la puerta y moverse rápidamente hacia la salida.

Su Raider estaba aparcado delante de la puerta, de modo que ponerla en el asiento del pasajero se llevó a cabo sin problemas. Ella se desplomó en el cómodo asiento, los ojos soñolientos y el cuerpo casi sin huesos.

Lance permitió que una mueca curvase sus labios mientras la sujetaba, presionando un beso en la cima de su cabeza.

- Adelante, duerme la siesta nena, te despertaré cuando llegamos a casa.

Le retiró el pelo de la cara, los dedos demorándose contra la piel increíblemente suave de su mejilla mientras ella levantaba la mirada hacia él. El agotamiento marcaba su cara, dejando sus ojos vidriosos. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había dormido?

- Tengo a alguien rastreándome -susurró ella.

Él frunció el ceño hacia ella antes de explorar el aparcamiento, comprendiendo al instante de que estaba hablando.

- ¿Lo has identificado?

Ella sacudió su cabeza despacio.

- Estoy débil -dijo entonces, la angustia llenando sus ojos-. No puedo ser débil, Lance.

- Está bien, nena, te cubro. Tú descansa, mantendré un ojo en tu escolta.

Ella sacudió su cabeza, drogada por el agotamiento que la superaba.

- No puedo ser débil -su voz torpe-. No puedo ser…

Entre un segundo y el siguiente estaba dormida. Lance suspiró mientras le cerraba la puerta suavemente antes de dirigirse al lado del conductor. Después de cerrar su puerta, puso la radio conectando la línea de Lenny.

- Lenny, estoy colocando protocolos de seguridad en el camino a casa -dijo al sargento mientras activaba los escudos de energía alrededor del vehículo-. Rastrea el GPS a ver si tengo una cola por el camino.

- ¿Se ha metido en problemas, Sheriff? -La voz de Lenny estaba preocupada.

- No lo sé aún. Mira a ver si puedes descubrir algo sospechoso del GPS público y hazme saberlo.

Los protocolos de GPS eran requeridos en todos los vehículos, aunque pudieran ser desconectados legalmente en muchas áreas. Él no tenía grandes esperanzas de que Lenny encontrara algo, pero valía la pena arriesgarse.

- Le tengo, Sheriff -contestó Jenny-. Le avisaré si descubro algo.

Salió del aparcamiento, en dirección a la avenida central mientras se dirigía a casa. Lance abrió su ventanilla, y por primera vez en su vida, deliberadamente abrió su mente a los susurros que fluían en el viento.

Un mundo de secretos, de dolor, felicidad y miedos podía ser oído en el viento, su abuelo se lo había dicho una vez. Si escuchaba de cerca, entonces el viento le traería lo que necesitaba, pero sólo si quisiera oír lo que eso tenía que decir.

Él nunca antes había querido. Lance había luchado contra los secretos del viento y contra su posición de niño elegido. Había creído que podría vivir sin ello, y quizás podría, pero sabía que la protección de Harmony era más importante que su renuencia a seguir algo tan invisible como el aire alrededor de él.

Mientras conducía, dejó al viento golpear a su alrededor, rizándose alrededor de su cuerpo, y el de Harmony, antes de descubrir el susurro en su oído. No había ninguna palabra, había susurros del grito de ella, pero él había oído aquello antes. Detrás del grito, sin embargo, estaba el secreto que buscaba, el susurro del engaño. Y la advertencia.

Estaba siendo observado. Lenny no lo había captado en el GPS, lo que significaba que el control no estaba captando la escolta, pero los vientos susurraban ese conocimiento.

Hizo una mueca ante los ilusorios susurros. No había ninguna respuesta, y eso era en parte lo que le había conducido a la renuencia durante años. No había respuestas, ninguna prueba, nada a qué agarrarse para darle lo que necesitaba para solucionar los problemas a los que hacía frente.

Era un sheriff. Trataba con hechos y con pruebas. Un susurro de peligro, o un grito desigual que sólo él podía oír y una fuerte intuición no eran suficientes para detener a un hombre. No eran suficientes razones para apretar el gatillo.

Lo había aprendido años antes en Chicago, trabajando con el más avanzado equipo de SWAT. Su campo centrado en un sospechoso, había ignorado la orden de apretar el gatillo. Había luchado contra los vientos que susurraban en su oído y tirando del dedo del gatillo. Segundos más tarde, una madre y su hijo aún no nacido estaban muertos. Una victima para un bastardo terrorista determinado a eliminar a tantos inocentes como fuera posible.

Y ahora los vientos estaban en su oído otra vez, un sutil grito de horror, dolor y advertencia. Y en aquellos vientos oyó el nombre de Harmony.

Echándole un vistazo, suspiró pesadamente. Estaba caída contra la puerta, relajada, casi inconsciente por el agotamiento. La profundidad de su cansancio no era causada solo por el calor. Ella había estado corriendo sola por el valor y la absoluta voluntad durante demasiado tiempo.

¿Dormía alguna vez?

Oyó la respuesta en el viento. Ella corría, luchaba, y hasta en sueños estaba en guardia. Hasta ahora.

Estaba débil, había susurrado. Incapaz de luchar, y estaba asustada de aquella debilidad.

Mientras conducía hasta el borde de ciudad y se dirigía a casa, Lance sabía que la protección de Harmony significaría más que simplemente protegerla de cualquier peligro que ahora los siguiera. Significaría protegerla de ella misma. Porque Harmony trataría de huir. Una vez que despertase, una vez que el calor se hubiese calmado, el miedo la apartaría de él, sin importar su deseo de quedarse.

¿Esta era la razón por la que Jonas se la había traído?

Lance frunció el ceño ante el pensamiento, preguntándose como diablos el otro hombre podría haber sabido que habría una posibilidad de este acontecimiento.

Entonces sintió el rizo de viento alrededor de su brazo, un susurrante golpe que le recordó las pruebas de sangre y saliva que la científica de las Castas, Elyiana, había tomado de él el año anterior, después de que Braden hubiera trabajado en la policía. Según ella y Jonas, se le requería a cualquier policía que trabajase estrechamente con las Castas.

Esto era una estratagema. Lo sintió, escuchó la afirmación susurrada en su oído. Jonas había estado planeando esto durante un tiempo ¿pero por qué?

Allí no había ninguna respuesta. Sólo el grito confundido y roto, un gemido de agonía profundamente anclado en su alma que hizo que su corazón se tensara y su espíritu doliera. Este era el dolor de Harmony.
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Capítulo 6



“Es mejor que duerma mientras dura esto…”

“Exhausta. Que yo sepa no ha dormido en dos semanas…”

“Maldición, nadie duerme durante veinticuatro horas…”

Las voces se deslizaron a través del subconsciente de Harmony mientras sentía crecer una quemadura fría en ciertas partes de su cuerpo. Sus muslos. Brazos. A lo largo de su cuello. Su lengua. Lo que era extraño como el infierno.

Parecía como si un fuego helado estuviera creciendo bajo la piel en aquellas partes. Estaba sacándola lentamente del pesado sueño en el que estaba encerrada, forzándola a volver a la realidad a pesar de la obvia renuencia de su cuerpo a despertar.

Pero estaba empezando a ser irritante. Aquel frío quemaba. Irritaba lo suficiente como para hacerla fruncir el ceño y obligarla a abrir los ojos.

Su mirada se concentró en la científica de las Castas Elyiana Morrey, y en Lance. Lance parecía ojeroso. Ely, curiosa.

Miró fijamente alrededor del dormitorio de Lance.

- Ya era hora de que despertaras -le espetó Lance-. ¿No tienes que usar el cuarto de baño o algo?

La incongruente pregunta la hizo parpadear hacia él.

- ¿Por qué estoy aquí? -giró la mirada a la científica-. ¿Por qué estás tú aquí?

Los labios de Ely se crisparon.

- Estoy aquí porque Jonas me ordenó que no estuviera aquí. -La presuntuosa satisfacción de su expresión puso un fruncido ceño en la cara de Harmony.

- ¿Por qué estás tú aquí? -preguntó otra vez.

- Ella está aquí para empezar con los tratamientos hormonales que tú necesitas para impedir la concepción -respondió finalmente Lance por la doctora-. Se quedó cuando no te despertaste durante su examen.

Los dedos de Harmony se curvaron alrededor de la manta que había a su lado.

- ¿Me has examinado mientras dormía? -¿Y no se había dado cuenta? ¿No lo había sentido?

Tragó con dificultad mientras miraba hacia a Lance. Él la estaba mirando con ojos atormentados y con una dura expresión por la preocupación.

- Era más fácil para ti de esa forma -contestó Ely-. Los exámenes son muy dolorosos después del inicio del calor del acoplamiento. De esta forma, no sufriste.

- Habría estado bien. -No podía recordar ningún sueño. Miró a Lance otra vez, pero no podía decir por su expresión si había hablado o no en sueños.

- De una u otra forma, las pruebas están completas. -Ely se encogió de hombros-. Pareces estar en buena forma aparte de un poco de anemia que todavía estás padeciendo. No has estado tomando las vitaminas que te di, ¿verdad?

- Claro que lo he hecho. -Sí. Seguro.

Ely resopló.

- Encontré el bote en tu bolso, Harmony. Están sin tocar. Pero no te preocupes, la terapia hormonal lo arreglará.

Se movió hacia el bolso negro que estaba abierto en el tocador que se encontraba en el extremo de la habitación.

- Una de éstas una vez al día durante este primer mes. Las hormonas de acoplamiento se muestran en concentraciones altas en tu sangre y fluidos. -Ella levantó el frasco de píldoras donde Harmony pudiera verlas antes de regresar hacia la cama-. Has estado con inyecciones durante las últimas veinticuatro horas, lo que probablemente explica por qué el calor te permitió dormir. Éstas prevendrán la concepción y te permitirán funcionar a través de los síntomas más debilitantes. Aunque el ocultamiento de otra Casta todavía sea imposible.

Harmony miró como la doctora ponía el frasco de píldoras al lado de la cama.

- ¿Qué es el calor de acoplamiento? -preguntó entonces-. ¿Por qué hace esto?

Ely le echó un vistazo a Lance, como si necesitase su permiso para contestar.

- Él no te lo preguntó. -Harmony trató de insertar fuerza en su voz, pero se sentía tan fuerte como un fideo mojado en este momento.

Los labios de Ely se crisparon.

- Me recuerdas a Jonas cuando usas ese tono. Y no es un elogio.

- No me lo he tomado como uno -gruñó Harmony-. Contéstame.

- Es una vinculación. -Ely se metió las manos en los bolsillos de la blanca chaqueta de laboratorio mientras bajaba la mirada hacia ella-. Es el modo que tiene la naturaleza de asegurar que permanezcas con el macho que eligió para ti. Por lo que hemos sido capaces de entender, se trata de una reacción emocional y basada en feromonas. Todavía trabajamos en ello. -Se encogió de hombros otra vez mientras una sonrisa arrepentida curvaba sus labios-. No hay ninguna cura, y ningún modo de evitarlo.

Eso había oído Harmony.

- Necesito levantarme. -Estaba desnuda bajo las mantas.

Echó un vistazo hacia Lance mientras él se movía por el cuarto y recogía su bata de seda.

- Recogí tu ropa en el hotel. Y tus armas. -Él se volvió hacia ella con el ceño fruncido-. ¿Sabes que la mitad de lo que llevas es ilegal?

Ella lo miró fijamente en silencio.

Lance exhaló pesadamente.

- Aquí está tu bata. ¿Estás lo bastante fuerte como para levantarte por ti misma?

Ella tomó la prenda de seda de su mano.

- Vete. -No se molestó en expresarlo como una petición.

Su mirada se estrechó en ella.

- Ely se queda -ordenó él mientras se dirigía hacia la puerta-. Veré que preparo para cenar juntos.

Harmony apartó las mantas de su cuerpo desnudo y balanceó sus piernas sobre el lado de la cama antes de forcejear con su bata.

- ¿Me tocaste con tus manos? -le preguntó a la doctora con frialdad.

- Llevaba guantes. -Ely cruzó los brazos sobre su pecho mientras bajaba la mirada hacia ella.

- Encuentra guantes mejores -le espetó Harmony-. Mi piel está quemando donde me tocaste.

- ¿Quema?

- Una fría y profunda quemadura. Muslos, brazos, cuello y lengua.

- Nadie ha mencionado jamás una quemadura. Dolor, pero ninguna quemadura.

- Pasó también cuando Jonas tocó mi espalda tras la primera noche con Lance. Es sumamente incómodo.

- Lo que significa doloroso como el infierno -gruñó Ely-. Tú eres una de las Castas más testarudas que he encontrado jamás. ¿Sientes alguna vez el dolor, Harmony?

- No si puedo evitarlo. Necesito una ducha. ¿Dónde está mi bolso de viaje?

- ¿Quieres decir las lociones de boutique? -Ely se rió-. Lance no podía pronunciar la mitad los nombres de esas botellas. Vaya colección tienes ahí.

- ¿Dónde está? -Ella no estaba de humor como para hablar.

Ely suspiró pesadamente mientras se movía al armario y sacaba el gran bolso de viaje de las profundidades.

- Puedes hablar conmigo, Harmony. No soy tu enemiga.

- Alguien que no es un amigo es un enemigo. -Harmony la miró directamente a los ojos-. Y no tengo ningún amigo.

- Bien, esto me pone en mi lugar. -Ely llevó el bolso al cuarto de baño, dejándolo en una repisa antes de girarse y entrar de nuevo en el dormitorio-. Allí está. ¿Puedes llegar hasta el cuarto de baño?

- Puedo andar. -O moriría intentándolo.

Estaba débil. Espantosamente débil. Sus piernas temblaron cuando recibieron su peso, pero la sostuvieron. Por el momento, era todo lo que importaba.

- Harmony, tengo que marcharme esta noche -anunció Ely mientras Harmony se abría paso por el suelo.

- Adiós. -¿Qué demonios quería la mujer que le dijera? La doctora había ayudado a mantenerla cautiva durante dos semanas y había ayudado a sacarle la sangre suficiente como para rellenar otro cuerpo humano.

- No puedes huir de él, Harmony -replicó Ely cuando Harmony alcanzó la entrada-. Los tratamientos hormonales sólo trabajan si tienes sexo con regularidad con tu compañero. Si te marchas el error sería fatal

Harmony inclinó la cabeza, mirando sus pies mientras apretaba los dientes con furia.

- Jonas sabía lo que estaba haciendo, ¿verdad? -susurró ella-. Estaba planeado.

- No puedo confirmarlo. -La voz de Ely se enfrió, asegurando a Harmony que Jonas en efecto había sabido exactamente lo que estaba haciendo.

- Es un juego peligroso al que estás jugando, Doctora. -Volvió la cabeza, mirando a la otra mujer amargamente-. No seré la única en morir si esto sale mal, te lo prometo.

- ¿Quién te vengará, Harmony? -le preguntó Ely-. La misma gente que te ha sacado el trasero del fuego antes. Leí el archivo de Jonas sobre ti, y es totalmente diferente del que hay en la base de datos de la Casta.

- Como te dije, no querrás verte atrapada en esto. -Harmony sonrió apretadamente-. Si él no hubiera jugado a su pequeño juego, si solamente hubiera dejado de intentar reincorporarme a la sociedad Casta, todos habríamos estado seguros. Pero esto… -Agitó la mano hacia su cuerpo-. Esto sólo cambió las apuestas. Si soy eliminada, créeme, Jonas no escapará indemne. Y tú tampoco.



- ¿Cómo lo está llevando? -le preguntó Lance a Ely mientras vigilaba la olla donde había vertido la sopa de pollo, dejándola hervir a fuego lento tal y como su tía le había indicado.

Ella entró lentamente en la habitación, con las manos metidas en los bolsillos de la chaqueta de laboratorio, los hombros encorvados.

- Está asustada, pero lo oculta bien. -Se encogió de hombros, la expresión preocupada-. Tiene unos síntomas que nadie había mencionado hasta ahora. Una quemadura fría donde la toqué mientras la examinaba, pero aparte de eso y de estar un poco débil, parece estar bien.

Lance asintió antes de volverse de nuevo hacia la sopa, mirando como el lento rizo del vapor comenzaba a formarse en la superficie.

- Jonas ha llamado otra vez -dijo él-. Dice que te necesita de regreso en los laboratorios.

- Estoy sorprendida de que esperase tanto tiempo. -Su expresión era sardónica cuando lo miró-. En este punto, he hecho todo lo que puedo por tu compañera. No concebirá, y tenía expresamente prohibido añadir esa hormona en particular a sus tratamientos. Por alguna razón, él cree que la concepción asegurará que se queda contigo.

- ¿Tú discrepas? -La miró estrechamente.

- Mi único objetivo es su período de supervivencia. Tu primera prioridad es su protección y el aumento de la vinculación entre vosotros -le informó ásperamente-. Escúchame, Lance, si ella huye, por cualquier razón, entonces la perderás para siempre. Continuará en el registro de las Castas como un prófugo. Matar a primera vista. No podemos permitirlo.

- ¿Y por qué te preocupas? -Lance miró a la joven doctora, vio la compasión en sus ojos, pero sintió algo más. No era completamente desinteresada en su deseo de ayudar a Harmony.

- Porque Jonas está tan determinado a salirse con la suya. -Sonrió en tono burlón-. Lo que es suficiente para mí.

- ¿Y cuándo no sea suficiente? -preguntó él bruscamente.

- Entonces la tomaré con Jonas. -Se encogió de hombros otra vez-. Pero tengo que marcharme ahora. No quiero darle una razón para pedir más pruebas de ella con otro científico. Es mejor que nunca sepa de mi engaño.

- Braden te llevará de regreso a casa. -Él asintió en vez de preguntarle de nuevo-. Jonas ha enviado el heli-jet.

- Lance, no pude reforzar la hormona como podría haberlo hecho si ella estuviera en los laboratorios. Necesita un ajuste más preciso que no puede ser llevado a cabo mientras Jonas juegue su juego. Lo que le di ayudará; no estará completamente indefensa frente a la excitación, pero todavía será severa. Lo siento.

- Te encargaste del problema más apremiante. -Suspiró-. Ella no concebirá. No le arrebataré esa opción.

- Obviamente estoy de acuerdo contigo. -Sacudió su cabeza cansadamente-. Me marcharé ahora. Asegúrate de que toma muchos líquidos, pero nada de cafeína. Y reposo. Ahora mismo, lo necesita más que nada.

Dios, ¿podría manejar otro de aquellos profundos sueños? Ella había gritado mientras soñaba. Ríos de lágrimas mientras pedía al Alfa Uno, Jonas, que la ayudase. Que la salvase. Suplicaba por su perdón.

Ella había dormido veinticuatro horas. Desgarrada entre lágrimas silenciosas y batallas de pesadilla, Harmony se había enfrentado a demonios contra los cuales Lance había sido incapaz de luchar por ella. Sólo había sido capaz de sostenerla, canturrearle. A veces, había parecido aliviarla un poco; en otras sólo había parecido asustarla más.

Cuando Ely dejó la casa, Lance fue a su dormitorio y cruzó rápidamente hasta la pequeña caja fuerte escondida detrás de su armario. Allí, sacó el pequeño detector electrónico de micrófonos que Braden había traído esa mañana.

Veinte minutos más tarde encontró dos dispositivos de escucha en su dormitorio y tres más por toda la casa. Mientras contemplaba los pequeños dispositivos, sacudió la cabeza resignado. Pese a toda su ayuda, Ely obviamente había estado allí por sus propios motivos, quizás hasta de parte de Jonas. Los almacenó en la caja fuerte junto con el detector, lo apagó y fue al cuarto de baño.

- ¿Harmony? -Llamó a la puerta antes de abrirla.

Estaba tumbada de espaldas en la gran bañera, el pelo recogido en una toalla y una expresión dichosa en su cara mientras el agua hacía espuma a su alrededor.

- ¿Cómoda? -Él sonrió cuando los ojos de ella se abrieron echándole una ojeada.

- Márchate y podría dejarte vivir -replicó ella soñolienta.

- Tengo un poco de sopa casera en el horno. Estará lista cuando acabes. -Él hizo una pausa-. ¿Cuándo terminarás?

Ella puso los ojos en blanco.

- Cuando me veas entrar en la cocina. Ahora márchate. Necesito recuperarme. -Cerró los ojos otra vez y se arrellanó en la bañera.

- Y yo aquí pensando que a los gatos no les gustaba el agua -comentó él, dejando de contener su diversión.

- A este gato le gusta. Ahora márchate. -No se molestó ni en echarle un vistazo.

Lance se rió entre dientes antes de salir del cuarto de baño y dirigirse de regreso a la cocina. Cuando ella lograse recuperarse, estaba seguro de que tendría al gato montés de regreso. Aunque por el momento, mientras estuviera débil, la presionaría hasta obtener una ventaja.

Le quedaba muy poco tiempo para hacer que Harmony Lancaster, alias Muerte, se enamorase.



¿Qué había hecho?

Harmony se sentó en el agua después de que Lance saliese, levantando las rodillas hasta que pudo descansar su frente contra ellas, luchando por el control.

Había dormido durante veinticuatro horas, tan profundamente que no se había dado cuenta de que había sido examinada. No había duda en su mente de que había soñado. ¿Pero qué había soñado?

Cerró los ojos y tragó la bilis que amenazaba con salirse de su garganta. Sabía lo que hacía cuando dormía tan profundamente, cuando el agotamiento finalmente la alcanzaba y su cuerpo anulaba su control. Gritaba y rogaba. El miedo llenaba su voz y el horror susurraba fuera de sus labios. Lo sabía, porque antes siempre se había despertado con el sonido, con el recuerdo de las pesadillas que la atormentaban.

Solo rezó para no haber revelado sus secretos.

Dios, iba a tener que encontrar una salida a esto. Tenía que haber un modo de derrotar esta necesidad, de parar el hambre que la devoraba y de escapar de esta situación. Nada bueno podía resultar de ello. Sólo podía terminar en muerte. Su muerte.

Pero para marcharse, tenía que alejarse de Lance. Levantó la cabeza, los ojos todavía cerrados, y aspiró el aroma de él. Su casa estaba impregnada con su olor. Fuerte y masculino, lleno de una poderosa sensación de calor que ella no sabía que necesitara.

Pero mientras estaba allí sentada en su bañera, con el agua caliente arremolinándose a su alrededor, comprendió qué era lo que la había atraído hacia él aquella primera noche. Aquella sensación de calor, del calor de su cuerpo fluyendo desde la mano de él a la suya, arremolinándose dentro de su alma y creando un lazo que no tenía sentido.

No podía hacerlo. Contuvo sus lágrimas, advirtiendo que los escudos que había usado para protegerse, con los que mantenía sus emociones frías e insensibles, habían desaparecido. Ahora era vulnerable y no tenía ni idea de como arreglarlo. Infiernos, no sabía ni tan siquiera como había pasado.

El hombre no tenía ni idea de lo que ella era. Él no podía. Si lo supiera, la habría insultado, como obviamente hacía Jonas.

Seis meses. Suspiró cansadamente mientras se inclinaba hacia atrás y miraba al techo, un fruncido ceño tiraba de su ceja. Sólo tenía que soportarlo seis meses, esto era todo. Para entonces, este asunto del calor, fuera lo que fuera, seguramente se disiparía. Podía encontrar un modo de controlarlo y de alejarse cuando necesitase hacerlo.

Ely dijo que le había dado el tratamiento hormonal para prevenir la concepción, y no había estado mintiendo sobre esto. Harmony podría oler una mentira desde una milla de distancia. Podía leerlo hasta en Jonas; la doctora no había estado engañándola.

Bien. Enderezó sus hombros. Seis meses. Podría hacerlo. Sería libre entonces. Libre de Jonas y de Lance.

No hizo caso del pinchazo de pena ante el pensamiento de estar alguna vez libre de Lance. No era emoción, se aseguró; era la idea de perder algo que nunca había tenido y sobre lo que siempre se había preguntado. El calor. El placer ante el toque. Eso era lo que echaría de menos.

No al hombre. Nunca al hombre.

Cerró los chorros, tiró del tapón para vaciar el agua de la bañera y se puso de pie con cuidado. Todavía estaba débil, pero se le quitaría pronto. La inactividad y la carencia de alimento lo habían causado, no nada serio.

Quitándose la toalla de la cabeza, se soltó el pelo, luego se movió hacia la repisa donde estaba el neceser. La voz de Ely había contenido algún desdén cuando se refirió a las lociones que guardaba. Loción, productos del pelo, maquillaje, aceites y los utensilios necesarios para mantener cada centímetro de su cuerpo limpio, suave y delicadamente perfumado.

No como había estado aquel primer año de su fuga. Su piel estaba seca y escamosa, la suciedad de los laboratorios permaneciendo en ella, atrayendo a cada Coyote enviado para buscarla. Rastrearla entonces había sido fácil. Hambrienta, viviendo por puro nervio y de los restos de comida que podía robar, Muerte había estado cerca de sucumbir a su propia maldición.

Nunca más.

Una hora más tarde, sacudió su pelo seco alrededor de sus hombros, sintiendo los gruesos y sedosos hilos acariciando su suave piel de satén. Brillaba con vida mientras el sutil aroma del rocío de mañana de sus lociones mezcladas con el olor de Lance se había marchado en su cuerpo.

Ella ya no era el animal sucio y flacucho que había salido de las alcantarillas y se había arrastrado al mundo de los vivos. Ella era Muerte cuando mataba. Una oscura sombra de venganza, imparable en su resolución. Como mujer, ella era Harmony. Serena. Calmada. Y sobreviviría a esto.

Tal vez.
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Capítulo 7



La única ventaja de la terapia hormonal era la prevención de la concepción, pensó Harmony mientras la noche caía totalmente sobre la casa de Lance. Porque seguro que no ayudaba con la excitación.

Bien, el dolor no estaba allí. Ella podía sentir como en su interior aumentaba el hambre sin las candentes llamas explotando en la dolorosa consciencia de la necesidad. Pero estaba dolorida. Estaba mojada. Y no deseaba nada más que lamer a Lance de la cabeza a los pies.

Sentándose en la sala de estar, Harmony trató de mantener su atención en el telediario que se emitía en la televisión de pantalla plana que colgaba en la pared frente a ellos. Sentada con las piernas cruzadas en una de las amplias y cómodas sillas, mientras trabajaba en sus uñas, podía ver Lance por el rabillo del ojo.

Estaba sentado con los hombros caídos hacia atrás en la esquina del sofá. Una almohada grande descansaba detrás de su espalda y sostenía el mando a distancia con firmeza en una de sus manos.

La posición daba a Harmony la ventaja de seguir cada dura línea muscular de su cuerpo. Las largas y poderosas piernas estaban enfundadas en los vaqueros que no hacían nada para esconder el absolutamente delicioso músculo de debajo. Se movió un poco, estirándose más cómodamente, atrayendo la atención de ella hacia sus muslos mientras se movían. Y no tenía el menor problema en dejar a sus ojos vagar por aquella área, porque mantener su mirada apartada del duro abultamiento entre ellos era condenadamente imposible

Estaba duro. Su erección parecía una gruesa cuña bajo sus vaqueros, estirada hacia la parte baja de su estómago. Arrastró la mirada de vuelta a la televisión, pero el encanto de muchacho bonito del periodista no tenía nada que ver con el aspecto de tipo duro y terrenal que Lance proyectaba.

En unos segundos sus ojos cambiaron de dirección otra vez, regresando a la tentación del cuerpo tendido con abandono en el sofá.

Parecía medio dormido. Ojos soñolientos, relajado. No amenazante. Era difícil creer que este era el hombre al que le había permitido esposarla y amordazarla. El hombre que le había dejado el cinturón puesto, los pantalones alrededor de los muslos y la había jodido a alturas vertiginosas.

Su vagina se apretó con el recuerdo. Podía sentir la humedad creciendo entre sus muslos mientras sus pezones comenzaban a presionar más fuerte contra la holgada camisa sin mangas de algodón color canela que llevaba puesta a juego con un pantalón de pijama de amplias perneras.

Si se quedaba mucho más tiempo allí sentada, iba a terminar por gatear sobre su cuerpo como el gato que él decía que era. Y Dios, no es que no se sintiera bien. Acariciarlo a lo largo de su cuerpo, lamiendo cada delicioso centímetro de masculina piel como quería.

- ¿Funciona?

Su voz la sacudió del ensueño, haciendo que sus ojos se abriesen de golpe mientras sacudía la cabeza alrededor para contemplarlo más a fondo.

- ¿Qué? -¿Sabía él que lo estaba mirando? ¿Hambrienta de él?

- La terapia hormonal. -Él levantó la mano, todavía agarrando el mando a distancia, y lo agitó hacia ella-. ¿Funciona?

La necesidad de probarlo la mataba.

- Está funcionando bien. -Asintió antes de esquivar su cara y apartar la mirada de él.

Bajó la cabeza y se concentró en pulirse las uñas.

- Hmm. -El bajo y oscuro murmullo hizo que sus ojos se levantaran mientras se centraban en él.

- ¿Qué significa eso?

Esperó otra de aquellas sonrisas perversas, o al menos una mirada acalorada. En cambio estaba mirándola con un leve ceño fruncido, la expresión demasiado seria.

- Eres una mujer fuerte -dijo él finalmente con suavidad-. Megan dijo que el calor es imposible de ignorar, incluso con las hormonas.

- ¿Qué quieres que te diga, Lance? -Ella tragó con fuerza-. Esta no es una situación cómoda para mí.

- ¿Por qué? Estabas lo bastante cómoda esa noche en el bar para venir a casa conmigo. ¿Qué ha cambiado, Harmony?

- Un encuentro de una sola noche…

- Tienes muchas de esas, ¿verdad? -preguntó él con suavidad.

- No. -Sacudió la cabeza, la confusión derramándose por ella. ¿Dónde infiernos estaba su autocontrol, su capacidad de poner a un hombre en su sitio con nada más que una mirada?

Lo miró fijamente, el aroma de él envolviéndose a su alrededor, afectando a sus sentidos de una forma que lanzó a su sistema nervioso al caos. La conciencia nerviosa chisporroteó a lo largo de sus terminaciones nerviosas mientras su respiración comenzaba a volverse áspera y la excitación comenzaba a crecer.

- Entonces, ¿por qué debería ser diferente ahora? -le preguntó él.

- Entonces tú no eras una debilidad -le espetó ella, poniéndose en pie mientras cruzaba los brazos sobre sus pechos y caminaba hacia la entrada-. Eres una debilidad ahora.

Él no se movió; sólo se quedó allí.

- ¿Escapándote, Harmony? -preguntó como si ella tuviera la intención de hacer justo esto.

- Esta conversación es inútil.

- No puedes escaparte de ti misma para siempre. ¿No estás cansada ya de correr?

Harmony se volvió hacia él, sabiendo que no estaba escondiendo el efecto que su acusación tenía en ella.

- Ocultarse es el único modo de sobrevivir -susurró ella-. ¿Crees que Jonas era la única persona que me buscaba durante los últimos diez años, Lance? ¿O el único en acercarse? Finalmente, mis enemigos me encontrarán. Cuando lo hagan, golpearán donde soy débil.

- La química no te liga a otra persona, Harmony. La emoción te liga.

Ella lo miró fijamente con sorpresa. ¿Emoción?

- No tengo emociones -le espetó ella-. A menos que cuentes la venganza.

- Entonces no tienes ninguna debilidad. -Él se encogió de hombros-. Tus enemigos no pueden usarla por qué no te preocupa nada.

Lo contempló, presionando los labios juntos mientras apretaba sus dientes ante las palabras furiosas que amenazan con salir de ellos.

- Un encuentro de una sola noche no te hace una amante, querida. -Su sonrisa era ligeramente sardónica.

- ¿Entonces debería convertirme sólo en tu pequeña compañera de cama y olvidar el peligro? -le escupió ella.

Su ceja se arqueó despacio.

- No te estaba pidiendo sexo, Harmony. Estaba tratando de llegar a conocerte. Estaba señalándote lo obstinada y voluntariosa que eres. No tratando de averiguar lo fácil que caerías en mi cama.

- He tenido que ser obstinada. Fuerte -espetó ella-. Habría muerto durante el primer año en que escapé si no lo hubiera sido.

El año en que Dane Vanderale la había encontrado, rota, casi muerta. Él la había salvado, como la había salvado muchas veces desde entonces.

- Sí, había algunas notas en tu archivo acerca de aquel primer año. -Él asintió como si la información fuera de conocimiento general-. Los Coyotes enviados detrás de ti informaron que fuiste herida, gravemente. Te habrían atrapado si no hubieran sido distraídos por un desconocido equipo de hombres.

Uno de los Coyotes debía haber sobrevivido. Había esperado haberlos eliminado. Había dos, despiadados y sanguinarios.

- No sé nada sobre eso. -Sacudió la cabeza firmemente-. Sólo sé que me escapé. Era todo lo que me importaba.

- Tenías quince años, estabas herida de gravedad y sola -indicó él-. Sin embargo sobreviviste.

- ¿A Dónde quieres ir a parar?

Harmony miró ahora a Lance cautelosamente. Estaba buscando información, lo que significaba que sabía algo. Algo más de lo que su archivo le había proporcionado.

Recordaba bien la lucha entre aquellos dos Coyotes. Corriendo solo por puro nervio, hambrienta, agotada, casi la habían atrapado. En cambio, se había escapado cuando dos figuras sombreadas habían saltado a la lucha.

Las heridas de cuchillo que había recibido habrían sido fatales una vez la infección y la fiebre hubieran llegado. Las heridas habían sido demasiado profundas, y su cuerpo demasiado débil para luchar. Habría muerto si Dane no la hubiera encontrado.

Él era el hijo de un industrial africano, un rebelde y un hombre que seguía sus propias reglas. Por aquel entonces, él había estado rastreando a una Casta de Coyote a quien había sido enviado para matar a un amigo suyo, un joven que sabía más de lo que debería saber. Su muerte no había sido fácil. Y tampoco lo había sido la del Coyote después de que Dane lo había alcanzado.

El secretismo de su trabajo era imperativo para que él pudiera tener éxito en su objetivo de ayudar a las Castas a destruir el Consejo de Genética. Si en algún momento se averiguara que el heredero de las Empresas de Vanderale no era más que un vigilante, podría destruir todo lo que su familia tenía. Este era un secreto que Harmony había jurado llevarse a la tumba.

- ¿Cómo te escapaste, Harmony? -Yacía allí haciendo la pregunta como si obtener la respuesta fuese cuestión de tiempo. No estaba exigiendo respuestas, no la estaba interrogando. Estaba preguntando.

- Tuve ayuda -susurró ella-. Dos hombres oyeron la lucha. Huí mientras ellos distraían a los Coyotes.

- ¿Por qué dijeron los Coyotes que ellos no tenían un aroma? -Un ligero ceño fruncido arrugaba sus cejas-. Los informes del interrogatorio indicaban que los Coyotes juraban que no había ningún olor de identificación. ¿Tiene cada uno un aroma en las Castas?

- Sí. -Ella asintió despacio-. Cada uno tiene un aroma.

- ¿Es único, o puede ser disfrazado por perfumes y todo eso?

- Es único -contestó ella con cuidado, mirándolo cautelosamente.

Ella sabía donde iba con esto y estaba indefensa para evitarlo.

- Así que, ¿por qué los dos hombres que salvaron tu trasero no tenían ningún aroma? -Él frunció el ceño mientras ponía el mando a distancia en el suelo y se rascaba, de forma más bien ausente, en la dura y bien musculada carne de su abdomen.

El movimiento levantó su camiseta, mostrando la dura y oscura piel antes de permitir que su mano descansara allí. Harmony luchó para poder conseguir suficiente oxígeno para hacer que su cerebro funcionara otra vez.

Mierda, era una asesina de sangre fría, no su gatita sexual. Pero en este momento, la gatita sexual estaba definitivamente dándose a conocer.

- No estoy segura. -Realmente no entendía el proceso, así que técnicamente no le mentía. ¿Verdad?

- ¿Pero tienes una idea?

Harmony lo miró fijamente con recelo.

- ¿Por qué todas estas preguntas? ¿Qué tiene que ver esto con el hecho de que un compañero es una debilidad y que no quiero jugar a la gatita sexual para ti?

- ¿Gatita sexual? -Entonces una maliciosa diversión iluminó sus ojos-. No había pensado en eso, pero me gusta la idea. Me gusta mucho.

- No estas siendo sensato. -Ella levantó la mano para detener las palabras antes de que salieran de sus labios-. Esta miríada de pequeños temas tuyos no van bien juntos, Lance.

- Oye, tu sacaste la cosa de la gatita sexual, no yo. Sólo me resultó interesarte, eso es todo. Dime. -Luego sus cejas se levantaron y bajaron provocativamente-. ¿Cómo hace una Casta de gatita sexual?

- ¿Con garras? -sugirió ella con irritación.

Los labios de él se apretaron mientras sus ojos brillaban con juguetona lujuria.

- Me gustan las garras -susurró él mientras levantaba su mano para restregarse distraídamente el hombro y la zona al lado del cuello. La zona exacta donde ella lo había mordido-. Podrías venir aquí y mostrarme como se hace.

Realmente hizo un movimiento para ir a él. Harmony miró a sus pies con alarma cuando dio aquel primer paso; entonces se paró y lo fulminó con la mirada furiosa.

Siseó.

Sin intención, sin comprender el sonido que se salía de su pecho, ella realmente siseó. Nunca había siseado en su vida. No el felino y creciente gruñido que ahora salía de su boca.

Contempló a Lance con consternación.

- Sigue con eso y harás que me corra. -Su voz había bajado, enronqueciendo con la excitación mientras sus ojos brillaban con hambre caliente.

- Estás loco.

- Tan jodidamente cachondo que estoy a punto de correrme en mis vaqueros sólo escuchando tu siseo. -Gruñó con irritación-. La locura está probablemente más cerca de lo que piensas.

El dolor de su excitación antes de que la doctora hubiese comenzado los tratamientos hormonales había sido horrible. ¿Sufría él también? Frunció el ceño, inhalando el olor del cuarto más profundamente de lo que antes se había permitido en este punto.

El aroma de la excitación masculina era embriagador y espeso. Impregnó sus sentidos, se precipitó por su cerebro, y aceleró el latido de su corazón a la velocidad de trueno mientras sentía que su boca se llenaba otra vez de aquel gusto extrañamente dulce.

- ¿Duele? -susurró ella, temiendo la respuesta. Sabiendo la respuesta.

- No, nena, esto no duele. -Lance suspiró pesadamente-. Esto sólo es puñeteramente irritante.

Y estaba mintiendo. ¿Por qué estaba él mintiendo cuando diciendo la verdad podía obligarla a darle lo qué él quería? Podría haber jugado fácilmente al macho dolido y tenerla en su cama desde hacía horas.

- Entonces ¿por qué no te estás moviendo? -le preguntó-. Has estado en esa misma posición durante más de una hora. Siéntate.

Ella podía ver su erección perfilada por los vaqueros, apretando con fuerza contra la tela.

- Creo que me quedaré aquí tumbado un rato más. -Él se rió entre dientes-. ¿Mencioné que yo mismo estoy un poco falto de reposo?

Él no había dormido en dos días, no lo bastante de hecho. La había vigilado, la había protegido cuando ella no podía protegerse.

Harmony lamió sus labios nerviosamente.

- Cuando me hirieron, los hombres que rechazaron a los Coyotes me encontraron una semana más tarde. Estaba muy enferma.

La mirada de él se clavó en ella.

- Ellos habían sabido además sobre los Coyotes. Los cazaban; no estaba segura de por qué. -No lo había sabido entonces, aunque lo supiera ahora-. Me cuidaron hasta recobrar la salud y me protegieron. Nunca me dijeron exactamente por qué no tenían ningún olor. Pero a veces, si estoy en problemas, lo saben, y aparecen.

- ¿Sabe Jonas sobre ellos?

- La información contenida en la base de datos de Casta sobre mí no es todo lo que el Consejo tenía -reveló ella-. No sé por qué Jonas ha escondido los archivos de las pocas veces que los Coyotes realmente lograron capturarme, pero aquellos informes no están allí. Porque los informes revelan que cada vez que era capturada, los dos mismos hombres me rescataban.

- ¿Quiénes eran ellos?

Ella apartó la mirada durante un segundo antes de volverse hacia él.

- No puedo revelarte sus nombres, Lance. Sus vidas…

Él levantó la mano.

- No quiero nombres. ¿Por qué te vigilan, Harmony? ¿Qué quieren? ¿Qué quiere Jonas?

Ella sacudió la cabeza, las cejas fruncidas.

- Jonas me quiere muerta, Lance. Pero no puede matarme sin darme una posibilidad para redimirme primero. Pero no te equivoques, él me odia.

- ¿Por qué?

Ella inhaló dolorosamente ante la pregunta.

- Maté a su madre. La única persona en aquellos laboratorios que se preocupaba algo por Jonas, además de mí. Y yo no podía mostrarle cuánto me preocupaba, o sufría por ello. Madame LaRue era muy posesiva con su creación personal. En cuanto a por qué los otros me ayudan, eso nos beneficia a ambos. Ellos me ayudan yo les ayudo. Es bastante con que ellos hayan estado allí.

- ¿Entonces, por qué me dices todo esto ahora? -le preguntó él, en vez de seguir adelante buscando la información.

- Tú me protegiste mientras dormía -susurró ella-. No tenías que hacerlo. Mereces saber a lo que te enfrentas.

- Tú eres mi mujer, Harmony -gruñó él-. Siempre protejo lo que es mío.

Ella sacudió la cabeza lentamente.

- No puedo pertenecerte, Lance. Jamás. En seis meses, cuando esto se haya terminado y me haya redimido según la Ley de la Casta, entonces me marcharé. Si puedo conseguir evitar que mis enemigos me encuentren durante tanto tiempo. No puedes permitirte tomarme como tu mujer, más de lo que yo puedo reclamarte como mío. Haciéndolo sólo lograrás que ambos muramos.

- ¿Cuánto más tiempo puedes luchar sola? ¿Cuánto tiempo más, Harmony, antes de que Muerte se rinda porque no puede acabar con todos los monstruos o salvar a todos los niños? -preguntó mientras ella se movía para apartarse lejos de él.

- ¿Por qué estás haciendo esto? -Esta era la pregunta contra la que ella había luchado durante demasiado tiempo-. ¿Por qué no puedes sólo dejarme ir, Lance?

- Ven aquí. -Su voz se suavizó.

- ¿Qué?

Él levantó su mano, doblando los dedos en un gesto hacia él mismo.

- Ven aquí -repitió él.

Se movió hacia él despacio, dudando. Él no sabía lo que le hacía el estar demasiado cerca de él, cuánto la hacía desear. Esto crecía dentro de ella como una bestia hambrienta, rasgando su alma con una necesidad que había contenido toda su vida.

- ¿Qué? -preguntó ella otra vez mientras hacía una pausa ante el sofá.

- Tócame, Harmony.

- Te he dicho…

- No he dicho que me jodas, maldita sea, te he dicho que me toques -gruñó él-. Aquí mismo. -Él golpeó su pecho-. Sólo tócame.

Ella se inclinó y colocó la palma en su pecho.

Calor. Harmony sintió que la debilidad la inundaba mientras se ponía de rodillas al lado del sofá, sintiendo el increíble calor del cuerpo de él metiéndose en el suyo. El fenómeno era diferente a cualquier cosa que ella hubiese conocido jamás con otra persona. Había tocado a otros, no era una virgen, pero nunca había experimentado esto.

- Este es el por qué, Harmony. -Él le retiró el pelo de la cara con ternura, el pulgar acariciándole la mejilla mientras ella lo miraba fijamente a los ojos-. Siente como mi cuerpo se te entrega. Nunca he hecho esto antes. Como si mi alma supiese lo que necesitas, como si mi cuerpo lo supiese, y se diese desinteresadamente. Por eso no puedo alejarme. Es por lo que te reclamo como mía, incluso sabiendo que no es lo que quieres. Porque ese vínculo ya está ahí. Estaba ahí cuando entré en el aparcamiento de aquel bar cuando todo lo que quería hacer era ir a casa. Estaba ahí en el segundo en el que mis ojos encontraron los tuyos, mi piel tocó la tuya. Escapa si tienes que hacerlo, pero al menos se consciente de lo que estás escapando, nena.

Pareció tan sincero. Sus ojos se oscurecieron, su expresión retraída en líneas de preocupación e interés. Como si se preocupara.

- ¿Por qué? -No pudo evitar que la pregunta atravesara sus labios mientras el calor del cuerpo de él se vertía por su palma-. ¿Por qué te preocupas, Lance? Yo mato…

Él negó con la cabeza lentamente.

- Lo que la niña fue obligada a hacer no es culpa suya -susurró él-. Lo que la mujer ha hecho para sobrevivir, y luego para hacer venganza, puede ser perdonado. Es hacia donde vas a partir de este punto lo que importa. Aprender la diferencia entre lo que es justo y lo que es justicia puede significar la diferencia entre tu libertad o tu propia muerte. Pero lo que está entre nosotros va más allá de la vida o la muerte.

- Esto es una reacción química -chasqueó ella, intentando apartar su mano.

La mano de él agarró la suya, obligándola a aplanarse contra su pecho otra vez mientras su mirada se volvía feroz.

- ¿Cuántas relaciones de una sola noche has tenido, Harmony? ¿A cuántos hombres has recogido en bares y te has pasado la noche jodiendo?

- ¡Para!

- Contéstame. ¿O debería contestar yo por ti? Ninguna. -Su voz la azotó mientras su cólera, lujuria y necesidad parecían yacer en el aire que la rodeaba-. Tú nunca lo has hecho antes. ¿Por qué?

- No es asunto tuyo.

- ¿Por qué, Harmony? -Su voz se elevó, atrapándola en el lugar con tanta eficacia como su mano atrapaba la suya contra su pecho. Su brazo había bajado desde la almohada detrás de él mientras su mano libre le atrapaba la otra muñeca, manteniéndola quieta-. Contéstame.

- No quise hacerlo.

- ¡La verdad, maldita sea!

- Porque su toque no importaba. -Ella se separó de él entonces, el recuerdo de su primera noche con un hombre, un hombre en el que ella confiaba, azotando en su cerebro.

Se había obligado a llevarlo a cabo, se había forzado a una intimidad que sabía no quería. Dane era su amigo; él le había ayudado, le había dado un lugar seguro para esconderse. Su toque no la había puesto enferma, pero tampoco la había calentado y atraído.

- Entonces mi toque importó. -No había satisfacción en su voz mientras lo oía ponerse en pie-. Exactamente como tu toque me importa, Harmony. Tú me importas. Ocultarte no va a ayudarte, o a mí. Si tus enemigos averiguan que estabas aquí, aunque te hayas marchado hace una semana o dos años, me encontrarán.

Harmony lo miró fijamente, su respiración se hizo áspera mientras el miedo comenzaba a correr por su mente. Él tenía razón. Esto no importaría; los Coyotes y los soldados del Consejo que todavía la acechaban no se preocuparían. Lucharían por el placer de hacerlo.

- Huye ahora, Harmony. -Agitó la mano hacia la puerta mientras ella se volvía hacia él-. Ahí está la puñetera puerta. ¿Piensas que esto va a suponer alguna diferencia?

- ¿Por qué estás haciendo esto? -gritó desesperadamente, sus puños apretándose a los lados-. ¿Por qué no puedes dejarlo estar? ¿Dejarme ir?

- ¡Porque tú me perteneces joder! -gritó, la voz furiosa, los azules ojos ardían-. Mía, por Dios, tanto como te pertenezco. Niégalo. Sigue adelante, Harmony, mírame a los ojos y niégalo.

- ¿De dónde sacas esas locas ideas? -gritó ella, pasándose las manos por el pelo mientras la frustración comenzaba a extenderse por ella. Frustración y cólera-. ¿Por qué haces esto?

- ¿Tú quieres saber por qué? ¿Por qué? -gruñó él-. Intenta esto, Harmony.

Antes de que ella pudiera luchar contra él, sus brazos estaban alrededor de ella; una mano abrazó su cabeza, otra se curvó alrededor de su espalda mientras su cabeza bajaba. Sus labios, calientes y posesivos, cubrieron los de ella mientras su lengua barría posesivamente su boca.

Las glándulas a lo largo de la parte oculta de su lengua llamearon de vida, derramando el dulce gusto de la excitación. Levantando los brazos, ella los entrelazó alrededor de su cuello, tan desesperada por estar cerca de él como él de atraerla hacia si. El deseo corrió por su sistema nervioso mientras sus objeciones, sus miedos, eran arrastrados.

Lance la devoró, tomó su beso y dio a cambio un placer que nunca debería ser tan intenso, tan encendido con una simple caricia.

Las lenguas batallaron, combatieron, mientras los gemidos comenzaban a llenar el silencio del cuarto. Harmony se rozó contra él, sintiendo su erección rozar la parte inferior de su estómago, abasteciendo de combustible el calor que aumentaba en su vagina.

Esto era perfecto. Su beso era perfecto. Sus labios emparejados con los suyos, su lengua acariciaba la suya en una caricia demasiado caliente como para negarla. Como si cada célula de su cuerpo, cada aliento, cada toque hubiera sido creado sólo para ella. En cada punto que sus cuerpos se tocaban, su calor se hundía en ella, la calentaba, la ligaba.

- No. Maldición. No te tomaré así.

Antes de que Harmony pudiera protestar, Lance rompió el beso y la alejó con cuidado de él. Sus manos atravesaron su pelo mientras su expresión se tensaba con el esfuerzo de mantener el control.

- ¿Qué? ¿Qué he hecho? -Harmony sacudió la cabeza con confusión.

- No tomaré esta elección por ti -gruñó él, gesticulando dolorosamente-. No tomaré nada de ti por la fuerza, Harmony. Si me quieres ahora, entonces tienes que venir a mí.

Lance sacudió la cabeza, la frustración era evidente en su cara mientras apoyaba las manos en sus delgadas caderas, inclinó la cabeza y la sacudió despacio. Cuando la levantó de nuevo, una sonrisa sardónica cruzaba sus labios.

- Me voy a acostar, nena. -Suspiró-. Necesito algo de reposo. Tenemos que ir a trabajar mañana por la mañana. Te veré en la mañana.

Él se inclinó hacia abajo, besó su mejilla suavemente y entonces se alejó. Harmony lo contempló con sorpresa cuando se fue.

Su mano se levantó a su mejilla mientras se volvía y contemplaba la entrada por la que había desaparecido. ¿Por qué había hecho eso? Podría haberla tenido. Él estaba obviamente dolorido, hambriento, ¿por qué alejarse cuándo podría tener lo qué lo aliviaría?

Dios, él no tenía sentido.

Gruñó de frustración luego hizo una mueca ante el sonido animal. Maldición, ahora estaba empezando a sonar como Jonas.

- ¡Hombres! -Entró pisando fuerte en la cocina, segura de que había visto helado en algún sitio en aquel enorme congelador que él guardaba en la despensa. Una irritación así definitivamente pedía helado.
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Capítulo 8



Él estaba intentando protegerla.

Varias horas más tarde Harmony estaba de pie frente a la puerta abierta del dormitorio mirando hacia la habitación y mirando como dormía Lance. Las mantas habían sido pateadas lejos de su cuerpo largo y musculoso, la débil luz del vestíbulo sombreando su forma.

Nada podría ensombrecer la erección elevándose entre sus muslos.

Harmony inhaló despacio mientras sumergía la cuchara en el tarro del helado de pacana de mantequilla del que había tratado de alejarse. Se llevó el dulce helado a los labios. Aliviaba la hinchazón de las glándulas bajo su lengua, detenía la hormona que deseaba derramarse de ellas, pero no hacía nada para aliviar su excitación.

Mientras caminaba por la casa durante horas, se había asegurado que debía estar imaginando cosas. Ella protegía a otros; no estaba acostumbrada a ser protegida.

Lamió la cuchara mientras Lance se removía en la cama, las piernas separándose, los dedos de una mano curvándose alrededor de la anchura de su pene durante un segundo antes de que un gemido de frustración dejara sus labios. Su mano cayó sobre la cama.

La cuchara se sumergió en la caja otra vez, llevando otra cucharada de dulzura a sus labios. Dejó que el sabor del helado se derritiese en su boca mientras lo miraba. Tan sabroso como era el helado, sabía que no era nada comparado con el gusto del hombre que intentaba dormir durante su excitación.

Sus labios se torcieron en una sonrisa. Había una cosa que ella podría hacer por él. Recordaba una ocasión, varios años atrás, cuando había mirado una película muy traviesa. Sólo por curiosidad. La película implicaba a una hembra muy vampírica, un macho excitado y helado.

Lance era muy sexual. Una criatura sexual con la experiencia necesaria para complacer a cualquier hembra. Su propia experiencia era poca, pero sabía que él disfrutaba de su toque. ¿Disfrutaría él del helado?

Se lamió los labios mientras se movía, metiendo la cuchara en el helado otra vez mientras colocaba las rodillas en la cama y se ponía en posición.



Lance se despertó inundado de placer. Un placer frío, sensual y exquisito que tenía sus pelotas apretadas y su cuerpo alzándose mientras las manos se estiraban para sostener el placer en el lugar e impedirle retirarse.

- Quieto. O paro. -La voz de Harmony era suave como la seda, oscura y excitada.

Él miró mientras su boca se elevaba de la dolorosa longitud de su erección. Ella levantó un tarro del helado de la cama, sumergió la cuchara en él y se llevó una buena porción a los labios. Lance se tensó, mirando, esperando. La cabeza de ella descendió mientras una mano le agarraba la base del pene y lo metía entre sus labios. Después se desbordó sobre él.

- ¡Oh joder! -Sus caderas se arquearon sobre la cama mientras ella comenzó a amamantar su carne con codiciosa hambre.

La fría crema se extendió sobre su polla, enviando un cúmulo de heladas sensaciones a atacar su recalentada carne. Su lengua vibró sobre la carne violentamente excitada, acariciando y mimando mientras su boca chupaba la hinchada cabeza.

Lance apretó los dedos en la sábana debajo de él, sus caderas se arquearon, su cabeza se apretó contra el colchón mientras hielo y llamas luchaban, arrancando un torturado gemido de su garganta mientras sentía el sudor que empezaba a bañar su cuerpo.

Hijo de puta, esto estaba bien. Tan jodidamente bueno que se preguntó si sobreviviría. Luchó para quedarse inmóvil, para mantener sus manos a los lados y dejar a Harmony elegir. Oh diablos, si ella no se apresuraba y decidía permitirle correrse entonces iba a sufrir un infarto.

- Harmony. -Joder, él estaba jadeando-. Nena. Infiernos. -Lo estaba atormentando otra vez. Su lengua lo lamió alrededor de la hinchada cabeza antes de succionarlo profundamente en su boca otra vez, su lengua trabajando en la parte oculta como una llama de seda.

Ella gimió alrededor de la hinchada cresta. La vibración del sonido casi envió cohetes explotando a su cerebro. Escalofríos corrieron por cada vértebra de su columna y tensaron cada músculo de su cuerpo.

Él parpadeó, tratando de aclararse la visión mientras sentía el pene hinchándose. Hijo de puta, como si no estuviera lo bastante hinchado. Las manos de ella estaban acariciando el eje, desde la base hasta donde cubrían sus labios, arriba y abajo, mientras chupaba, lamía y luego gemía otra vez.

Y él explotó.

El gruñido que se derramó de su garganta lo impresionó, como hizo el exquisito éxtasis que comenzó a correr por sus pelotas, su médula, y golpeó su cráneo con resonante fuerza. Un segundo más tarde la sensación de su semen explotando en la boca de ella envió su mente al caos absoluto.

Sus caderas se arquearon mientras chorro tras de chorro de semen se derramaba en su boca, aliviando sólo lo peor del hambre que agarraba su vientre. Esto aplacó un poco el hambre aunque hizo poco para aliviar la rigidez de su erección.

- Espero que sepas qué demonios acabas de hacer. -Él gimió mientras sus manos se extendían hacia ella, agarrando sus brazos y tumbándola de espaldas en la cama.

Se elevó sobre ella, las rodillas extendiéndole los muslos mientras ella levantaba los ojos hacia él con una mirada seductora y acalorada. Maldición, era sexy. Sus ojos eran ligeramente rasgados, el brillante verde destellando hacia él mientras bajaba la mirada hacia ella. Sus hinchados pechos estaban coronados por endurecidos pezones de cereza. Dulces, dulces pezones.

Bajó la cabeza, atrayendo uno a su boca mientras un grito se derramaba de la garganta de ella y él metía la cabeza de su pene entre los deliciosos pliegues de húmeda y suave carne.

- Oh sí -masculló él en su pecho antes de lamerle el pezón otra vez-. Ah, esto está bien.

Presionó avanzado despacio, luchando para respirar mientras sentía que los increíblemente ajustados músculos de su vagina agarraban su polla. Dulce piedad, era tan apretada que era todo lo que él podía hacer para sobrevivir al placer.

Parecía como si estuviese tomando a una virgen. Cada vez. Moviendo su miembro lentamente dentro de ella, sintiendo como lo exprimía y oyendo sus pequeños y sobresaltados gritos de placer.

- Harmony… nena. -Sus manos se movieron a las caderas de ella, sosteniéndola inmóvil mientras se arqueaba bajo él-. Estate quieta, nena. Déjeme ser suave. Déjame tomarte suave.

- ¿Quién lo necesita suave? -Su voz era áspera, desesperada mientras sus manos le agarraban el pelo.

Se habría reído entre dientes si pudiera haber aguantado la respiración. Estaba a medio camino dentro de ella cuando los músculos de su vagina comenzaron a hacer aquella cosa. Mierda. Infiernos. Como se suponía que iba a mantener el control con mil dedos diminutos trabajando sobre su pene, atrayéndolo dentro de ella. Eso era lo que parecía. Los músculos trabajando contra su miembro, acariciando y succionándolo hasta que sentía como si su cabeza fuera a explotar por la necesidad de correrse.

- Nena. Intento. -Él se retiró. Empujó. Se retiró.

- No necesito… suavidad. -Su grito resonó con el hambre-. Necesito todo esto. Ahora. Ahora, Lance. -Se arqueó otra vez contra él, sus muslos separándose y su cuerpo tensándose contra él.

Y como había pasado las dos veces anteriores, perdió el control. Con un desigual gemido se retiró antes de entrar en ella en un duro y largo empuje.

Joderla era tan increíblemente caliente, tan placentero que juraba cada vez que nunca conseguiría sobrevivir a ello.

- Bésame, nena. -Sus manos se desplazaron de sus caderas mientras la penetraba hasta la empuñadura.

Sus dedos se hundieron en el pelo de ella, apretando en los sedosos hilos mientras sus labios cubrían los de ella. El sabor que ansiaba estaba allí al instante. Madreselva y especia. Ambrosía. Besó el sabor de sus labios luego introdujo la lengua de ella en su boca y chupó más.

Dios, ella era dulce. De la cabeza a la punta de los pies. Cada suave poro que ella poseía, y era suyo. Ella era suya.

Sosteniéndola, comenzó a moverse, sus caderas se movieron, retrocediendo antes de sumergir su polla dentro de las profundidades calientes y apretadas de su vagina. La jodió con desesperación, porque era un hombre desesperado. La jodió con imperativa necesidad, porque lo hacía sentirse dolorido, lo hacía alargarse y hacía que cada impulso posesivo de su alma estuviese desesperado por ligarla a él.

La tomó con su cuerpo, luego la tomó con su alma. Profundo, impulsándose, y arponeando dentro de ella poderosamente, la satisfacción elevándose a través de él cuando la sintió tensarse.

- Allá vas, nena -gruñó contra sus labios-. Córrete para mí, amor. Déjeme sentir ese dulce sexo explotando alrededor de mí.

- Maldito seas. -Su grito estaba lleno de hambre-. Más duro. Te necesito más duro.

- Más duro -él gimió-. Infiernos, nena. No quiero hacerte daño. No puedo hacerte daño.

Era todo que podía hacer para enlentecer sus empujes tanto como podía. Deseaba empujar en ella. Pero todavía estaba demasiado jodidamente apretada y sus sensibles músculos lo agarraban con una fuerza exquisita. No podía hacerle daño.

- Hazlo. -Arrancó sus labios de los de él-. Hazlo ahora.

Ella puso sus dientes en su hombro y lo mordió. No era una pequeña y delicada mordedura. Agudos colmillos se hundieron en su carne, enviando a una punzada de calor y dolor/placer explotando dentro de su cráneo.

La tomó más duro. Sosteniéndola bajo él, se introdujo en ella repetidas veces, hasta que ella se arqueó bajo él, apartó su boca de la de él y gritó.

Como si aquel sonido fuera el catalizador que necesitaba, Lance sintió que sus pelotas se apretaban violentamente antes de explotar dentro de ella.

Se corrió como nunca en su vida se había corrido. Violentos pulsos de semen hicieron erupción dentro de ella cuando se introdujo hasta el fondo. Su cuerpo se sacudió mientras el de ella se estremecía bajo él. Los espasmos convulsivos se derramaron por ambos cuando las explosiones comenzaron a aliviarse y luego, lentamente se desvanecieron.

Lance yacía contra ella, luchando por respirar durante largos segundos antes de finalmente derrumbarse a su lado y atraerla contra su cuerpo. La violencia de su liberación había debilitado la última fuerza restante de su cuerpo, y sabía que el sueño estaba sólo a unos segundos de distancia. Un sueño pacífico.

Oyó la suave llamada de los vientos fuera de su casa, la promesa de protección mientras se rendía a la necesidad de descansar. De momento no tenía que preocuparse de la protección de Harmony. La tierra los protegería a ambos.

- Duerme ahora -susurró él en su oído-. Estás segura.

- Buenas noches, Lance -susurró Harmony, permitiéndole atraerla más cerca de su pecho mientras la barbilla de él descansaba contra su cabeza.

Aquí. Esto era vida, pensó mientras sus ojos se cerraban y el sueño lo alcanzaba. Aquí mismo. Y la pequeña brisa en su oído susurró su afirmación. Esto era vida.



Harmony dormitó durante la noche, sus sentidos siempre alerta, sus sensibles oídos recogiendo cada sonido fuera de la casa de Lance, escuchando cualquier cambio en los sonidos de la noche.

Cuando el peligro se acercase, la fauna haría una pausa. Era parte de la naturaleza. Ellos mirarían y escucharían para ver si el peligro era para ellos o para otros. No había ninguna pausa, ningún cambio de la sinfonía fuera de las ventanas.

Aquella sinfonía le permitió encontrar un descanso parcial. Descansar contra su pecho, abrigada en sus brazos mientras él dormía profundamente e impotente. Lo protegió como él la había protegido. Permitiéndole el descanso que necesitaba antes de que un nuevo día comenzase.

Quizás los tres días anteriores habían sido excepcionalmente duros para ambos. No podía ser fácil para Lance tampoco. Su vida había sido perturbada de la misma forma que la suya.

Mientras dormitaba en sus brazos, a veces imaginaba que sentía partes de su alma en el calor con el que el cuerpo de él empapaba al suyo. Por qué él permitiría que una parte tan íntima de él mismo estuviera dentro de un ser tan oscuro como ella, no podía comprenderlo.

No pensó en dormir, no realmente. Había aprendido el sutil arte de dormitar hacía mucho. Pero por primera vez, Harmony encontró la paz. Acunada dentro de su calor, su alma descansó.
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Capítulo 9



Mantener la distancia entre su corazón y Lance no iba a ser fácil, reconoció Harmony dos días más tarde mientras conducía por la ciudad en el Raider que le habían asignado. Normalmente guardaban el Raider de repuesto por si uno de los otros estuviera fuera de servicio por reparaciones, le había explicado Lance el día anterior, casi pidiendo perdón por el lamentable estado del vehículo.

No era el mejor del lote, se confesó, y definitivamente no era adecuado para patrullar el desierto, pero una vez que aprendió sus peculiaridades, maniobrarlo por la ciudad fue fácil.

La temporada turística estaba en pleno funcionamiento en Broken Butte. El desierto, los cañones y las formaciones de cuevas fuera de la ciudad lo hacía una atracción regular para los viajeros de verano. La ciudad en sí misma tenía el sabor del Viejo Oeste, desde las boutiques, cafeterías y tiendas especializadas que cubrían la calle principal, a los bares, restaurantes y hoteles que bordeaban los límites de la ciudad.

Había una clínica, un hospital y un pabellón médico a un lado de la ciudad, luego a lo largo del límite occidental había una pequeña zona industrial y corrales para acomodar a los ganaderos.

Era una ciudad encantadora, admitió mientras seguía su ruta a lo largo del área industrial que le habían asignado para patrullar.

Había unas pocas casas en las afueras de la ciudad, un camping para caravanas así como unos pocos complejos de apartamentos, pero había oído que los otros ayudantes la consideraban como la parte más tranquila de la ciudad.

Era aburrido como el infierno, pero se contentó con el hecho de que mientras no estuviera en la ciudad, probablemente no chocaría con H. R. Alonzo. Ni se metería en más problemas.

El buen Reverendo Alonzo iba a seguir pulsando botones hasta que alguna Casta emprendedora decidiera que ya habían oído bastante de su propaganda y le enfundara una bala en el cerebro.

Él era el azote de la comunidad de las Castas, reuniendo a los Supremacistas de la Sangre y sociedades de puristas para protestar por cada progreso que las Castas hacían en la sociedad. Actualmente, estaba solicitando otra vez un permiso para protestar por el rancho de Megan Arness y el refugio para Castas que ella había creado allá arriba.

Megan Arness era otro problema, y Harmony no quería estar en ninguna parte cerca de la émpata y su marido Casta. Casi la habían alcanzado en Francia el año pasado. Nunca había estado segura de por qué habían abandonado la persecución, pero antes de que lo hicieran, se había preguntado si superarlos no era una causa imposible.

Megan Arness podría hacer volar sus secretos más rápido que nada o nadie vivo si estaba lo bastante cerca. Harmony sabía que sus escudos eran fuertes, pero también conocía los rumores del poder de aquella mujer para descubrir emociones y secretos. Y Harmony tenía demasiados secretos para esconder.

Y además estaba el hecho de que a veces los turistas sólo eran extraños. Había parado un atraco del día anterior, lidiar con el pequeño tipo que había arrebatado el monedero de una joven madre había sido muy irritante. Él había estado hiperexcitado por las drogas y más fuerte de lo normal; la había obligado a golpearle la cara contra el pavimento para incapacitarlo y retenerlo.

Lamentablemente, le había roto la nariz. No había querido hacerlo. Demonios, no estaba acostumbrada a usar guantes de seda. El pequeño imbécil debería haberse sentido afortunado de estar vivo en vez de gritar abuso policial. Que era lo que la había hecho ser asignada a los límites externos de la ciudad.

- Harmony, tu GPS está parpadeando otra vez. -La voz de Lance llegó por el canal de comunicación del Raider, sugiriendo un hilo de irritación-. ¿Has estado trasteando con él?

Ella puso los ojos en blanco. Lo había amañado al comenzar.

- No lo he tocado, Sheriff -arrastró las palabras mientras alcanzaba el arranque y daba un toque en la pantalla del GPS-. Parece estar trabajando bien por aquí.

Comprobó los espejos antes de ir a un lugar vacío y ajustar el juego de módulo de rastreador en el arranque.

- No comiences a trabajar en ello. -La irritación de Lance estaba llegando fuerte y clara-. Cuando regreses compruébalo con Davy en el garaje; dile que te dije que lo mirase.

- Davy trabajó en ello la primera vez -le informó mientras se quitaba el cinturón de seguridad antes de inclinarse al lado para mirar los cables bajo el arranque-. Deberías dejarme llevarlo de regreso a casa. Yo podría trabajar en eso unas horas.

- Un pensamiento aterrador -remarcó él-. Devuélvelo al garaje. Y para de tontear con los cables.

Ella arrancó la mano del arranque con aire de culpabilidad mientras fulminaba con la mirada al receptor.

- Si el GPS está estropeado, no podrás rastrearme -le espetó ella.

Esto no iba a funcionar. Era un poco demasiado paranoica para aquel escenario. La condición de Jonas para colocarla en la policía era que estuviera siempre localizable. El bastardo.

- Está debilitándose, no desconectándose -le aseguró Lance-. Sigue adelante y déjalo por hoy y vuelve al garaje. Tal vez Davy te dejará ayudarle a arreglarlo.

Hizo una mueca ante el pensamiento, después se incorporó en su asiento y suspiró con frustración. Su mirada se levantó al retrovisor y se congeló por la sorpresa.

Un SUV blanco y azul marino había aparcado detrás de ella, y la familiar forma sentada en el asiento del conductor miraba rápidamente alrededor de la zona en busca de testigos.

Maldición, no necesitaba esto.

Encendió el intercomunicador, hablando mientras mantenía los ojos en el vehículo detrás de ella.

- Control, voy a tener que tomar un descanso personal antes de volver. Hay una estación de servicio justo delante.

- Entendido. -La voz de Lenny Blanchard llegó desde el intercomunicador-. Informaré al sheriff.

Lo que significaba que tenía sólo unos preciosos minutos.

Saliendo del espacio vacío, se encaminó hacia la estación de delante, donde giró y condujo alrededor a la parte trasera del edificio.

Dane.

Harmony aparcó el Raider, observando mientras él salía del SUV antes de apoyarse contra él con una engañosa pereza.

- No tengo tiempo para esto. -Se paró a unos pocos pasos de él, mirándolo con cautela.

Seguía tan salvajemente labrado e intrínsecamente hermoso como siempre. El pelo rubio blanquecino enmarcaba su cara enigmáticamente bronceada mientras volvía la mirada hacia ella con sus ojos verde esmeralda. Era unos centímetros más alto que Lance, fácilmente uno noventa y ocho, con un cuerpo musculoso poderosamente fibroso que hacía a la mayoría de las mujeres jadear de lujuria.

- Recibí un informe de que habías sido capturada. -Su mirada se arrastró sobre ella.

Y aquí estaba la parte que siempre la aturdía más sobre el Dane. ¿Cómo sabía que había sido capturada?

- Sí, bien, déjame decir que estoy en libertad condicional -se mofó-. Y la reunión contigo va a causar problemas. ¿Qué demonios haces aquí?

- Estoy aquí para rescatarte. -Los blancos dientes destellaron peligrosamente-. ¿Estás lista para marcharte?

Harmony retrocedió rápidamente. Era más que capaz de hacerla irse; lo había hecho antes. Ella miró alrededor del área desierta, en busca de refuerzos. Dane siempre tenía refuerzos.

- No puedo marcharme, Dane. -Finalmente sacudió la cabeza firmemente-. Estoy segura de que sabes exactamente por qué estoy aquí.

Dane siempre parecía saberlo todo.

Él cruzó los brazos sobre el pecho mientras la miraba silenciosamente durante largos momentos.

- Por supuesto que puedes. -Sus ojos finalmente se centraron en ella evaluativamente-. Tengo un heli-jet esperando fuera de la ciudad. Podemos estar fuera de aquí en media hora.

- Te lo he dicho, no puedo marcharme. -Apretó los dientes sobre las palabras mientras sentía que su mente se rebelaba ante la idea.

Dios, ¿qué iba mal en ella? Se suponía que el calor del acoplamiento afectaba su cuerpo, no la hacía estúpida. Por supuesto que podía marcharse; solo que no quería. Eso era todo. La libertad era un poderoso señuelo.

- Sólo tengo que estar aquí pegada seis meses…

- No estarás ni seis semanas antes de que tus enemigos te encuentren -gruñó él-. El cambio de color de pelo es un toque agradable. El maquillaje es agradable. Pero te encontraran, Harmony. Finalmente.

- No si tengo cuidado. -Y realmente sabía como tener cuidado.

Dane gruñó mientras la observaba fijamente.

- Podemos sacarte, Harmony. En unos meses podremos descifrar como hackear las computadoras de la Oficina y suprimir tus archivos…

- Jonas no me dejará ir tan fácilmente. Es mejor llevar este juego a su fin y acabarlo.

- Él se ha preparado para que falles, amor…

Como si no fuera bien consciente de eso.

- No tengo el tiempo para esto. -Ella sacudió la cabeza rápidamente-. Tengo que volver al departamento y arreglar ese estúpido GPS. No puedo correr esta vez, Dane. Si lo aguanto, entonces él limpiará los archivos.

- Te engañas a ti misma, Harmony. -Su sonrisa era conocedora-. Él te ha atrapado. Puedo sacarte.

Ella dio otro paso hacia atrás. Durante años él siempre había estado allí, sacándole el trasero del fuego. La había rescatado, había salvado su vida más de una vez, y siempre parecía saber exactamente donde estaba, y que estaba haciendo en un momento determinado.

Y nunca había sabido por qué. Nunca se había preguntado realmente por qué hasta hacía poco.

De repente la neblina de hormonas, de hambre por Lance y confusión se aclaró de su mente. Miró fijamente alrededor del área desierta, los pelos de su nuca se erizaron antes de que su mirada volviera a él.

- Tú sabes que estoy siendo vigilada -dijo, segura de aquel hecho.

- Por supuesto. -Su sonrisa era sumamente confiada-. Pero no en este momento. Continúa, niña, vuelve corriendo a tu sheriff. Perderé el tiempo un rato y cuidaré tu espalda. Justo como hago siempre. -Sonó a amenaza.

- Yo preferiría que te marchases. -Tenía la sensación de que las cosas se iban a volver un infierno de complicadas.

- Estoy seguro de que lo harías, nena. -Sonrió otra vez mientras entraba en el SUV-. Estoy seguro de que lo harías. Lamentablemente, creo que mi curiosidad ha sido despertada.

Con esto, cerró la puerta, encendió el motor y se fue.

No por primera vez en la última semana, Harmony blasfemó.
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Capítulo 10



Davy no le permitiría tocar el Raider.

Harmony avanzaba enérgicamente desde el garaje del departamento, a lo largo de la acera que conducía al Departamento del Sheriff, mientras la irritación empezaba a surgir dentro de ella.

Esa anticuada excusa de mecánico era el primer candidato para una patada en el culo, con sus comentarios zalameros y sus sonrisas engreídas. Tenía el presentimiento de que el tipo estaba jodiendo deliberadamente con el GPS, y si averiguaba que eso era cierto, iba a limpiar esa excusa de garaje con su cabeza de cola de caballo.

Imbécil retardado.

Estaba al borde de su paciencia para ese día y lo sabía. La llegada de Dane era una complicación que le enfermaba afrontar, y las implicaciones eran preocupantes. Dane podía causar problemas. Y no podía entender por qué estaba allí.

Giró la esquina y cruzó rápidamente los peldaños que conducían al edificio de adobe de una planta que albergaba las oficinas de Lance. Subió los escalones de dos en dos, ignorando las miradas que recibió de varios transeúntes. Era el uniforme. Todo negro, con la pistolera descansando baja en el muslo y la insignia de la Oficina de Asuntos de la Casta sobre la manga, garantizaba llamar la atención. Atención que realmente no necesitaba.

Caminó a través del vestíbulo, y saludó con la mano a Lenny Blanchard cuando este le lanzó una sonrisa; luego se dirigió con determinación hacia la oficina de Lance.

Agarró el pomo de la puerta y la empujó para entrar.

- Lance, esa pobre excusa de mecánico que tienes va a terminar con mis nervios -espetó, mientras le dirigía una feroz mirada a través del escritorio-. Y la próxima vez que me llame gatita, le voy a arrancar esa cola de caballo que tiene.

La nueva esencia la golpeó entonces. Le tomó un minuto darse cuenta, porque la esencia de Lance parecía invadirlo todo al principio.

Su mano cayó sobre su arma mientras se volvía, enfrentándose con Jonas mientras se apoyaba distraídamente contra la pared, los ojos centrados ella, las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones de seda.

- Veo que tu disposición no ha cambiado -remarcó mientras Lance se ponía de pie, moviéndose alrededor del escritorio y se acercaba a Harmony.

- Puedo regresar más tarde -le lanzó una mirada furiosa a Lance. Podía haberla advertido antes de que hubiera entrado sin anunciarse.

- Acaba de llegar. -Lance se detuvo cuando estaba a varios pasos de ella, colocándose obviamente en un lugar donde pudiera interceder si ella decidía confrontar a Jonas.

- Bien. Cuando termines con él, avísame. De todos modos necesito una taza de café.

- El café solo empeora los síntomas del calor del acoplamiento, Harmony -anunció Jonas, mientras ella se dirigía hacia la puerta-. No querrías eso, ¿verdad?

Dibujando una sonrisa en el rostro, se volvió hacia él y le ofreció a Lance una mirada candente.

- ¿Eso significa que vamos a salir temprano? -le susurró a Lance.

Una sonrisa torció los labios de Lance.

- Quizás.

- Hmm, entonces quizás tome varias tazas de café. Avísame cuando termines.

Ahora entraría en un centro de desintoxicación de cafeína antes de tocar otra taza de café. Solo estaba tratando de controlar las necesidades que arañaban su interior y hacían estragos sobre su control. No iba a empeorarlo.

- Harmony, no te han dicho que pudieras abandonar la reunión -anunció Jonas, mientras ella se daba la vuelta para salir otra vez.

Ella inhaló lentamente, negándose a obedecerle mientras agarraba el pomo de la puerta y lo giraba rápidamente.

- Anoche hubo un asesinato en Pinon -dijo Jonas suavemente-. Un camarero, sospechoso de secuestrar y violar a varias jóvenes en el área. Le rebanaron la garganta.

Ella se volvió despacio hacia él.

- ¿Es por eso que viniste aquí? -chasqueó Lance antes de que ella pudiera decir algo.

Harmony levantó la mirada hacia él, sorprendida. Estaba furioso. Sus ojos estaban centrados sobre Jonas, el cuerpo tenso mientras envolvía los dedos sobre la muñeca de ella para atraerla hacia él.

- Tiene su M.O.





[2] -Jonas se encogió de hombros, la mirada aguzándose mientras sostenía la de Lance-. Fue asesinado detrás de la barra después de cerrar, lo dejaron allí, para que su jefe lo encontrara al día siguiente. Eso encaja con sus asesinatos anteriores.

- Presuntos asesinatos -le recordó ella dulcemente-. Tú no tienes ninguna prueba y yo negué todos los cargos.

- Lo hiciste. -Inclinó la cabeza con burla-. Pero ambos sabemos la verdad. ¿Dónde estuviste anoche?

- Conmigo -chasqueó Lance-. Toda la noche.

- Él lo sabe, Lance -susurró Harmony suavemente-. Tiene una sombra detrás de mí, y apuesto a que también vigilan la casa por la noche.

La diversión brilló en los ojos grises de Jonas.

- Y ambos sabemos lo buena que eres escabulléndote. -Se incorporó de la pared, aunque mantuvo las manos en los bolsillos.

¿Quién dijo que Jonas no podía ser inteligente cuando la necesidad se presentaba?

- Lárgate de mi oficina, Jonas -gruñó Lance-. No tienes pruebas de que Harmony no estuviera conmigo anoche, y yo tengo toda la prueba que necesito de que ella estaba allí. No tienes ninguna jurisdicción sobre ella.

- ¿Has ido a la escena del crimen? -preguntó ella a Jonas.

Jonas asintió bruscamente.

- ¿Mi olor estaba allí?

Sus labios se apretaron. Lo tenía atrapado y él lo sabía. Desafortunadamente, sin embargo, su olor no había estado en varios de sus asesinatos en el pasado, y él también era consciente de eso. Muerte había sido increíblemente hábil en ocultarse ella misma.

- No. Tu olor no estaba allí -admitió él, con su voz oscurecida por la furia.

- Entonces no tienes ningún derecho a acusarme. -Sonrió triunfante-. Parece que necesitas encontrar a tu asesino en otra parte.

Entonces la mirada de Jonas se deslizó hacia Lance, los ojos burlones, mientras en sus labios se dibujaba una sonrisa sardónica.

- Ella no se ensucia los talones con la mierda, ¿verdad? -le preguntó Jonas con divertida indulgencia.

- Ella no es un animal, no espero que haga eso. -Lance mantuvo su asimiento sobre ella, como si estuviera preocupado de que se fuera a por el arma colgada al costado. Era muy tentador, pero su autodominio era realmente mejor que eso.

Jonas gruñó antes de preguntarle:

- ¿Entonces el acoplamiento va bien?

La furia de Lance hizo erupción inmediatamente. Harmony podía olerla, ardiendo como una llama con el potencial de convertirse en una conflagración.

- Jonas tus juegos se están poniendo pesados -le advirtió Lance quedamente.

Jonas frunció los labios mientras los observaba fijamente, buscando sus debilidades. Harmony podía sentir como los evaluaba, buscando una fractura para aprovecharse de ella.

- Como dije antes, solo vine para evaluar la situación. -Luego se encogió de hombros, como si su visita fraternal fuera algo común-. Dejaré que sigas con tu trabajo. -Su mirada se aguzó sobre Harmony-. Si fuera tú, definitivamente colocaría GPS en el Raider. No querríamos ninguna complicación por eso.

Inclinó la cabeza con sorna antes de sacarse las manos de los bolsillos y caminar hacia la puerta. Harmony ni siquiera se despidió mientras él salía de la habitación, pero mantuvo un ojo puesto sobre él, hasta que la puerta se cerró tras de su ancha espalda.

- Uno de estos días, voy a sacarlo a patadas de mi oficina -meditó Lance mientras le soltaba el brazo-. Ahora, ¿qué problema tienes con Davy?

- Tenemos que ir a Pinon -evadió con un gesto la pregunta sobre el mecánico-. Necesito ver la escena del crimen.

Lance exhaló con cansancio.

- Ya he pensado en eso. Le avisaré a la Sheriff Grasse y le informaré que vamos para allá.

- Esto no puede haber sido una coincidencia, Jonas lo sabe -soltó ella finalmente. Las implicaciones del asesinato la habían golpeado desde el momento en que Jonas les informó sobre él-. Alguien sospecha quien soy.

- Entonces, tendremos que averiguar de quien se trata -su voz sonaba áspera como si la hubiera bajado, comiéndosela viva con su hambrienta y soñolienta mirada-. Escribe tu informe mientras contacto con la Sheriff Grasse y luego nos dirigiremos a Pinon. Me gustaría regresar antes de que se haga muy tarde.



La Sheriff Grasse tenía alrededor de cuarenta años, ambiciosa, con una actitud férrea y amables ojos color avellana. Patas de gallo arrugaban las esquinas de sus ojos, y las líneas de su sonrisa profundizaban los contornos de sus labios. Pero era toda responsabilidad cuando Harmony y Lance llegaron a la parte trasera del pequeño edificio de cemento que alojaba el Drink Em Up, un pequeño bar ubicado en el límite del condado.

Ella se acercó desde su Raider azul oscuro, quitándose las gafas mientras se apoyaba contra la puerta.

- Lance, que bueno verte de nuevo. -Su sonrisa era amistosa, mientras se le acercaban.

- Katie, ¿Cómo están Ben y los niños? -Lance correspondió a su sonrisa, su familiaridad con ella era obvia.

Harmony permaneció en silencio mientras ellos intercambiaban bromas, ocultando la impaciencia con una expresión de formalidad social. Esta era otra característica de su lado asesino. Muerte nunca hubiera tenido el detalle de preguntar si los niños estaban bien.

- Katie, te presento a Harmony Lancaster, ella está en una asignación temporal de la Oficina de los Asuntos de Casta. -Lance finalmente las presentó-. Harmony, Katie Grasse, sheriff del Condado Otero.

Harmony asintió con frialdad.

- ¿Puedo ver la escena del crimen ahora? -preguntó ella en voz baja.

Los ojos de la sheriff Grasse, brillaron con diversión.

- Me recuerda a ese tío Wyatt, Lance -dijo con voz cansina-. Todo negocios. ¿Es un asunto de la Casta?

- Es un asunto de la Casta -respondió Harmony por él-. Y Jonas es un gatito. Solo hay que saber manejarlo.

La otra mujer pestañeó sorprendida, antes de que una carcajada saliera de sus labios.

- Siga entonces. -Se encogió de hombros-. La unidad de Investigaciones ya ha terminado su trabajo allí. Dudo que hayan dejado mucho.

Harmony se apartó de Lance y de la sheriff Grasse, siguiendo el olor de la sangre al contenedor que estaba detrás de la puerta.

- ¿Trajiste las fotos de la escena del crimen? -Sabía que Lance las había pedido.

Doblando las rodillas, se inclinó sobre la mancha sangrienta en el camino de asfalto, calculando el ángulo y la profundidad de la herida basada en lo que veía allí.

- Vamos allá. -Le pasó el archivo con un firme chasquido.

Abriendo la carpeta, Harmony miró fijamente el cadáver. Rasgos vulgares, nariz afilada y su garganta había sido definitivamente cortada. El ángulo estaba equivocado para ser uno de sus asesinatos. Eso era algo que Jonas debería haber notado.

- Su asesino era más alto que el fallecido -murmuró ella-. ¿Qué altura tenía la victima?

- Un metro ochenta y tres. -La sheriff de Otero se arrodilló a su lado-. ¿Cómo puedes estar segura de eso?

- Por el ángulo de corte. -Pasó la uña por encima de la herida-. Según la altura del asesino con respecto a la victima, las heridas serán diferentes. La profundidad del corte en los puntos de presión es significativa. Si el camarero medía un metro ochenta y tres, entonces, su asesino debe ser unos centímetros más alto. Quizás mide uno noventa o uno noventa y tres.

- El forense todavía está examinando el cuerpo, pero el director de su Oficina, también lo revisó. Él no mencionó eso -comentó Grasse.

- No sabe de cuchillos tanto como yo. -Harmony le devolvió el archivo-. Podría suponer que el arma utilizada fue un cuchillo K-bar de las Fuerzas Especiales.

De hecho, el asesino podría ser un Casta. O un soldado del Consejo. Fueron desarrollados protocolos de entrenamiento especiales para las Castas simplemente para que fueran capaces de identificar sus asesinatos.

Harmony sacó un par de guantes de látex de su bolsillo y sacudió uno antes de ponérselo. Pasó los dedos sobre la mancha de sangre antes de levantarlos hacia su nariz. Todo lo que encontró fue el desagradable olor de la sangre vieja.

Con una mueca, se incorporó antes de enfocar los ojos sobre la mancha.

- ¿La unidad de criminalística encontró alguna evidencia?

- Nada. Aparte de la sangre y el cuerpo, no tenemos nada. -La sheriff suspiró-. Esperábamos que una revisión de una Casta nos diera alguna pista.

Harmony negó con la cabeza. Quienquiera que hubiera cometido el asesinato, había sido muy cuidadoso, y especialmente minucioso en utilizar su M.O.

- Es similar a muchas muertes ocurridas en los Estados Unidos en los últimos años -señaló Grasse-. Sospechosos de abuso sexual de los que las fuerzas de la ley no habían sido capaces de encontrar pruebas que los incriminaran. Podríamos tener un vigilante en serie en nuestras manos.

O un imitador con una agenda.

Harmony levantó entonces los ojos hacia Lance, observando la inclinación de su cabeza, concentrándose. ¿Qué estaría pensando? Algunas veces, podría haber jurado que él escuchaba cosas que nadie más podía.

- Esto es diferente -respondió finalmente-. El ángulo del corte, la profundidad y el M.O. Es un imitador.

Los ojos de Grasse se entrecerraron, mientras Lance le lanzaba una mirada de advertencia.

- Como dije, sé bastante de cuchillos. -Harmony se encogió de hombros-. Y estudio los asesinatos realizados con ellos. Confíe en mí, es diferente. Su forense podría comprobárselo, en el caso de que también se preocupe por estudiar los demás asesinatos con más detenimiento. No sé que tiene usted aquí, pero este no fue un crimen cometido por un vigilante.

Eso parecía ser más un montaje.

Grasse exhaló con cansancio.

- El forense ya ha empezado a revisar los otros asesinatos a petición del Director Wyatt. Él fue quien nos sugirió la posibilidad.

¿Por qué Jonas haría eso?

Harmony mantuvo la cabeza inclinada, los ojos en las oscuras manchas mientras luchaba por darle algún sentido al comentario de la sheriff.

- ¿Esas son copias de las fotos de la escena del crimen, Katie? -preguntó Lance entonces-. Me gustaría guardarlas si puedo; quizá Harmony pueda revisarlas después y notar algo diferente.

- Sí, son copias. -Le entregó el archivo-. Espero que puedas encontrar algo. Bert Feldon no me gustaba mucho, pero hasta que fuera declarado culpable, tenía derecho a respirar.

Si fuera inocente, tendría derecho a respirar, pensó Harmony guardándose el pensamiento para sí misma. A esas alturas, no había nada que decir.

- ¿Encontró algo en su casa? -le preguntó a la sheriff en vez de eso.

La sheriff Grasse negó con la cabeza.

- Estaba limpia. -Luego le echó un vistazo a su reloj, respirando con aspereza-. Tengo que irme, pero si necesitan algo más solo déjenmelo saber.

- Gracias de nuevo, Katie, y dale a Ben mis saludos. -Lance cabeceó mientras ella se despedía con la mano y se daba la vuelta.

- Estoy lista para irme -dijo Harmony mientras la sheriff se dirigía a su vehículo. Se negó a mirar a Lance mientras caminaba hacia su Raider.

- ¿Jonas intentaría inculparte, Harmony? -la pregunta que Lance planteaba no la sorprendía.

Abrió la puerta del Raider y se acomodó en el asiento. Se pasó los dedos con cansancio a través del cabello.

- Infiernos si sé que más haría Jonas. -Suspiró-. Pero él no cometió ese asesinato. -Pudo, sin embargo, haberlo ordenado.

Harmony permaneció en silencio durante el regreso a Broken Butte, su cabeza daba vueltas, su mirada se concentró en el paisaje fuera de la ventanilla.

Estar atrapada dentro del Raider con Lance era un infierno con la excitación atormentándola, y eso hacía que le fuera imposible pensar con claridad.

Mientras Lance aparcaba al Raider enfrente de la casa, Harmony saltó del vehículo y caminó alrededor.

- Yo no cometí ese asesinato -le informó, mientras la rabia empezaba a arder dentro de ella. La rabia y la excitación, la frustración y la irritación… estaban empezando a levantarse con el hambre que la carcomía.

- Nuca pensé que lo hicieras -declaró él mientras se movía detrás de ella. Las llaves de la casa tintineaban en su mano mientras se dirigían hacia la puerta principal.

- ¿Y quien opinas que lo hiciera como? -chasqueó ella, mientras lo miraba-. ¿Crees que eres tan bueno como para que yo no pueda deslizarme de la casa sin que te enteres? Confía en mí, Lance, soy lo suficientemente buena para hacerlo.

- Si. Eres lo suficientemente buena. -Asintió, su expresión era seria, aunque si no estaba equivocada, en sus ojos podía ver un brillo de diversión.

- ¿Cómo podrías darte cuenta? -Ella bufaba mientras caminaban hacia el porche y Lance abría la puerta despacio.

Era demasiado confiado para ser un alguacil, pensó. Él debía haber sospechado inmediatamente de ella, no defenderla inmediatamente.

Ella entró cautelosamente en la casa, la mirada yendo rápidamente a la entrada, la cocina/comedor y el nivel inferior de la sala mientras Lance caminaba detrás de ella.

- Los sistemas de seguridad pueden ser evadidos, Lance -le recordó con severidad.

- Pero los vientos no.

Harmony se dio la vuelta, en el momento en que un anciano salía de la habitación de Lance, sus piernas arqueadas estaban revestidas con pantalones de piel de ciervo y una camisa negra de «Metallica» le cubría el torso. Largas trenzas grises, caían sobre su pecho, y su muy arrugada cara estaba estirada con una sonrisa mientras Lance apartaba la mano de Harmony de su arma.

- Cálmate, gatita salvaje -dijo y suspiró-. Te presentó a mi abuelo, Joseph Redwolf. Abuelo, ella es…

- La asesina. -Los negros ojos se arrugaron con una sonrisa, mientras avanzaba lentamente, la cabeza inclinada, las nudosas manos metidas dentro de los amplios bolsillos de sus pantalones-. Ella no parece una asesina, Nieto. Quizá en este caso, los vientos no le han susurrado todos los secretos a mis ancianos oídos. ¿Qué piensas tú?

- Pienso, que estoy listo para tomar un trago -dijo Lance y suspiró nuevamente-. Un largo y muy cargado trago. ¿Alguien quiere apuntarse?
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Capítulo 11



- Es una mujer hermosa, Nieto. La tierra ha hecho una buena creación para ti -comentó Joseph mientras Lance se servía su segundo trago y se preguntaba cuando infiernos iba a terminar ese día.

- No empieces, Abuelo -gruñó.

Joseph se rió entre dientes, fue un rugido áspero que le recordó la edad de su abuelo. Se volvió hacia el anciano, mirándolo detenidamente. Joseph no se había estado moviendo mucho a su alrededor últimamente. Había estado pasando más tiempo del usual en casa.

- Ah, es bueno verte finalmente establecido -asintió Joseph, firmemente-. La tierra susurra su nombre junto al tuyo, y la música de su placer pinta bien. El viaje que emprendáis juntos será lo único que te desafíe.

Lance resopló ante eso. Sería el que más se alegraría de los dos si pudiera encontrarle sentido a los susurros del viento, porque estaba seguro como el infierno de que no estaba haciendo ningún avance.

- Pero ese viaje traerá peligro. - Joseph lo miró fijamente-. Susurra muerte pero no de sangre. Hay veces en que unos vientos no son tan generosos como otros.

Esa era una de las razones, por las cuales Lance había luchado contra los mensajes que el viento le traía. Nunca había respuestas, solo más preguntas.

- ¿Todavía luchas contra los secretos que te traen, Nieto? -preguntó finalmente Joseph, con tristeza.

Lance suspiró cansinamente.

- Lo estoy intentando, Abuelo. -Volvió su atenta mirada hacia el anciano-. Pero como tú dices algunas veces unos vientos no son tan generosos como otros.

Joseph asintió con la cabeza, despacio.

- Pero puedes escuchar lo que es importante. Sabes que ella es tu mujer, y el peligro es continuo. Hazles caso, y te acompañaran a través de esto.

- O me acompañaran a mi muerte -murmuró Lance antes de tomarse su trago.

- No he escuchado ningún lamento de tu muerte - Joseph se encogió de hombros-. Si terminas muerto entonces será por tu propia ignorancia, no por la voluntad de la tierra.

Ese era su abuelo compresivo hasta el final.

- Es bueno saber que todavía hay algo que está en mis manos -gruñó Lance, frustrado-. Estaba empezando a preguntármelo.

Su abuelo se rió entre dientes por su comentario.

- Solo deseaba detenerme por aquí, y conocer a tu joven mujer -dijo Joseph luego-. Sin embargo, ahora sé porque escuché esos lamentos en los vientos. Ella es una mujer herida, ¿verdad?

Herida era una palabra apacible en comparación con lo que sentía dentro de Harmony. A veces podía sentir sus pesadillas, sentir el dolor que la embargaba, y su temor de necesitar a alguien.

- Sí. Lo es. -Golpeó el vaso contra la barra antes de hacer una mueca-. Jonas la trajo aquí, y tengo el presentimiento de que está jugando un juego muy peligroso con ella.

- Ah sí, Jonas Wyatt. -Joseph suspiró-. Es una persona muy difícil ese joven león. Lucha contra lo que es, y por lo que su alma anhela. Cuando un guerrero lucha con una parte tan elemental de sí mismo, está obligado a herir a menudo a otros. Es su destino aprender sus lecciones de la manera difícil.

- Eso terminará con mi puño si él sigue con esto -chasqueó Lance-. Estoy cansándome de sus juegos. Especialmente, del juego que está llevando a cabo con Harmony.

- Hay muchas fuerzas que intentan alejarla de ti, Nieto. No solo Jonas. La pregunta es: ¿les permitirás que tomen lo que te pertenece? -le preguntó Joseph entonces-. La comprensión es una excelente cualidad en un hombre. Pero algunas veces, un hombre debe demostrarle a su mujer que de hecho es lo suficientemente fuerte como para emparejarse con ella. A veces, eso le enseña a la mujer que debe darse cuenta cuando el peligro se acerca susurrando su nombre. Quizás deberías pensar en eso.

Lance volvió la mirada hacia su abuelo, maldiciendo una vez más, aunque silenciosamente, los acertijos que Joseph Redwolf era propenso a decir. Simplemente no podía venir y decirle algo. Todo tenía que ser una lección, o un enigma que descifrar.

- ¿Cenamos? -sugirió Lance, como una manera de aligerar el ambiente. Como de costumbre, las respuestas vendrían a él, o la vida le patearía el trasero con bastante fuerza por no ver el punto de vista que su abuelo había estado tratando de enseñarle.

- Cenar sería bueno, pero le prometí a Megan que cenaría con ella y con sus jóvenes Castas después de verte. Está preocupada por ti. Permanecer alejada de ti en este momento no es fácil para ella, pero ahora entiendo la razón por la cual no le has preguntado por esto. Las emociones atrapadas en el interior de tu joven Leona podrían agobiarla.

- Sí. Lo harían. -Infiernos, estaban a punto de agobiarlo a él, y ni siquiera era empático-. Dale mis saludos a Megan, abuelo. Dile que la veré pronto.

- Lo haré -asintió Joseph mientras se dirigía hacia la puerta principal-. Y tú mantén a tu joven mujer muy cerca de ti, Lance. No le des al peligro que la acecha una oportunidad de atacar. No tiene amigos de verdad aparte de ti. Todavía.

Y con ese enigmático comentario final, Joseph se dirigió a la puerta principal y salió. Lance se sirvió otro trago. Iba a ser una tarde muy larga.



Había momentos en los que Harmony bendecía sus sentidos animales, y había otros en los cuales los maldecía. Caminar dentro de la casa y comprender que echaba de menos la presencia del abuelo de Lance era una de aquellas veces en las que se maldecía a sí misma.

Había personas que debían ser evitadas a toda costa, simplemente porque eran tanto una parte de la naturaleza, de la tierra que los rodeaba, que la tierra les hablaba. Su parte León reconoció eso en Joseph Redwolf. Era un hijo de la tierra, en completa sincronía con ella y, como tal, era capaz de ver más allá, donde los demás no podían. Igual que su nieta, Megan Arness, pero aún así, distinto a ella.

Harmony no había detectado el sutil cambio de poder a su alrededor que normalmente le advertía que un psíquico estaba presente. Pero también sabía que había aquellos que veían cosas, sabían cosas, sin activar sus defensas. Tenía el presentimiento de que el abuelo de Lance era una de esas personas. Estaba comenzando a preguntarse si Lance lo era también, porque seguía encontrando caminos bajo sus defensas. Una mirada. Una caricia. Un cierto tono de voz.

Tenía el terrible presentimiento de que si terminaba quedándose allí mucho más tiempo, alejarse después iba a matarla. No era su costumbre formar lazos emocionales o amistosos. Las posibilidades de que su corazón se rompiera solo crecían. Y en menos de una semana, esas posibilidades estarían seriamente fuera de control.

Cuando la noche avanzó, Harmony usó la oscuridad de su cuarto para pensar. Estirada en el suelo, empapándose con el sudor de los abdominales que había realizado, luchó por aclarar su mente. Concentrarse en el ardor de sus músculos, en lugar de pensar en la excitación que ardía a través de su cuerpo.

Podía pensar en medio de los entrenamientos. ¿Quién había matado al camarero? ¿Qué enemigo conocía, que era capaz de tratar de inculparla en lugar de dispararle? Ella era accesible aquí. No había forma de esconderse del arma de un francotirador, lo que significaba que no era una operación del Consejo. El Consejo la quería, pero no muerta. No tenía ninguna utilidad para ellos muerta. Si era condenada por cometer otro asesinato, entonces hasta donde ellos sabían, Jonas no dudaría en matarla.

Había hecho otros enemigos, por supuesto. Un asesino tenía una tonelada de ellos. Pero Harmony había sido cuidadosa. El personaje de Muerte era muy diferente al que interpretaba como Harmony. Harmony podía caminar por el centro de la calle de una ciudad, comprar en las tiendas más exclusivas y cenar en los mejores restaurantes. Muerte tenía que usar la cobertura de la noche y esconderse en las sombras.

Limpiando la chorreante transpiración en sus ojos, se derrumbó en la alfombra, respirando con dificultad mientras luchaba por tomar un respiro antes de empezar con otra serie de abdominales.

Alonzo estaba en el pueblo. Conocía a Muerte, pero no conocía a Harmony. Podía saber que había una Casta en la policía, pero si las había conectado a las dos, no estaría organizando un montaje tan elaborado. El bastardo.

Además, Alonzo no podía tener ninguna idea de que ella conocía sus secretos, sus lazos con el Consejo y la operación en Francia diez años atrás.

Nada de esto tenía sentido.

Frunció el ceño hacia el techo, luchando por pensar en algo que no tenía ninguna base. Siempre cabía la posibilidad de que el asesinato del camarero fuera un acontecimiento anómalo, pero Harmony no creía en las coincidencias. No existían para ella.

Nada existía para ella, solo Muerte.

El dolor que apretó su pecho debido a ese pensamiento casi la dejó sin aliento. Tenía veinticinco años. Veinte de esos años los había pasado matando.

Levantó las manos del suelo y las observó fijamente, incluso en la penumbra de la habitación, veía la sangre. Demasiada sangre brotando de sus manos, manchando su alma y todo lo que tocaba.

A todos los que tocaba.

Oh Dios, ¿Qué estaba haciendo allí? Una sonrisa medio histérica casi atravesó sus labios. ¿Qué le hacía pensar que podía hacer esto? Que podría tener la libertad que Jonas le había ofrecido.

Seis meses. Él sabía que nunca aguantaría seis meses. Sabía que su pasado la acecharía, la encontraría, y estaba aterrada de que eso fuera exactamente lo que había pasado.

Mientras yacía allí, el sonido del pomo de la puerta girando la hizo agarrar el arma que tenía a un lado y arrodillarse, soltando el seguro mientras la puerta se abría.

- ¿Estás loco? -le gritó con furia a Lance, mientras se ponía de pie en una oleada de ira-. No hagas eso. Nunca.

Permaneció enmarcado en la puerta, una mano asegurada contra la jamba mientras miraba con fijeza el cuarto. La luz del vestíbulo lo oscurecía, pero sabía que a ella la revelaba con claridad. Vestida con una ajustada camiseta de algodón y unos bóxers a juego y empapada en sudor ninguna parte de su cuerpo se escondía a su mirada.

Sus pezones se apretaron contra la tela y su clítoris latió de anticipación mientras lo miraba fijamente. Descamisado. Dios, ¿no podía ponerse una camisa? La única cosa que la salvó de jadear de lujuria fue el hecho de que él estaba en la sombra y no podía ver claramente los detalles.

Pero sí podía oler. Y el olor de él, era fuera de toda duda caliente. Calor de desierto y vientos tormentosos. La combinación hizo que las glándulas de su lengua se hincharan más y al dulce sabor de la excitación se derramase en su boca.

Genial. Simplemente genial pensó. Había logrado mantener ese calor del acoplamiento bajo control durante dos días solo para ser deslumbrada por un pecho desnudo y su olor.

- ¿Simplemente vas a quedarte ahí de pie? -Caminó hacia la mesita de noche, encendiendo la luz para darse al menos la ventaja de verlo. A diferencia de la mayoría de las Castas, su visión nocturna no era precisamente excepcional.

Quizá debería haber dejado las luces apagadas.

Él se movió mientras lo miraba, los músculos de su duro pecho ondeaban, sus músculos abdominales apretando la desabotonada cinturilla de sus vaqueros atraparon los ojos de ella.

- Estás empapada de sudor -observó él-. ¿Quedarte aquí ejercitándote como un demonio es mejor que estar en mi cama?

- ¡Sí! -No.

La expresión de él se tornó exigente mientras sacudía un dedo hacia ella.

- Las chiquillas que mienten hacen que se les azote el trasero -le advirtió.

Eso no la encendió. No lo hizo.

Cruzó los brazos sobre su pecho y lo miró fijamente.

- Yo no trataría de hacerlo, si fuera tú -rechinó ella.

- ¿Qué? ¿Azotarte? -La torcida sonrisa que se dibujó en sus labios era de pura lujuria-. Te prometo, nena, que lo disfrutarías.

Estuvo a dos segundos de soltar un verdadero gruñido. Y odiaba interpretar el estereotipo de la Casta.

- ¿Exactamente qué es lo que quieres? -le preguntó, con los dientes apretados.

- ¿Exactamente? -Él arqueó una ceja con sorna-. ¿Estás segura de que quieres que te responda a eso?

Ella le echó un vistazo al reloj.

- Es medianoche pasada. ¿No tienes que trabajar por la mañana?

- ¿Y tú no? -contestó él, su voz era sedosamente oscura, acariciando sus sentidos con casi el mismo efecto que lograban sus callosas palmas sobre la piel de ella.

Cuando entró en la habitación, el aire alrededor de ella pulsó con hambre.

Dios, ¿qué iba a hacer con él?

- Lance, por favor. -Retrocedió, mirándolo ahora con desesperación-. Vete a la cama.

- Ven conmigo, Harmony -susurró, acercándose un poco más, el color teca oscura de su piel brillando-. Déjame abrazarte de nuevo mientras duermes. Yo te cuidaré, nena.

La tentación hizo que un escalofrío recorriera su piel. La había abrazado mientras dormía la otra noche. Había sido incapaz de evitarlo, no pudo detenerlo. Solo había querido dormitar, pero antes de que pudiera detenerse, había caído en el abismo que la esperaba. Y había dormido sin sueños.

Negó con la cabeza, sintiendo el roce del cabello sobre los hombros, acariciando la sensible piel, recordándole su toque.

Él se acercaba más a cada segundo que pasaba, hasta que se quedó a pocos centímetros de ella, rodeándola con su calor. Ni siquiera había notado que estaba helada hasta que su calor la envolvió.

- Estás mojada, nena -susurró él, su mano agarrándole la camisa y levantándosela-. Permíteme ayudarte a quitarte esto.

La camisa ya había pasado por su cabeza cuando Harmony parpadeó hacia él confundida. ¿Cómo has hecho eso? 

- Lance. -Sus manos apretadas contra el pecho desnudo de él, luego gimió comprendiendo que su derrota estaba a solo segundos mientras sentía sus palmas empapadas con el calor del cuerpo de él.

- Sí, siente eso -canturreó él-. Déjame calentarte, nena.

Harmony sentía como sus labios se separaban desvalidamente, su cuerpo entero se tensándose, preparándose para el salvaje calor de su beso. Pero en vez de eso, él simplemente le acarició los labios con su boca.

Las manos de él se deslizaron a su cintura, las callosas palmas acariciándola con ardiente placer hasta que se ahuecaron en los pesados montículos de sus pechos. Los pulgares acariciaron sus pezones y ella se sintió jadear.

Estaba jadeando por su toque. Agarró con sus manos las muñecas de él, mientras sentía cada terminación nerviosa de su cuerpo latiendo, esperando.

Se estremeció mientras pulgar e índice aplicaban una erótica presión a la endurecida punta de su pezón, enviando una ardiente ola de placer corriendo a través de su estómago. Contuvo el aliento ante esa sensación mientras le enterraba las uñas en sus muñecas.

- No podemos seguir haciendo esto. -Su lamento era débil, suplicante-. No me hagas esto, Lance.

- ¿Hacer qué? ¿Hacerte admitir que me necesitas? -Movió sus labios sobre la mandíbula de ella dejando una estela de fuego-. ¿Hacerte sentir lo que siento, Harmony? Ardo por ti nena. Arde tú por mí.

¿Acaso él no sabía que las llamas devoraban constantemente su interior, destruyendo su voluntad, sus defensas?

- Solo siente por mí, Harmony -canturreó-. Solo un rato más.

Cuando los labios de él regresaron a los suyos, se fundieron en ellos, besándola con un anhelo y fervor que no podía negar. Profundo, bebiendo a sorbos besos que narcotizaron su mente e hicieron girar sus sentidos.

- Así, cariño. -Él estaba respirando con dificultad, con aspereza, cuando se echó atrás, deslizando una mano bajo su torso, sobre su estómago mientras ella se esforzaba por abrir los ojos.

Un segundo después la palma se deslizó entre sus muslos, presionando el dolorido centro de su cuerpo mientras sentía que un vertiginoso barrido de placer la desgarraba.

No pudo evitar apretar los muslos, manteniendo su palma en ese lugar. Se acunó ajustada sobre su coño, la base de la palma apretando contra su clítoris, presionándolo con devastadores resultados.

Debajo de sus manos la piel de él estaba acalorada, debajo de sus labios la fuerte columna del cuello la llamaba. Su piel sabía a excitación masculina y calor, aferrándose a la lengua de ella y mezclándose con la hormona que se derramaba de las glándulas que tenía debajo. El intoxicante sabor la tenía rogando por más, sus dientes arañaron la piel de él mientras sus sentidos renacían.

Sus defensas se desmoronaron, incapaz de soportar el peso de sus hambres combinadas. La batalla que libraban el hambre y la necesidad surgiendo a través de ella era la única que no podía ser librada en los brazos de él.

- Así, nena -susurró él contra su clavícula, bajando la cabeza, dirigiéndose inevitablemente hacia las crestas endurecidas de sus pezones mientras su palma le inflamaba el clítoris, presionando el suave algodón de sus bragas estilo bóxer contra él. Machacó la mano contra ella, arrancándole un áspero lamento de los labios mientras brillantes llamaradas de placer la desgarraban.

Estaba perdida en él. Un toque y estaba derrumbándose y ni siquiera le importaba. El pasado, el presente, el peligro rodeándola… todo amenazaba con disolverse a su alrededor, y cuando lo hiciera, sabía que estaría muerta. Ella no podía hacer esto. No podía permitir que su hambre destruyera la única cosa buena que había encontrado alguna vez en su vida.

Amar a Lance era una debilidad. Una debilidad que podía hacer que lo mataran.

- No. -Se apartó de él, insegura de donde había sacado la fuerza para hacerlo.

Tropezando contra la cama, logró agacharse, recogió su camisa del suelo y la sostuvo contra sus pechos mientras luchaba por alejarse de él.

Con la longitud del cuarto entre ellos, se volvió, mirando fijamente su espalda mientras él respiraba pesadamente, con la cabeza inclinada, las manos apoyadas sobre las caderas. Estaba luchando por controlarse, podía verlo en cada músculo de su cuerpo.

Cuando se volvió hacia ella, se estremeció por el brillo de sus azules ojos y la salvaje proyección de su expresión.

- ¿Cuánto tiempo más crees que puedes correr, Harmony? -Su voz era un áspero gruñido-. ¿Podrás seguir haciéndolo durante seis meses, nena?

- Tengo que hacerlo -soltó ella, odiando la expresión de su rostro, el hambre y la necesidad, la certeza de que ella se quedaría-. ¿Acaso no lo entiendes, Lance? No puedo hacer esto. No importa lo que la naturaleza quiera, o lo que yo quiera. No puedo hacer esto.

Apretó los puños en el dobladillo de su camisa, luchando por detener la necesidad de volver a él, de tocarlo.

- ¿Y por qué no puedes hacerlo? -le espetó-. ¿Porque eres una dura asesina? Pobre pequeña Casta que tiene que luchar sola. Eso es pura basura y lo sabes.

- No, no es ninguna basura -replicó ella con furia-. Es la verdad, lo que pasa es que estás demasiado jodidamente cachondo para verlo.

- Oh, tienes razón en lo de cachondo, nena. Estoy tan condenadamente duro que podría follarte durante una semana sin parar. Y estaré condenado, si me aparto de esta manera para siempre. Eres mi jodida compañera. ¿Crees que puedes alejarte de esto? ¿Qué esto va a acabarse algún día?

Se estremeció cuando él le gritó, el irritado sonido de su voz testificando su creciente frustración y su enojo.

- Es solo lujuria. -Ella sacudió la mano en el aire, tan desesperada por creerlo como si decirlo lo hiciera cierto-. Una reacción química. Se irá.

- Y tú solo estás engañándote a ti misma.

Harmony saltó para evadirlo cuando él fue rápidamente hacia ella, la mano de él le agarró la muñeca, tirándole de la mano hacia sus muslos.

- Siente esto, Harmony.

Gimoteó mientras él le ahuecaba los dedos encima de su dura y ancha erección, bajo sus vaqueros.

- Esto no va a desaparecer. Me despierto con esto y me voy a dormir con esto. Y por Dios, si tratas de decirme que no estás tan mojada como yo duro, te follaré ahí donde estas solo para demostrarte que estás equivocada.

- Esto se irá.

- No va a irse -barbotó él mientras se apartaba de ella tan rápidamente como la había agarrado.

- Entonces yo lo haré -susurró ella, dolida por las necesidades que la desgarraban-. ¿No entiendes, Lance? De todo lo que he conocido en mi vida, eres realmente lo único bueno que me ha tocado. Estás pidiéndome que asuma el riesgo de permitir que lo que soy, te destruya. No puedo hacerlo. No puedo quedarme aquí. Nunca podré quedarme. Muerte está siendo cazada, Lance, por los soldados del Consejo y también por los oficiales de la ley. Y quieras admitirlo o no, me encontrarán algún día.

Él permaneció quieto.

- Creí que eras una luchadora -dijo él con calma-. La niña que escapó del infierno y eliminó a los monstruos que intentaban destruirla era una luchadora. Cuando creció se convirtió en algo completamente diferente. La niña sabía cómo vivir. ¿Qué pasó cuando ella creció, Harmony?

- Aprendió que solo la muerte importa -dijo ella con tristeza-. Porque es allí donde todo termina, Lance. Todo lo que toca termina en muerte.

- ¿Cómo podría? -chasqueó él-. Porque sigues corriendo, Harmony. Quizá si dejaras de correr, solo por un momento, podrías encontrar algo de valor para luchar. Se necesitan más agallas para permanecer de pie y luchar que para esconderse y asesinar. Pruébalo alguna vez, nena, quizás podrías encontrar algo de valor con el tiempo. -Su mirada barrió sobre ella de nuevo-. O quizás, ese es tu problema. Tú no tienes que temer a lo que no tienes que enfrentar. ¿No así?

- Eso no es verdad. -Agitó la cabeza con ferocidad.

No tenía razón. No podía tener razón. Ella no estaba asustada de nada ni de nadie. Ella era Muerte.

- Es verdad, Harmony. Diviértete matándote a ti misma con abdominales mientras tratas de negarlo. Personalmente, tenía una cura mucho más agradable en mente. Pero tú solo lo harás a tu manera. Por ahora.

- ¿Qué quieres decir con eso? -Los ojos de ella se enfocaron sobre él con sospecha mientras luchaba contra el presentimiento de que la paciencia de Lance estaba agotándose rápidamente.

- Exactamente lo que dije. Trata de hacer flexiones de pecho. Parecen ayudar más. -Su sonrisa era tensa mientras salía del cuarto. Sin embargo la amenaza perduró detrás de él. Mientras su acalorada necesidad la arañaba.

Tumbándose en el suelo, empezó a hacer flexiones de pecho.
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Capítulo 12



La tarde siguiente, Lance reemplazó el decrépito Raider por el suyo propio. Desafortunadamente, él iba en el mismo paquete. Para echarle más sal a la herida, también le cambió el horario.

- Si voy a quedarme levantado toda la condenada noche, entonces bien puedo estar trabajando -había chasqueado esa mañana, cuando le informó del cambio.

Cuando entró la llamada de un disturbio y una pelea en uno de los bares más populares, ella casi se frotó las manos de alegría. Se sentó delante, tirando del cinturón de seguridad, mientras Lance iba a toda velocidad hacia el establecimiento.

No había tenido una buena pelea en meses. Desafortunadamente, mientras la adrenalina empezaba a correr a través de sus venas, el calor que se construía en su cuerpo se incrementaba. La excitación era casi un narcótico en su sangre mientras su piel se sensibilizaba y sus terminaciones nerviosas empezaban a latir.

Estaba quitándose el cinturón de seguridad y dándole un tirón a la puerta para abrirla antes de que el Raider se hubiera detenido completamente. Ignorando a Lance mientras gritaba su nombre, se dirigió hacia el bar y a la lucha que había dentro.

- Oh, no lo harás. -La agarró por el brazo, sujetándola en un sorpresivo frenazo mientras lo contemplaba sobresaltada.

- ¿Qué?

- ¡Toma sus declaraciones! -Señaló imperiosamente hacia el pequeño grupo de personas que había afuera-. Ahora.

- Pero la pelea…

Oh Dios, realmente necesitaba gastar energía. Podía sentir la necesidad bloqueando su estómago, creciendo en sus venas.

- Las declaraciones -gruñó él, con esa expresión en sus ojos que la hizo vacilar-. Ahora.

Ella gruñó furiosamente, mostrando sus caninos mientras el sonido retumbaba en su garganta. Agarrándole la mano, él puso su cuaderno en ella.

- Ahora. -Ese tono era primario, un completo sonido alfa que la dejó desconcertada por un momento-. Ya.

Tomó las declaraciones, echando humo por la injusticia de eso mientras él y los otros agentes empezaban a despejar el bar.

- Eso no fue justo -chasqueó cuando él salió del bar una hora después, con un cardenal en la sien, mientras arrastraba a un huesudo vaquero por el cuello de la camisa hacia el coche patrulla que lo esperaba-. Yo hubiera podido ayudar.

Él gruñó con rudeza.

- No tendrías un ojo morado si me hubieras dejado ayudar -replicó ella, el puño apretado alrededor de su estropeado cuaderno-. No puedo creer que hicieras esto.

No podía creer que le hubiera obedecido ciegamente como si fuera una idiota sumisa que no supiera como luchar. Nunca había obedecido a ningún hombre en su vida. ¿Por qué demonios estaba empezando ahora?

- Tu actitud está empezando a apestar severamente, Sheriff -le informó, tratando de no analizar demasiado profundamente el hecho de que teóricamente tenía que esconder la cola entre las piernas y obedecer.

- ¿Tomaste esas declaraciones?

- Cada una de ellas -respondió con falsa dulzura, deslumbrándolo mientras él encontraba su mirada sin una señal de disculpa-. Debiste haberme dejado entrar allí.

- ¿Por qué? -ladró él mientras se volvía y se dirigía hacia el Raider-. ¿Para que pudieras gastar una parte de esa energía que brama a través de tu cuerpo? Creo que no. Entra en el Raider.

Le abrió de un tirón la puerta mientras ella pasaba a su lado.

- Esa es la cosa más idiota que he escuchado saliendo de tu boca -chasqueó, después de que él hubiera empujado su puerta para cerrarla y hubiera dado la vuelta para ir a su lado-. Yo no soy una mascota que puedas colocar en la esquina y ordenarle: siéntate.

- Eso es para los perros. -Giró la llave de contacto antes de poner el Raider en marcha-. Todo el mundo sabe que los gatos no pueden ser entrenados.

La indignación rugió dentro de ella.

- Yo no soy un gato -siseó.

Mierda. Odiaba ese sonido.

También odió la afectada sonrisa que cruzó los labios de él.

- ¿Crees que con esto vas a lograr meterme en tu cama? -Se volvió hacia él burlonamente, con el labio levantado en una sonrisa de desprecio-. Apenas lo creo, amante. Tendrás que darme un poquito más de excitación que enviarme a tomar esas jodidas declaraciones para conseguir que estalle.

Lance simplemente le gruñó en respuesta. Y simplemente lo odiaba cuando él hacía eso.

Mientras Harmony abría la boca para contestarle, una llamada de la central anunció un problema doméstico. Inmediatamente Lance se quedó quieto, helado por la furia mientras contestaba la llamada.

- ¿Qué pasa? -Podía sentir como la furia lo recorría.

- Tommy Mason. -Escupió el nombre-. La última vez que fuimos llamados a esa casa, había golpeado a su esposa casi hasta matarla. Ella juró que no la había tocado. Se las ha apañado para violar cada maldita ley de violencia familiar que hay en los libros.

Harmony respiró lentamente.

- Quizá no soy la más indicada para atender esa llamada -dijo finalmente-. No sé manejar muy bien estas situaciones, Lance.

Cosas como esta eran las que la habían colocado en la actual situación. La injusticia de los monstruos del mundo saliendo literalmente impunes de torturas y asesinatos. Había visto los ojos vidriosos de sus jóvenes victimas, o los cuerpos rotos e inanimados de jóvenes mujeres. La justicia no siempre hacía pagar por sus crímenes a los animales rabiosos.

- Entonces mejor empiezas. -Aceleró el Raider cuando salió del aparcamiento del bar, encendió las sirenas y se dirigió hacia las afueras del pueblo.

- Sheriff, nos han disparado -Informó la Central mientras Lance hacía un giro rápido-. Mason le disparó a la Policía Estatal cuando trataron de entrar. Ahora tenemos una situación con rehenes.

La maldición que murmuró Lance hizo que se le erizara el cabello de la nuca, mientras el Raider trazaba una curva y las destellantes luces de los coches de la Policía Estatal se vislumbraban a lo lejos.

- Quédate en el Raider -le ordenó él tranquilamente-. Yo me ocuparé de esto.

- Y una mierda-le avisó ella con frialdad.

- Mira, Harmony, la esposa de Mason tiene un niño. Ha convertido esto en una situación de rehenes, y si está borracho, va a comportarse de forma imprevisible.

- Tú tomaste la decisión de traerme aquí. -Si había un niño involucrado, no había ninguna posibilidad de que se quedara dentro del Raider.

- Y estaba equivocado -dijo él suavemente, su mirada se ablandó de repente, volviéndose arrepentida-. No dejaré que te arriesgues de esa manera. Quédate en el Raider.

- No te preocupes, Sheriff, no te avergonzaré. -Su sonrisa, esperaba, era tranquilizadora. No podía presionarlo cuando estaba haciendo algo totalmente inesperado. Infiernos, casi la hacía sentirse arder sin tocarla-. Tú cuidarás de tu trasero y yo cuidaré del mío.

El Raider se detuvo detrás de los coches de la Policía Estatal. Harmony siguió a Lance cuando este salió del vehículo, manteniéndose agachados mientras se acercaban al oficial jefe.

- Empezó a disparar tan pronto como tratamos de entrar, Lance -su insignia lo acreditaba como el Comandante Steven Noonan.

Varios centímetros más bajo que Lance, estaba parado cerca de la puerta abierta de su coche mientras miraba fijamente la casa.

- La tiene en el dormitorio de delante. Cada vez que tratamos de movernos, nos dispara. Amenaza con matar a su mujer.

- ¿Jaime está allí dentro? -preguntó Lance.

- No ha mencionado al niño, pero los vecinos dicen que el chico está en casa -el comandante hizo una mueca-. De todos modos no hemos visto señales de él.

Con la atención de Lance distraída por el comandante, Harmony se deslizó lentamente por la parte trasera del coche, dirigiéndose hacia la zanja oscura que corría a lo largo del frente de la casa. Al echar una mirada completa a la casa del hombre armado, pensó que este no era hasta donde ella sabía el mejor curso de acción, y seguro como el infierno, que eso no iba a ayudar al niño ni a su madre.

Harmony tenía una idea mucho mejor, y no era lo bastante estúpida como para pedir permiso.

Agachándose mientras llegaba a la parte trasera del coche se deslizó por el suelo, intentando avanzar lentamente hacia la zanja que empezaba justo al otro lado del coche.

- ¡Detente! -Una mano fuerte se cerró alrededor de su tobillo.

Rodando sobre su espalda, miró fijamente a Lance.

- Puedo liberarlos sin que nadie muera. Lo juro. -Volvió la mirada hacia Lance con calma-. ¿Por qué arriesgar vidas? Sabes que puedo hacerlo, Lance.

- ¿Y si el niño está muerto? -gruñó él, manteniendo su voz baja a pesar de la furia que latía en su interior-. ¿Entonces que harás, Harmony?

Ella sabía lo que le estaba preguntando. Si mataba, Jonas la tendría. Sobre todo en esta situación.

Inhaló con dificultad.

- Entonces, el bastardo vivirá. Por ahora -chasqueó ella-. A no ser que o hasta que tu excelente sistema de justicia decida que él podría no ser culpable. Entonces tendremos que repensar el asunto.

Los ojos de Lance se estrecharon.

- Soy rápida y muy silenciosa. Nunca me verá llegar. Es un golpea-esposas de poca monta, Lance. No un Coyote de cacería. Puedo ocuparme de él.

Un tiro fue disparado desde interior y el sonido del lamento de la mujer lo hizo encogerse. Lentamente, le soltó el tobillo. Metió la mano dentro de la pequeña bolsa colgada de su cinturón, y sacó un juego de intercomunicadores personales que se encajaban en la oreja, el pequeño micrófono extendiéndose para apoyarse sobre la mejilla.

- Usa esto. -Le entregó uno a ella mientras se ponía el otro sobre su oreja-. Si tengo que usar una bolsa para cuerpos esta noche, no estaré muy contento, Harmony -le informó calmadamente, el sonido de su voz atravesando el intercomunicador mientras ella se lo colocaba y permitía que el delgado alambre del micrófono se curvara sobre su mejilla.

- Sin bolsas para cuerpos -prometió con una sonrisa, antes de soplarle un rápido beso.

Rodando sobre su estómago, se impulsó hacia la zanja del desagüe y empezó a escurrirse hacia las sombras más profundas, varios metros más allá de la casa.

El tejido negro de su uniforme se mezcló con la oscuridad, dándole el camuflaje adicional que necesitaba cuando se arrastró fuera de la zanja y entró en los hierbajos y malezas que crecían al borde de la propiedad.

Manteniéndose sobre su estómago en las largas sombras, se arrastró sobre el áspero césped y el patio empedrado, manteniendo los ojos sobre la ventana que le daba una vista de un lado de la casa.

- Estoy moviéndome a lo largo de la casa -susurró en el micrófono mientras se movía finalmente contra el exterior del edificio. Incorporándose, se aplastó contra el exterior de la casa-. ¿Hay alguna puerta trasera?

- La que conduce hacia la cocina -respondió Lance-. Hay un pasillo corto que luego va hacia el salón, y además, la habitación donde la está reteniendo.

- Estoy en ella. Empieza el silencio en la radio -levantó el micrófono, dejando solo activo el receptor, mientras caminaba hacia la parte trasera de la casa.

Pasando por la puerta trasera, se movió hacia la ventana que quedaba en el extremo más alejado de la casa. Estaba firmemente cerrada, pero la pequeña cerradura de metal fue girada fácilmente cuando deslizó su cuchillo debajo del marco y empezó a empujarlo.

En pocos minutos estaba deslizando la ventana abierta y entrando en la casa. Podía escucharlo ahora. Su voz era mal articulada, enfurecida mientras maldecía desde la habitación del frente.

- Harmony, uno de los vecinos que ha salido, ha informado que Mason lleva un cuchillo con él. Una navaja automática. -Le dijo Lance en su oreja-. Es un luchador sucio y barriobajero, ten cuidado.

Así que al chico malo le gustaba jugar con cuchillos. Bueno, a ella también.

Tiró de la ventana para cerrarla antes de echar un cuidadoso vistazo alrededor. Había entrado a la habitación del niño, su esencia estaba por todas partes. Había algunos juguetes, solo una pequeña cama y una cómoda, algunas camisas esparcidas. Inspirando ante la desolación que atestiguaba como debía ser su vida, se acercó hacia la puerta, escuchando cómo le gritaba Tommy Mason a su esposa.

- Estúpida zorra. Te advertí que pasaría si intentabas salir. ¿Acaso no te lo advertí?

Podía escuchar a la mujer sollozando, pero no podía escuchar al niño.

Encontró al muchachito en el salón, encogido en una esquina, cubriéndose las orejas con las manos mientras se mecía de atrás para adelante. Las lágrimas manchaban su sucia cara y sus ojos estaban firmemente cerrados.

Acercándose, simultáneamente le puso la mano sobre los labios y le susurró suavemente en la oreja:

- Tranquilízate, encanto.

Sus ojos brillaron abiertos.

- Shhh -susurró otra vez, su toque era tierno mientras recorría rápidamente el cuerpo frágil y tembloroso-. ¿Estás herido?

Negó con la cabeza, pero sus ojos eran salvajes, frenéticos mientras su madre gritaba su nombre desde el otro cuarto.

- Tengo que gritar si viene alguien -su voz temblaba mientras luchaba por hablar-. Le hará daño de nuevo. Tengo que gritar.

Le puso los dedos contra sus labios.

- Confía en mí.

Él agitó la cabeza desesperadamente, las lágrimas derramándose desde sus ojos azules mientras su cuerpo se estremecía con silenciosos sollozos.

- ¿Alguna vez has visto a una Casta?

Casi se calmó, con los ojos abiertos como platos. La mayoría de los niños estaban fascinados por el asunto de las Castas. Ellos escribían cartas al Santuario, y algunas veces, Harmony lo sabía, Tanner Reynolds, el enlace de la Casta, había encantado a los niños en varias escuelas. Eran la versión más nueva de superhéroes en las mentes de los pequeños.

Levantando su labio, le mostró sus caninos, quizá un poco pequeños, pero definitivamente impresionantes. Él parpadeó sorprendido.

- Apuesto a que si te quedas muy, muy quieto, puedo asegurarme de que tu mamá esté bien. Y me aseguraré de que él nunca regrese. ¿Puedes permanecer callado por unos minutos y darme la oportunidad?

Un silencioso sollozo estremeció su pequeño cuerpo. Estaba obviamente desnutrido y aterrado.

- Muy bien -canturreó ella en su oído una vez más-. Ahora quédate muy, muy callado. ¿De acuerdo?

Asintió con la cabeza desesperadamente.

Harmony bajó el micrófono, activando el intercomunicador.

- El niño está seguro. A tu izquierda cuando entres, encogido en la esquina. Voy por la madre.

- Cálmate, Harmony -advirtió Lance, su voz sonaba preocupada-. Mantén el intercomunicador activo.

Ella lo levantó. El micro era una distracción que no necesitaba.

Presionando el dedo sobre los labios mientras le lanzaba una última mirada al niño, retrocedió hacia la puerta. Esperó hasta que estuvo segura de que el niño no podía verla antes de deslizar el K-bar de la funda a su costado y regresó al pasillo. La puerta del dormitorio estaba abierta, la habitación iluminada por las destellantes luces de los coches de la policía en el exterior.

- Hijos de perra. No tienen ningún derecho a interferir en mis asuntos. -El sonido de una mano golpeando contra carne fue seguido por el lamento roto de una mujer-. Todo esto es culpa tuya, perra llorona.

Moviéndose sobre su estómago, Harmony empezó a avanzar poco a poco a través de la entrada, quedándose agachada y silenciosa mientras Tommy Mason le gritaba a su esposa. Sus pies habían pasado por la puerta cuando esa enorme y grande excusa de hombre sacaba una navaja automática de sus pantalones y la abría.

Agarró el largo cabello de su esposa con una mano y levantó el cuchillo con la otra. Y Harmony supo que su momento había llegado. Rodando rápidamente, se incorporó, deslizando su cuchillo a través del cabello que él tenía agarrado mientras ella tiraba a la mujer al suelo.

- ¿Qué demonios? -Él gritó, su primera mirada fue de sorpresa, luego enfocó sus ojos con furia hacia Harmony-. Eres una puta muerta.

Harmony suspiró dramáticamente.

- Eso ya lo he escuchado.

Tenía que salir de la casa vivo, recordó ella, mientras le golpeaba con la mano la nariz, echándose atrás solo lo suficiente para atenuar su golpe. Mientras él volaba hacia atrás, lo agarró por la muñeca, le arrancó el cuchillo y luego se la retorció hasta que cayó sobre las rodillas. Una rodilla sobre la parte baja de su espalda y él estaba en el suelo mientras ella chasqueaba las esposas sobre las muñecas de él.

- Esto es así, imbécil -siseó en su oreja-. Estás arrestado.

Luego lo agarró por el pelo, tiró de su cabeza hacia atrás y lo golpeó contra el suelo. La primera vez, intentó gemir y oponerse furiosamente. La segunda vez, se desplomó bajo ella, con su enorme cuerpo desinflado.

Fue casi demasiado fácil. La adrenalina que surgía a través de su cuerpo no había conseguido la lucha que necesitaba. Pulsaba y martilleaba a través de sus venas como un fuego helado que empezaba a elevarse debajo de su piel.

Saltando por encima del hombre caído de espaldas, se sacudió las manos y luego se las frotó contra sus muslos. Jesús. ¿Qué demonios era eso?

- Harmony, maldición, contéstame -chasqueó Lance por el intercomunicador mientras comprendía que había estado escuchando su voz durante varios segundos.

Inhaló lentamente, su mirada recorriendo la habitación antes de encontrar la recelosa silueta de una mujer joven dando tumbos a través de la puerta.

- Harmony… Ahora, maldición. -Su voz era áspera y envió un reguero de lujuria a través de ella.

Bajando el micrófono, canturreó a través del intercomunicador:

- Tengo un regalo para ti, nene. ¿Quieres venir a recogerlo?

Sip, era lujuria.
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Capítulo 13



En el momento que su voz canturreó en el enlace, Lance sintió la reacción atravesar por todo su cuerpo. Su miembro ya estaba dolorosamente erguido, pero el sexy tono de su voz lo hizo sacudirse en los vaqueros, imposiblemente más duro y listo para follar.

Maldita fuera. Había escogido un mal momento para convertirse en un gatito sexual.

- Bien, Steven, podemos movernos. Lo tiene.

Fue consciente de la rápida y sorprendida mirada de Steven mientras se encaminaban a la casa, con los paramédicos entrando detrás de ellos.

Lance los dirigió a la esquina donde la madre, Liza, estaba acunando a su joven hijo. Estaba ensangrentada y golpeada, pero parecía consciente.

Moviéndose rápidamente, él y los dos Policías Estatales entraron al dormitorio, las pistolas sacadas, antes de echar una rápida parada.

Tommy Mason estaba vomitando vulgaridades mientras Harmony sentada en sus tobillos lo escuchaba, la cabeza inclinada y una sonrisa burlona en su cara mientras pasaba lentamente el pulgar por el borde del cuchillo.

- Piensas que eres tan inteligente -escupió Mason-. Monstruo. No eres más que un maldito animal repugnante y obtendrás lo que te mereces.

Harmony levantó la cabeza hacia Lance.

- Está lleno de información -arrastró las palabras-. Toda la clase de retórica supremacista. Tienes gente estupenda en tu hermosa ciudad, Sheriff Jacobs.

Se apartó cuando los oficiales agarraron de los brazos a Mason y lo alzaron del suelo. Harmony deslizó con habilidad el cuchillo en su funda y lo miró fijamente con expectación.

- Tengo hambre -declaró-. ¿No vi antes un establecimiento de comida rápida? ¿Piensas que podríamos desviarnos antes de que tengamos que ocuparnos de todo ese repugnante papeleo?

La miró atentamente. Sus ojos estaban extrañamente brillantes, su voz más ronca de lo normal.

- ¿Estás bien? -Se aproximó a ella, la mirada revisándola con cuidado-. ¿Consiguió herirte?

Ella dio un resoplido poco elegante.

- Por favor. -Rechazó con un gesto la pregunta-. Era un mero aficionado, la gente debería aprender a usar los cuchillos antes de intentar jugar con ellos. -Alargó la mano detrás de ella y sacó la navaja de muelle, metida en una bolsa de pruebas, de su cinturón-. Aquí tienes. No tiene marcada ninguna de mis pequeñas patas repugnantes.

Él tomó la bolsa con cuidado, permitiendo que sus dedos rozaran los de ella, sintiendo el poco natural frío de las yemas de sus dedos.

- Vamos a dejar que esos estatales se preocupen de esto -dijo suspirando-. Steven y sus hombres se encargarán de Mason.

- ¿Van a encarcelarlo? -Se movió delante de él mientras dejaban el dormitorio y se dirigían a la puerta principal.

- Lo encarcelarán. Tendrá suerte si ve el exterior de una celda en los próximos veinte años. Dispararle a la Policía del Estado es un gran delito.

Lance había visto al oficial levantando con cuidado una pistola del suelo del dormitorio y poniéndola en una bolsa de pruebas mientras su compañero leía a Mason sus derechos.

- ¿Lo encarcelarán por disparar a un policía pero no por golpear hasta el infierno a su esposa? -Harmony sacudió la cabeza mientras salían-. El mundo es un enfermo, enfermo lugar, Lance.

- Lo hacemos lo mejor posible, Harmony.

- ¿Y cuándo tu mejor esfuerzo no es suficientemente bueno? -preguntó mientras alcanzaban el Raider.

Cuando ella se volvió, Lance vio las sombras que llenaban sus asombrosos ojos verdes. Eran puros, brillantes, sin motas más oscuras. Casi hipnotizadores.

- Cuando mi mejor esfuerzo no es lo suficientemente bueno, sigo luchado -suspiró mientras se apoyaba contra la puerta, atrapándola entre el interior del vehículo y él-. Vengo aquí cada vez que los vecinos llaman. Trato de ayudar a Liza lo mejor que puedo. Hasta que no deje de tener miedo y me ayude a ponerlo entre rejas, no hay nada que pueda hacer.

- ¿Y el muchachito?

- Lo hago lo mejor posible, Harmony. -Sabía lo que le estaba preguntando, la advertencia que escondía-. Impongo la Ley, nena. No la hago.

Ella inhaló despacio.

- No soy adecuada para este trabajo. Tal vez Lenny quiera cambiarlo conmigo.

Ambos sabían que no era posible. Los papeles que había firmado habían estado claramente escritos. Harmony tenía que trabajar en la patrulla, no en un escritorio.

- Tienes que sacar satisfacción de lo bueno que puedes lograr -susurró, estirándose para tocar su pálida mejilla-. Cuando ves que un arresto se convierte en una condena, cuando sabes que has hecho tu trabajo lo bastante bien para detener las fugas del sistema. Lo bueno supera a lo malo, Harmony.

- Si sale libre otra vez, los matará a ambos -le dijo-. Le dijo al muchacho que gritara si alguien entraba. Y casi gritó. Hará que el niño lo pague. Y cuando lo haga, lo cazaré.

Y allí estaría Muerte. Oyó la transformación de su voz, observó mientras ella miraba fijamente hacia atrás despiadadamente.

- ¿Dejaras que Jonas gane tan fácilmente? -preguntó-. ¿A cuántos otros niños podrías ayudar viviendo, Harmony?

- ¿Qué importará si le he fallado a los que me dieron su confianza? -le preguntó entonces-. No dejes que el bastardo escape a tu ley, Lance, o encontrará la justicia de Muerte.

Entonces ella se estiró, poniendo ambas manos contra su pecho mientras un soplo vibraba desde ella. Y entonces él lo sintió. El calor en su cuerpo creciendo y tendiéndose hacia ella mientras el viento susurraba de dolor en su oído.

Alcanzándola, cubrió el dorso de sus manos con las suyas propias, quedándose de pie silenciosamente mientras ella dejaba que su cabeza se inclinara para descansar contra el pecho de él. Otros ojos lo estaban miraban, y Lance lo sabía. Cuando la ambulancia se retiró de la calzada, los otros oficiales volvieron despacio a sus vehículos, echándoles un vistazo lleno de curiosidad. Y Mason. Lance podía sentir su pesada mirada en su espalda, atravesándolo mientras el odio lo empujaba.

Tommy Mason iba a ser un problema. Lance podía sentirlo.

- Lo siento. -Harmony se enderezó con un abrupto movimiento, quitando las manos de su pecho y enderezando los hombros mientras lo miraba con insolencia.

Sus manos todavía sostenían las de ella. Dándoles la vuelta, bajó la mirada a su enrojecida piel y supo que el calor del acoplamiento se estaba cobrando su peaje.

Ella había tocado a otro hombre. Las fuerzas hormonales de su interior no diferenciaban entre toques. Estaba mostrándole y advirtiéndole que no toleraría el toque de ningún otro macho.

- No pensé en esto -susurró él mientras se llevaba las manos a los labios y colocaba un beso en el centro.

Ella inhaló profundamente cuando Lance sintió la excitación derramándose por su cuerpo. Demonios, lugar incorrecto. Definitivamente el lugar incorrecto para esto.

- Vayamos a escribir esos informes así podremos irnos a casa. -La liberó despacio-. Podemos visitar a Liza y a Jaime en el hospital si quieres, cuando hayamos terminado.

Ella negó firmemente mientras lo esquivaba y se deslizaba en el Raider.

- Es mejor que no lo hagamos -susurró finalmente-. Mejor para todos nosotros.

Mientras se dirigían al departamento, Lance mantuvo la ventanilla bajada apenas unos centímetros, permitiendo a los vientos moverse por el vehículo, susurrándole al oído. Advertencias. Peligro. Dolor. Y el nombre de Tommy Mason.

Se deslizó en el estacionamiento del Departamento del Sheriff y suspiró cansadamente antes de dejar el vehículo, quedándose cerca de Harmony mientras subían los escalones hacia la entrada.

Dentro, una muchedumbre se arremolinaba en el área de recepción, lo que no era extraño en un viernes por la noche. Los patrulleros de la Policía Estatal estaban estacionados en el frente, lo que significaba que Steven y su compañero, Lyle, estaban registrando a Mason.

Siguiendo a Harmony, se introdujo en el alboroto. Sin ninguna advertencia, sin ningún susurro del viento para dirigirlo, se topó cara a cara con el Reverendo H. R. Alonzo.

- Sheriff Jacobs, sus acciones esta noche lindan en lo criminal. -Alonzo permanecía de pie con quizás media docena de los miembros de su sociedad apoyándolo mientras los agentes miraban con cautela.

Harmony trató de moverse hacia un lado, rodeando a la muchedumbre y evitando la próxima confrontación. Hasta que uno de los hombres más grande caminó delante de ella, alzando la mano para agarrarla del brazo.

Harmony siseó. Un furioso sonido felino de cólera mientras enseñaba los dientes y se zafaba.

- Alonzo, ¿qué demonios está haciendo aquí? -Lance agarró el brazo de Harmony antes de que pudiera agarrar su cuchillo, y la empujó detrás de él.

- Usted no puede salvarla. -La honrada indignación enrojeció la pesada papada del reverendo mientras sus ojos azul claro ardían de fanatismo-. Vimos lo que ella le hizo a aquel pobre hombre, la Policía Estatal lo detuvo. La brutalidad de su ataque estuvo fuera de lugar.

Lance lo miró fijamente con frialdad. Brutalidad, su culo.

- Si tiene que poner alguna queja, vuelva por la mañana -estalló-. Hasta entonces, apártese de mi camino.

- ¿Cree que puede transformar a estos animales en personas temerosas de Dios? -La voz de Alonzo se elevó, la estridente pregunta planteada en un sermoneante tono que crispó los nervios de Lance.

Detrás de él, podía sentir a Harmony mirando, esperando. Entonces el aire comenzó a hervir de peligro.

- Alonzo, es demasiado malditamente tarde para esto -gruñó Lance mientras agarraba el brazo de Harmony y comenzaba a rodear la muchedumbre. Se movieron con él mientras las voces empezaban a subir de volumen.

- Sheriff, ¿desde cuándo cuidamos animales? -se oyó la voz
de una mujer-. Es bastante malo que tengamos esa prima suya asociándose con esas criaturas y estropeando nuestra ciudad. 

Posó la mirada en una de las matronas de la ciudad, una remilgada y problemática vieja entrometida que protestaba absolutamente por todo. Debería haber sabido que la encontraría aquí.

- Llévelo al Consejo Municipal, Matilda -estalló-. No aquí.

- Está tan involucrado con la criatura como su prima con su mascota -gritó Alonzo-. Abominaciones eso es lo que son. Es tiempo de echarlos de esta ciudad temerosa de Dios…

- ¡David, desaloja el lugar! -espetó Lance a los agentes que lo miraban con indecisión, cuando comenzaba a abrirse camino empujando a la muchedumbre, remolcando a Harmony con él.

Un segundo más tarde ella le fue arrebatada. Girando, Lance observó con furia como un corpulento varón trataba de retorcerle el brazo, para obligarla a encogerse. Los oficiales se precipitaron para enfrentarlo, pero antes de que pudieran empujar a través de la muchedumbre, Harmony giró, se retorció y en un suspiro tuvo al mucho más grande hombre tumbado de espaldas, con su arma alojada bajo la barbilla.

Lance agradeció a Dios que no fuera su cuchillo.

- Usted acaba de agredir a un representante de la ley. -Su sonrisa era satisfecha, a pesar del borde de dolor que había en su mirada-. Es un gran placer personal informarle que está bajo arresto.

- Saque a esta gente de aquí -aulló Lance a un agente mientras se giraba hacia la expresión triunfante de Alonzo.

- Un miembro de su sociedad ataca a uno de mis oficiales -le informó furioso-. Como líder de esta pequeña reunión, tal vez también debería arrestarlo mientras estoy en ello.

Lance pudo sentir la rabia incrementándose dentro de él mientras se obligaba a no asestar un puñetazo en el satisfecho y pretencioso rostro del reverendo.

- Mi abogado estará aquí por la mañana -le aseguró Alonzo mientras el resto de la muchedumbre empezaba a moverse hacia la puerta-. No se preocupe, Sheriff, me aseguraré de hacer el trabajo de Dios, con o sin su ayuda.

- ¿El trabajo de Dios? -Harmony estaba respirando con dificultad cuando se levantó, entregando a su atacante a los agentes mientras se precipitaba a por el reverendo-. Déjeme mostrarle…

- Harmony -tronó Lance, volviéndose rápidamente-. Tienes informes.

Ella se paró sobre sus pies, vacilando por el tono de su voz, después entrecerró los ojos y enfocó la mirada en su hombro.

- Ahora -le recordó firmemente.

Podía ver la tensión vibrando por su cuerpo y supo que el dolor comenzaba a elevarse dentro de ella. Dos hombres en una noche contra los cuales se había visto obligada a protegerse o a otros.

Sus labios formaron una curvada sonrisa de forma amenazadora.

- Informes -dijo despacio, sin dejar de mirar a Alonzo-. Por supuesto, Sheriff. Sólo déjeme terminar esto. Puedo jugar más tarde.

La murmurada amenaza no pasó desapercibida.

- Sólo los animales reaccionan de ese modo…

Antes de que Lance pudiera detenerse, su puño estaba agarrando el tieso tejido de la camisa que llevaba puesta el reverendo y lo levantó sobre la punta de sus pies.

- Infiernos, salga de mi departamento -le escupió-. Y mientras está hablando con sus abogados, les dice que esperen también una llamada del fiscal de condado.

Lance lo empujó hacia la puerta, odiando la ira que se elevó dentro de él. Había luchado por mantener la calma toda su vida, luchado por encontrar dentro de él mismo el equilibrio que Harmony todavía tenía que aprender. Pero había gente, como el reverendo Alonzo, que lo sacaban a flote.

Alonzo se retiró y se arregló la camisa con enfado mientras su bulbosa nariz se retorcía de ira.

- No es lo último que sabrá de mí, Sheriff. Es mi deber asegurar que estas criaturas no nos infecten. Y cumpliré mi deber. No importa los obstáculos. Se lo he jurado a Dios…

- Y estoy seguro que él piensa tanto en ello como lo hago yo -gruñó Lance-. Ahora, salga de aquí.

Girando, empujó a Lenny hacia el reverendo.

- Asegúrate que encuentra la puerta. Rápido -ordenó al agente mientras se dirigía con paso airado a su oficina-. Y asegúrate de que no regresa.

Lance cerró de golpe la puerta detrás de él antes de atravesar la habitación hacia donde Harmony estaba frotándose las manos, la expresión frenética.

- Mis manos están congeladas. -Lo miró angustiada-. O queman. No puedo hacer que pare.

Harmony no sabía si reír o gritar. Lo que antes había sido simplemente incómodo, irritante, se estaba volviendo ahora estridente. La fría quemadura de sus manos y a lo largo de la parte delantera de su cuerpo la abrasaba. Sobre todo entre sus muslos, donde había sido obligada a sentarse a horcajadas sobre los dos hombres.

Cuando Lance tomó sus manos, ella esperó otro de aquellos tiernos besos en el centro de sus palmas. Antes había ayudado. En cambio, le empujó las manos bajo el suelto faldón de su camisa mientras le sujetaba la cabeza con la mano libre.

Y la besó.

La devoró.

Sus labios saqueaban los de ella con profundos y adictivos besos mientras su lengua resbalaba y se deslizaba contra la suya. Harmony gimió con irresistible y hambriento alivio mientras la pesada y creciente sensación de las glándulas bajo la lengua empezaba a aliviarse. El dulce gusto encendió sus sentidos, sensibilizó su piel, pero nada podría haberla hecho necesitar a Lance más de lo que lo hacía.

La adrenalina bombeó por su cuerpo; su mayor debilidad era esa oleada de entusiasmo. La bajada normalmente la llenaba de depresión, de necesidad por la comodidad humana que siempre se había negado a ella misma. Ahora no estaba deprimida. Estaba desesperada. Hambrienta.

Su mano arrancó los pequeños corchetes de la camisa de él, separando los bordes antes de enroscar los brazos alrededor de su cuello. La seda de su pelo se sentía bien contra sus palmas, pero el calor de su cuerpo era un fuego en invierno, calentando todos los sitios fríos dentro de ella.

Y ella necesitaba más de él. Antes de que entendiera exactamente lo que estaba haciendo, estaba tratando de subir por su cuerpo. Sus muslos lo rodearon mientras presionaba su dolorido coño contra la cuña de su pene, frotándose contra él, gimiendo de exquisito placer cuando las manos le agarraron las nalgas y la sostuvieron mientras se comían a besos.

Los besos eran embriagadores, encendidos. Harmony sentía la fría quemadura bajo la piel cuando se hicieron más profundos, más hambrientos.

- La maldita oficina no es lugar para esto. -Lance apartó los labios de los suyos mientras se movía, su voz era ronca y vigorosa.

Harmony jadeó mientras él los bajaba al pequeño canapé situado en la habitación. Con las piernas alrededor de las caderas de él y su cuerpo ahora sobre el suyo, la presión de su polla contra su sensible carne era más firme y caliente.

- Ah, me gusta así. -Se movió bajo él, las caderas acariciando sobre su dura erección, cubierta por los vaqueros.

- Apuesto que sí. -La medio risa, medio gruñido puso una pequeña sonrisa en los labios de ella-. Si vamos a seguir follando en mi oficina, voy a terminar despedido.

- Te protegeré. -Jadeó cuando la cabeza de él bajó, sus labios moviéndose por su cuello-. Diles que sostuve un arma en tu cabeza… Oh, Dios. Lance… -Sus manos se deslizaron bajo el top de ella, acunándole los pechos con firmeza y exigentes dedos mientras los dientes le raspaban el cuello.

- ¿Así? -Le mordisqueó el cuello, luego calmó el pequeño dolor/placer con su lengua.

- Oh, me gusta -gimió ella, arqueándose más cerca, jadeando cuando le agarró los pezones entre pulgares e índices y los hizo rodar deliciosamente-. Eso también me gusta.

Ella estaba jadeando, borracha de placer. Se había mantenido alejada de él a pesar de las demandas de su cuerpo, y se había dado cuenta de que eso sólo hacía que la necesidad creciera.

- Dios, sabes tan bien. -Él volvió a sus labios, cubriéndolos, llevándolos a ambos a un absurdo viaje de placer mientras Harmony se retorcía bajo él.

- Lance, necesito más. -Presionaba sus caderas más cerca mientras los labios de él se movían por su cuello, bajando luego por su clavícula-. Necesito más ahora.

- En un minuto. Un sabor a la vez -gruñó mientras ella arqueaba la espalda, sintiendo sus labios moviéndose sobre las curvas superiores de sus pechos que la cómoda camisa revelaban.

- Más. Ahora…

Ella sacudió la cabeza, girándola a un lado al mismo tiempo que sus ojos se abrieron por la sorpresa. Jonas entró en la oficina, cerrando la puerta mientras los miraba burlonamente.

- Esta no es mi noche -susurró ella cuando Lance hizo también una pausa, girando la cabeza-. ¿Piensas que podríamos ignorarlo?

Esto puso un ceño a la cara de Jonas, y una risita burlona en Lance.

- Se pondrá irritable -le dijo con un suspiro antes de moverse para besarla rápidamente en los labios.

Le sujetó la cabeza, intentando sujetarlo solo un segundo más. El segundo se alargó, el gemido de él nubló sus sentidos, y casi olvidó que tenían la peor clase de compañía.

- Alborotadora. -Lance se separó antes de que pudiera detenerlo, aunque su sonrisa era de franca aprobación mientras la agarraba por los brazos y la ponía de pie-. Ve a escribir esos informes. Me encargaré de él.

- ¿De que hay que encargarse? -Se arregló la camisa mientras miraba a su hermano.

- Puedo ver que no ha cambiado mucho -declaró Jonas mientras sonreía con diversión-. Y por el informe que escuché afuera de los miembros de la sociedad, no ha conseguido hacerlo.

- Realmente lo he conseguido -ella arrastró las palabras-. Hace una semana no habría vacilado en tirar del gatillo.

- Los informes, Harmony. -Lance capturó su mirada, la advertencia en su resuelta mirada mientras se abrochaba la camisa.

- Bien. Informes. -Ella se alisó la camisa otra vez-. Lo juro, nunca tuve que escribir un informe cuando mataba a los bastardos. Cortaba sus gargantas y me alejaba. Ningún trabajo de escritorio, ningún fastidio. A menos que tengas un hermano dispuesto a matarte. -Sonrió sarcásticamente hacia Jonas.

Él inclinó la cabeza en reconocimiento mientras ella salía de la habitación. Gruñendo silenciosamente, se dirigió al escritorio y se dejó caer en el duro asiento de madera antes de buscar los papeles que necesitaba. Estúpidos informes. Los asesinos no presentaban informes. Esto era ridículo.



- ¿En que puedo ayudarte Jonas? -Lance le mostró una silla antes de moverse a su escritorio y sentarse en la suya.

Su cuerpo estaba zumbando lleno de lujuria; la necesidad de sacar al Casta por la puerta y terminar lo que había comenzado en aquel sofá era casi irresistible.

Jonas tomó asiento, su expresión era tan fríamente burlona como siempre. Había algo acerca de Jonas que repelía y atraía a las personas. Estaba allí en los ojos color mercurio… una crueldad, un sentimiento de resolución, de que uno nunca estaba completamente seguro de poder confiar en él.

Lance sabía que no podían confiar en él.

- ¿Se está acoplando bien? -preguntó Jonas apoyándose en la silla, la expresión curiosa.

- Lo está haciendo bien. -Asintió Lance-. Pero tengo el presentimiento de que no es por lo que realmente estás aquí a… -Miró el reloj-. La una de la mañana.

- Pasaba por aquí. -Jonas se encogió de hombros-. He estado con Megan y Braden esta tarde. Braden me dijo que habías cambiado tu horario así que pensé en dejarme caer por aquí.

Era interesante. Tenía la sensación de que Jonas no sentía curiosidad por nada; siempre tenía una agenda

- Corta la mierda, Jonas -gruñó-. Deja caer tu pequeña bomba y aléjate. No le tomará un condenado tiempo a Harmony escribir sus informes, y tengo la sensación de que por el momento, vosotros dos estaréis mejor separados.

Los labios de Jonas se torcieron.

- Con toda seriedad, como dije, simplemente me detuve brevemente para saber cómo lo estaba haciendo…

- ¿O a ver si ya había concebido? -Lance se inclinó hacia delante mientras bajaba la voz-. Braden mencionó una vez que una Casta puede oler la nueva vida. ¿Eres lo bastante curioso como para comprobar y ver si has logrado derrotarla?

Jonas lo contempló silenciosamente.

Lance sacudió la cabeza cansadamente mientras se reclinaba apoyándose en la silla.

- No soy un hombre estúpido, Jonas. ¿Qué quieres de ella? Siempre tienes una razón para todo lo que haces. Sabías cuando la trajiste aquí lo que pasaría. Exactamente como sabías las posibilidades de una temprana concepción si ella no conseguía a tiempo el suplemento hormonal. ¿Está embarazada?

La cara de Jonas carecía de expresión en el momento en que Lance terminó.

- ¿Qué quieres de ella, Jonas? -preguntó, con voz relajada-. ¿Por qué la pusiste en una situación que casi podría apostar que sería un fracaso si tu intención era salvarla?

Esto le molestaba. Jonas era su hermano; su mayor preocupación debería haber sido asegurarse de que ella tuviera éxito, no hacerlo tan duro para ella como fuera posible.

- ¿Está aprendiendo a trabajar dentro de la ley por casualidad? -preguntó Jonas, en lugar de responder la pregunta.

- Perfectamente -chasqueó Lance-. Ahora contesta la pregunta. ¿Qué quieres de ella?

Jonas lo miró en silencio.

Lance sacudió la cabeza.

- Olvídalo. Finalmente lo entenderé. Y si averiguo que la estás poniendo en peligro, te lo haré pagar. Casta o no. Tú pagarás, Jonas.

Jonas había jugado con Megan y su lealtad un año antes, intentando culpar a Lance por la fuga en la oficina, forzándola a lanzarse a una pesadilla de emociones causada por la muerte de dos Castas. Las capacidades de Megan para captar sus emociones mientras ellos morían habían sido muy importantes en la investigación para encontrar a su asesino. Como había intentado manipularla no quedó bien con Lance, o con el entonces amante de Megan, Braden.

- Puedo ver que la comprobación de ella es un esfuerzo inútil entonces. -Jonas se levantó, su expresión prohibía que sus miradas se enfrentaran-. Mantenla bajo control, Lance. Lamentaría tener que aplicar la Ley de la Casta si cruza la línea otra vez.

Lance se levantó despacio.

- Y yo lamentaría tener que matarte si lo intentas, Jonas -respondió fríamente, tensándose ante la amenaza implícita en la voz del otro hombre-. No cometas ningún error, tus juegos te matarán si ellos implican a Harmony. Ley o no Ley, lo que es mío permanece conmigo.
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Capítulo 14



No cometas ningún error, tus juegos te mataran si involucran a Harmony Ley o no ley, lo que es mío permanece conmigo.

La conversación de Lance y Jonas no había sido tan difícil como para que ella no pudiera seguirla mientras mecanografiaba su informe. Sin embargo la advertencia final de Lance la había sorprendido, y la había mantenido en la pequeña oficina hasta que Jonas se marchó.

Su defensa no había tenido ningún sentido para ella. Él sabía lo que era ella. Había leído su expediente. ¿Cómo podía defenderla tan fácilmente?

- Sabes, realmente asesiné a todas esas personas que están en mi expediente -declaró ella, mientras entraban en la casa varias horas después.

Apoyada sobre la cerrada puerta, lo miró mientras él sacudía sus botas, los oscuros ojos azules mirándola serenamente.

- Lo sé, Harmony. -Asintió él mientras se enderezaba, quedándose de pie frente a ella, la falta de desdén o enjuiciamiento en su expresión la confundió mucho más.

- Los maté a sangre fría -agregó-. Los cacé. Los rastreé. Sentí su sangre corriendo sobre mis dedos. Y no me arrepiento de nada, Lance.

- Sé que no lo haces. -Su expresión era sombría.

- ¿Cómo puedes aceptarlo entonces? -susurró-. Eres un sheriff. Impartes la ley, la dictas tu mismo. ¿Cómo puedes reclamarme tan fácilmente?

No tenía ningún sentido. Apenas podía soportarse a sí misma.

- Un niño no puede defenderse -dijo entonces-. Lo que te hicieron cuando eras una niña fue inexcusable. Como has superado esto como adulta es más que perdonable. Pero sabes tan bien como yo que el tiempo para esto ha llegado a su fin. En cierto modo, Jonas tiene razón. Para sobrevivir, vas a tener que aprender a trabajar dentro del sistema.

- ¿Un sistema que permite que los monstruos anden sueltos? -sonrió ella con desprecio, mientras su pecho se apretaba dolorosamente-. ¿Sabes lo que les hicieron a esos niños, Lance? ¿Tienes alguna idea…?

- ¿Crees que puedes salvarlos a todos, Harmony? -La miró implacablemente-. Cada vida que has tomado se ha llevado un pedazo de tu alma. Te abracé mientras dormías, después de que Jonas te trajera a la oficina. Vi las lágrimas que derramaste y el dolor que sentiste. ¿Crees que no te estás matando a ti misma con eso?

Ella retrocedió. Había creído que había una posibilidad de que lo hubiera soñado, ya que él nunca se lo había mencionado, nunca le permitió suponerlo.

- Solo soy una persona -susurró ella-. Una creación, eso es todo.

- No, maldita sea, eso no es todo lo que eres, Harmony -le gruñó, sus manos sujetándole los brazos mientras le daba una pequeña sacudida-. Mírate, nena. No duermes, casi no comes. Estás hecha un manojo de nervios y llena de pura terquedad. ¿Cuánto tiempo más puedes hacerlo? ¿Cuánto tiempo antes de que acabe contigo y te desmorones? ¿Cuánto tiempo piensas que puedes evitar las repercusiones? Te atraparán. Te arrestarán. Y morirás.

Harmony respiró con dificultad, viendo el dolor en sus ojos y la determinación en su rostro para impedir que eso sucediera.

- Son niños -clamó antes de poder detenerse-. Indefensos. Dios mío, Lance…

- Trabaja con la ley, Harmony -la incitó-. Eres inteligente, y tan intuitiva como el infierno. Usa esas habilidades para encontrar pruebas para llevarlos a la justicia. La justicia funciona, nena. Cuando usas la ley tienes ventaja.

- Mientras los niños siguen muriendo.

- Mientras estés viva pondrás a tantos como sea posible tras las rejas -le gritó-. Por Dios, ¿qué bien vas a hacerle a un solo niño si estás muerta?

- Salvo a tantos como puedo. -Sacudió la cabeza desesperadamente.

- ¡Mierda! -La soltó tan rápido como la había agarrado-. Sabes que esto no está funcionando, Harmony. Está destruyéndote.

- No sé que más hacer -clamó furiosa-. No puedo soportarlo, Lance. No puedo quedarme parada viendo el dolor en los ojos de los niños que han sufrido abusos. No puedo hacerlo sabiendo que fui creada y usada para matar a algunas de las personas que podrían haberlos salvado.

Se llevó la mano a la boca, alejándose de él mientras la comprensión inundaba su expresión.

- Las muertes que llevaste a cabo cuando eras una niña -dijo tras ella-. Estás tratando de compensarlas, ¿no es así?

Su pecho estaba tan apretado con el dolor que apenas podía respirar. Un helado frío desgarró su cuerpo y ella pudo sentir el hielo congelando su alma.

- Los asesinatos que cometí cuando era niña, cada victima luchaba por los niños y sus derechos -susurró, agitando la cabeza ante la futilidad de incluso recordarlo-. Cada uno de ellos. Eran padres ejemplares y luchaban por los niños que no tenían padres o la dignidad de un nombre.

- ¿Y crees que así es como querrían que pagaras la lucha que asumieron? -Puso los brazos a su alrededor, como si conociera la oscuridad y los lugares fríos que la atormentaban-. Si supieras algo sobre sus vidas, sabrías que esa no es la solución.

Harmony luchó por controlar su respiración y la humedad que inundaba sus ojos. Estaba cansada, casi al punto del colapso y la excitación y emociones que simplemente no tendrían sentido para ella nunca más.

- Murieron por sus creencias -susurró-. Sospechaban que el Consejo estaba creándonos. Se había filtrado la información de los laboratorios varias veces y eso les llamó mucho la atención. Antes de que pudieran salvar a alguno de nosotros, fueron asesinados. Yo los maté.

Intentó alejarse para poner distancia entre ella y el hombre que la debilitaba desde su interior.

- Fuiste engañada y utilizada -le susurró en la oreja-. Sabes que tengo razón. Tanto como sabes que estás matándote desde tu interior por la sangre que estabas derramando antes de que Jonas te atrapara. Si no lo hubieras hecho, él jamás te hubiera podido encontrar.

- Eso no es cierto…

- Es cierto, nena. -Le reprochó firmemente-. Eso es por lo que has estado de acuerdo con el juego que ha estado llevando a cabo. Manteniendo lo que sea que él quiere oculto y tratando de reparar esas muertes. Sabes al igual que yo, que ya has hecho más que suficiente.

¿Lo había hecho? ¿Había permitido ella de algún modo que Jonas la capturara?

- ¿Qué es lo que tienes, Harmony, que quiere Jonas? ¿Qué lo tiene tan desesperado que te sacrificaría por eso?

Harmony sabía exactamente detrás de lo que estaba Jonas, aquello que nunca le permitiría obtener: la información que ella había robado de los laboratorios el día que escapó. La última prueba restante tras diez años, de que la primera Casta Felina, creada hacía un siglo, aún vivía.

- Jonas quiere venganza. -Era parte de la verdad-. Venganza por la muerte de su madre.

- Jonas es un hombre inteligente. -La dejó ir lentamente, permitiéndole darse la vuelta y enfrentarlo una vez más-. Y lo suficientemente inteligente como para reconocer la verdad. Puede leer tan bien como yo y comprobar que los informes de los otros laboratorios y científicos sobre la doctora LaRue son muy concluyentes. Ahora, una vez más, dime: ¿qué es lo que Jonas quiere de ti?

Ella miró a su alrededor la entrada tenuemente iluminada de la casa, la sala envuelta en sombras y la cocina mientras tragaba con dificultad.

- No puedo decírtelo -susurró casi en silencio.

Él suspiró profundamente mientras sacudía la cabeza.

- Estoy demasiado cansado para eso, Harmony. Cuando estés lista para hablar, déjame saberlo. Pero haznos un favor a ambos y hazlo mientras pueda ayudarte.

Nunca había confiado en nadie. Ni siquiera Dane, el hombre que la había salvado innumerables veces y que había sido su primer amante, sabía la verdad.

Harmony entró en la ducha, ajustó el pulverizador y luego apoyó la frente contra la pared, apenas percibiendo el calor del agua mientras golpeaba contra su piel. Pero sentía sus lágrimas mientras los silenciosos sollozos sacudían su cuerpo con una intensidad brutal.

Jonas la vería muerta antes de que todo hubiese acabado. No importaba lo que Lance creyera, Jonas la culpaba de la muerte de su madre. Madame LaRue había sido un monstruo. En los papeles que Harmony había escondido estaba la orden de matar a cada Casta que estuviera en el laboratorio antes que arriesgar su descubrimiento. Esa era la razón por la que había matado a Madame así como a los cinco científicos bajo sus órdenes, para escapar después.

La prueba que ocultó podría reivindicarla, pero el costo era demasiado alto. No podía traicionar a los demás para salvarse. Si lo hiciera, entonces no sería mejor que aquellos que la habían creado.

La injusticia de ese hecho nunca la había golpeado hasta ahora. Algo sobre su emparejamiento con Lance la había hecho cambiar. O quizá la había despertado. No estaba segura de la razón. Cuanto más tiempo pasaba con él, más débil se volvía, más lo necesitaba.

Mientras se envolvía los brazos alrededor de su pecho, luchando por detener sus sollozos, comprendió que por primera vez en su vida, había encontrado algo de lo que no podía apartarse, y por eso era muy probable que ambos murieran. Y eso la aterrorizó. Lance merecía mucho más; merecía más que una mujer cuyas manos estaban manchadas para siempre con la sangre de victimas inocentes.

- Harmony.

Jadeó cuando la voz de Lance flotó a su alrededor, luego sus brazos la rodearon. Ella se presionó contra su pecho duro y desnudo, luchando por recuperarse, por escapar el tiempo suficiente como para encontrar su fuerza de nuevo.

- Estás matándome -le susurró él en la oreja-. Escucho tus lamentos incluso cuando no estás derramando lágrimas. Pero el dolor que proviene de tus lágrimas me está rompiendo el corazón.



Lance miró fijamente sus sobresaltados ojos mientras ella levantaba la cabeza. Los brillantes ojos verde neón, inundados de lágrimas, oscurecidos por el dolor que la destruía. Y que lo destruía a él. El aire alrededor de él estaba cargado por sus necesidades, tanto físicas como emocionales, afectándolo como nada más podía.

Abrazándole la cabeza entre sus manos, le acarició la mejilla con los pulgares.

- No puedo detenerme. -Ella se estremeció mientras otro sollozó la desgarraba desde su interior-. Oh Dios, Lance ¿Qué me está pasando? Nunca lloro. Muerte no llora.

- Muerte murió hace diez años -le susurró, mientras bajaba los labios hacia los suyos-. ¿No sabes eso, nena? Se ha ido. Ahora solo ha quedado Harmony.

Se preguntó si ella entendía por qué había escogido el nombre que tenía. Armonía. Paz. Una mezcla de lo que era y lo que necesitaba ser. La parte de ella que luchaba por encontrar sentido a su mundo y poder encajar en él.

- Mi dulce gatita -susurró, deslizando los labios sobre los de ella, mientras sostenía su mirada llena de lágrimas-. Sigues tratando de escapar de esto y mantenerte oculta. Puede que esos científicos hayan creado tu cuerpo, pero la tierra te dio la vida. Una perfecta y hermosa alma creada solo para mí. Exactamente como yo he sido creado para ti. Somos hijos de esta tierra, Harmony. No puedes escapar de eso, más de lo que yo puedo hacerlo. Ya no.

Él sabía que huir del don que tenía de oír los susurros del viento no iba a funcionar. La vida de ella y su futuro dependerían de su habilidad para protegerla. No tanto físicamente, como la protección de su corazón y su alma. Había demasiadas cosas llegando juntas a su mente, demasiadas coincidencias sumándose y sabía que los próximos días significarían su vida, o su muerte.

El viento susurraba peligro para ella. Escuchó su nombre en los susurros, el lamento de su destrucción, y sintió la caricia del peligro en la nuca. Y el conocimiento de que su alma había sido unida a la de él por alguna razón. Ella era su otra mitad. El corazón que él había buscado por tantos años.

- Soy una abominación -susurró ella lacrimosamente-. Una asesina.

Él levantó la cabeza, deslizando el pulgar sobre sus labios.

- Eres mi compañera. Mi alma. ¿Soy un asesino, Harmony? ¿Me daría la tierra a una asesina como compañera?

Sus labios tomaron los de ella otra vez, sintiéndola ablandarse contra él, saboreando el cálido y el seductor sabor de su necesidad.

Ella deslizó los dedos suavemente dentro de su cabello, enredándolos en los mechones hasta tirar de su cuero cabelludo con un picotazo ardiente.

Lance mordió sus labios como represalia, solo para tomar su frustrado gruñido en la boca mientras profundizaba el beso y la apretaba contra la pared de la ducha. Sus manos resbalaron en los húmedos mechones de su cabello, manteniéndola cerca, tirando de su pelo cuando ella tiraba del suyo. El efecto fue instantáneo.

Un pequeño gruñido se deslizó de sus labios, mientras ella se arqueaba más cerca de él, el desnudo montículo de su vagina contra el muslo mientras él lo deslizaba entre sus piernas.

Ella estaba húmeda y caliente, los jugos de su excitación ardían contra la piel de él.

- Dulce gatita -repitió, apartándose de su beso y mirando fijamente sus brillantes ojos.

- Date prisa -susurró ella, sus hinchados labios se apartaron mientras jadeaba para respirar-. Te necesito.

- Te necesito. Tu toque. Tu dulce calor. Tu sabor. Déjame tenerte, Harmony. Toda tú.

Harmony lo miró, debilitándose con sus caricias. No era solo el placer, era la ternura que había en sus ojos y en su expresión. Ella sintió que sus propias defensas se desintegraban. Si la tomaba como él deseaba, entonces ella nunca sería capaz de negarle nada otra vez.

- Confía en mi, Harmony. -Sus labios tocaron los suyos de nuevo, firmes y calidos, abriéndolos, acariciándola en su interior con un gentil toque de su lengua.

- Estoy aterrada, Lance. -Las palabras se deslizaron espontáneamente de sus labios-. Si tomas todo de mí, ¿qué me dejarás cuando no me desees más?

Él la miró fijamente, la sorpresa reflejada en sus oscuros ojos.

- ¿Qué no te desee más, nena? -susurró entonces-. ¿No sabes que he soñado contigo? Escuché tu nombre susurrado en mi oído por el aire que nos sustenta y soñé con tu beso. Dulce Harmony, moriría sin ti.

Él deslizó las manos por sus brazos, agarrándole las manos y quitándole los dedos de ella de su cabello.

- Podría usar las esposas de nuevo -susurró perversamente, el ronroneó erótico de su voz envió escalofríos bajando por la espina dorsal de ella-. Podría secarte suave y muy lentamente y llevarte a mi cama, atarte, dejarte indefensa contra mi toque.

Y se aprovecharía de esa indefensión. Jugaría. La volvería loca con su propio placer.

Cerraron la ducha, y segundos después estaba de pie frente a él mientras le pasaba una gruesa y acolchada toalla sobre su cuerpo.

- No necesito las esposas.

Lance se detuvo mientras se arrodillaba frente a ella, y un segundo después le pasó la toalla sobre una pierna y luego sobre la otra.

- ¿Que necesitas? -La voz era ronca mientras se arrodillaba ante ella, mirándola-. Dime lo que necesitas para entregarte tu misma a mi, Harmony.

Los labios le temblaron mientras ella sentía como las lágrimas se deslizaban de sus ojos una vez más.

- Abrázame -susurró-. Por favor, simplemente abrázame.

El choque de emociones en su interior estaba destruyéndola. Los fríos lugares de su alma parecían congelados, mientras el calor del cuerpo de Lance le prometía calidez y paz.

Quería tocarlo, lo necesitaba. Mientras Lance le apoyaba la espalda en su enorme cama, poniéndose encima de ella, los labios de él tomando los suyos, Harmony estaba indefensa contra la necesidad de sentir su piel y su calor. Sus manos se deslizaron sobre el pecho y los hombros de él. Gimió por el calor ardiente de su cuerpo y se retorció contra él, desesperada por tenerlo más cerca.

Con cada narcotizante beso, cada caricia de sus callosas manos sobre su piel, Harmony sentía que otra parte de su alma se rendía ante él.

- Te me subes a la cabeza más rápido que el licor -gimió él mientras le deslizaba los labios sobre la mandíbula y luego por el cuello-. ¿Y he mencionada lo mucho que adoro sentir tu piel?

Harmony se estremeció en respuesta mientras él le acunaba un pecho, agarrando un firme pezón entre sus dedos pulgar e índice mientras empezaba a acariciarlo suavemente.

Las llamas corrieron desde su pezón hasta su clítoris… un fuerte estallido de calor que apretó su estómago y amenazó con quitarle la respiración.

- ¿Así, nena? -Sus labios se posaron sobre el firme pico-. Déjame ver lo mucho que te gusta esto.

Los dedos se movieron mientras los remplazaba por la boca, dibujando la erecta cima, mientras su mano se arrastraba sobre el estómago de ella.

Las piernas se abrieron para sus exploradores dedos mientras los dedos de ella se tensaban en el cabello sujetándole los labios sobre sus pechos mientras se arqueaba bajo él. Luchó por respirar, por aferrarse a sus sentidos solo un poco más disfrutar de cada toque de los dedos, labios y lengua de él contra su piel.

Estaba ganando la guerra hasta que los dedos de él le abrieron los pliegues de su coño y el pulgar raspó el brote palpitante de su clítoris.

- Dios si -gimió, abriendo sus muslos un poco más-. Por favor. Por favor…

Mientras su pulgar la atormentaba, los dedos se movieron hacia abajo, deslizándose en los suaves jugos que inundaban su desnuda carne, hasta que se apretaron contra la tierna entrada de su vagina.

La sensación explotó a su alrededor; un placer muy cercano al éxtasis recorrió todo su ser. Ya no tenía frío, estaba ardiendo. Las llamas se deslizaban desde su coño hasta su clítoris, se dirigieron hacia su útero y se dispersaron por todo su cuerpo.

Mientras los dientes de él le atormentaban el pezón, sus dedos jugaban un torturante juego de seducción entre sus muslos. Ella estaba jadeante, sus caderas se arqueaban mientras los lamentos se desgarraban desde su garganta.

Un segundo después sintió sus dedos entrando en ella. Dos, presionados juntos, metiéndose en las anhelantes y saturadas profundidades de su coño.

Harmony gritó de placer mientras doblaba las rodillas y luchaba por correrse.

- Todavía no, nena -gruñó él, sus labios desplazándose desde su pecho para lamer un sendero de fuego sobre su vientre-. Primero, voy a probar ese dulce y suave coño. ¿He mencionado lo hambriento que he estado por tu sabor?

- No puedo soportarlo. -Agitó la cabeza débilmente, luchando para sujetarlo mientras él le agarraba las manos y las presionaba contra la cama.

- Quédate ahí. -Le pellizcó el abdomen-. Déjame amarte, Harmony. Déjame probar cada centímetro de este perfecto cuerpo.

Harmony observaba mientras Lance se movía entre sus muslos, las manos separándole las rodillas para luego mirarla a los ojos otra vez. Sus brillantes ojos azul oscuro resplandecían de masculina lujuria mientras se lamía los labios un segundo antes de bajar la cabeza.

Vibrantes punzadas de agonizante placer la recorrieron mientras su lengua se convertía en un erótico látigo. Fustigando su carne violentamente sensible, provocó, instigó, lamió y saboreó cada hinchado centímetro de su coño.

Sus dedos eran diabólicos. Sondeaban dentro de las absorbentes profundidades de su vagina, las puntas se curvaban para alcanzar un lugar que le hizo arquear las caderas sobre la cama y un grito estrangulado se desgarró en su garganta.

No hacía nada para ayudarla. Siguió atormentándola y devorándola en una fiesta sensual que pronto la tuvo suplicando y gritando por la liberación.

- Adoro tu sabor -canturreó él, mientras su dedo apretaba firmemente el lugar que parecía estar conectado directamente con su clítoris. Envió llamaradas de sensaciones corriendo a través de su pequeño brote, mientras ella jadeaba, luchando por respirar en medio del placer que la atravesaba.

- Aún sabes a madreselva -gruñó él-. Y a rosas salvajes

- Por favor, Dios. Lance no puedo… -Gritó mientras él movía sus dedos otra vez, paralizándola, deslizándola cerca de la liberación hundiéndose en ella con una dura y rápida caricia mientras su lengua regresaba al clítoris.

Vibrantes olas previas al orgasmo corrían a través de su sistema nervioso, robándole la respiración y dejándola a punto de caer en un precipicio de tan intensas sensaciones, que se preguntó si sobreviviría.

- Eres tan dulce y apretada -susurró él, antes de lamer una vez más alrededor del clítoris-. Estás apretando mis dedos como un puño. Siento lo tensa que estás, nena. Porque es todo lo que puedo hacer para no correrme en cuanto meta mi polla dentro de ti.

Sus dedos se retiraron, y luego en un lento y delicioso movimiento los deslizó nuevamente en su interior. Harmony podía sentir el sensible tejido abriéndose para él, ordeñándolo mientras el sensual empalamiento la dejaba temblando de necesidad de liberarse.

- ¿Otra vez? -le susurró él.

Esta vez, cuando sus dedos la penetraron, sus labios le cubrieron el clítoris y empezó a amamantarlo eróticamente. Poderosos y pesados empujones de sus dedos en su interior, un giro de su muñeca, el roce de las callosas yemas de sus dedos contra las terminales nerviosas que ardían bajo su toque, y ella estalló.

Gritó su nombre. Se escuchó así misma gritando el nombre de él mientras el orgasmo explotaba dentro de ella con resultados devastadores. Los muslos sujetaban la cabeza de él mientras su coño aferraba sus dedos, los músculos internos se sacudían violentamente mientras la última barrera que protegía su alma era derribada.

Vulnerable. Indefensa. Mientras Lance empezaba a aliviarla, los dedos saliendo de ella, presionando los labios suavemente sobre sus muslos y su estómago, no fue debilidad lo que sintió.

Por primera vez se sintió completa.

Observó a través de sus soñolientos ojos como Lance se ponía de rodillas, mirándola fijamente, con una dura expresión de hambre y necesidad, y percibió lo indefenso que estaba contra ella. Él se había abierto a ella desde el principio, y ella ni siquiera se había dado cuenta.

- Hermosa -susurró él, mientras posicionaba la pulsante y dura erección entre los pliegues de su coño-. Mi dulce y hermosa gatita.

Harmony se arqueó mientras empezaba a mover la polla dentro de ella. Cada embestida lo llevaba más profundo en los apretados músculos mientras sus manos se deslizaban a lo largo de los muslos y cintura de ella. Finalmente, cuando estaba enterrado hasta la empuñadura, se elevó sobre ella y le permitió que envolviera los brazos alrededor de él.

- Estoy caliente -jadeó ella, comprendiendo que el profundo frío que le calaba los huesos que ella había conocido por tanto tiempo se había ido.

- Muy caliente -le susurró él en la oreja, la voz áspera, casi agonizante mientras sus caderas empezaban a moverse-. Dulce nena, tan malditamente caliente que vamos a incendiar la casa.

Harmony onduló contra él cuando se detuvo entonces, acomodándose más cerca de su cuerpo mientras presionaba los labios contra el cuello de ella. Despacio, el apretado calor de su coño se aliviaba mientras los músculos se adaptaban a la penetración. Podía sentirlo, cada centímetro de su polla latiendo dentro de ella, estirándola hasta que sus escondidas terminales nerviosas estuvieron expuestas y delirantemente acariciadas.

- Siéntenos juntos, Harmony -susurró-. ¿Realmente quieres escapar de esto?

No le dio tiempo para contestarle. Harmony se tragó otro estrangulado gemido cuando él empezó a moverse. Las largas y lentas estocadas de su polla la empalaban, la quemaban mientras empezaba a retorcerse debajo de él.

Necesitaba más. Él iba demasiado lento, torturándola con su ritmo lento y constante que la empujaba más alto pero que mantenía al orgasmo ardiendo justo fuera de su alcance.

- Dios, eres tan apretada. Tan malditamente dulce -le gruñó en la oreja-. Me haces volar, Harmony.

La hizo gritar. Luchó por contener sus lágrimas mientras el placer la hacía girar en espirales. Cada penetración, cada profundo empalamiento de su polla estirándola y llevándola cada vez más alto, robándole otra parte de su alma.

No era sólo su toque. No era sólo su aceptación. Era el aire saturado de hambre, maduro de emoción. Estaba sintiendo su calor, la autentica esencia de él envolviéndola.

- Me robas el alma -jadeó ella, clavándole las uñas en los hombros mientras él se detenía, levantando la cabeza mientras la contemplaba fijamente.

Su mirada era soñolienta y oscura por el calor sensual.

- ¿Dónde acabo yo y empiezas tú? -Su propio lamento susurrado la asustó; la comprensión de que él poseía tanto de ella la habría aterrado si no se sintiera tan condenadamente bien.

Lance hizo una mueca, desnudando sus dientes un segundo antes de bajar sus labios hacia los de ella.

- Estamos juntos, nena. Juntos. Sin ningún final.

Sus labios la cubrieron y la realidad retrocedió. Las caderas de él empezaron a bombear fuerte y rápido, el brutal placer de cada golpe desgarrándola en su interior.

Sus gemidos llenaron la noche mientras él le susurraba eróticas y pecadoras palabras contra sus labios.

- Jódeme, nena… Allí, cariño, apriétame justo allí… Maldición, eres tan caliente. Tan malditamente caliente.

Lance le sujetó la cadera con una mano y el cabello con la otra, mientras sus labios abrían los de ella, introduciéndole la lengua profundamente mientras empezaba a follarla desesperadamente. Moviéndose. Acariciándola. Haciéndola volar mientras explotaba.

Ella voló con él. Brillantes explosiones de luz y éxtasis la atravesaron cuando lo sintió sacudirse en su interior. Su coño lo apretó, manteniéndolo anclado en lo más profundo, convulsionando alrededor de la dura longitud de su chorreante polla mientras ella gritaba de placer.

Allí. Éxtasis. Ruptura. Y fusión. Sentía como una parte de él la unía, en lo más profundo de su espíritu, y en ese momento, supo que no encontraría la libertad al abandonar a Lance. Abandonarlo la destruiría.

[image: ]

 









Capítulo 15



- Yo quería salvar a Jonas. Ella iba a matarlo.

Soñolienta, inmensamente triste, Harmony hablaba mientras la luz previa al alba, se colaba a través de la rendija de las oscuras cortinas de la habitación.

Lance la mantuvo apretada contra su pecho, la barbilla descansando sobre su cabeza, los brazos envueltos alrededor de ella, presionándole la espalda contra el pecho y abdomen de él.

- ¿Quién iba a matarlo, Harmony?

- Jonas -susurró ella después de una larga pausa-. Madame LaRue lo parió. Lo acunó mientras era un bebé y también un niñito. Le daba lo mejor que todos los laboratorios podían proporcionar, pero él era amable. Me cepillaba el cabello cuando regresaba de una misión. LaRue siempre ordenaba mis pruebas mientras él no estaba. Ella no quería que él conociera la magnitud de su crueldad. Él creía que los demás científicos la controlaban, que la obligaban a los actos que cometía en nombre de la ciencia.

Él cepillaba su cabello. Sonaba simple, nada más que un pequeño gesto, pero Lance percibió la veneración en su voz cuando ella lo mencionó.

- Cuando Jonas me capturó el mes pasado, su científica Elyiana tuvo que tomar sangre y muestras. Odio eso. Odio cuando las agujas perforan mi piel. Él vino a mi celda un poco después. Todavía tenía el cepillo que usaba cuando yo estaba en los laboratorios. Y me cepilló el cabello.

Su voz estaba cargada de emoción, y Lance tuvo que pestañear para contener el rastro de humedad mientras la dejaba hablar. El tono de su voz, reflexivo y áspero le desgarró el alma.

- Madame LaRue iba a matarlo. -Las manos de ella se tensaron sobre sus brazos-. Ordenó a unos pocos de nosotros que los asesináramos. Los otros Castas que estaban en aquella habitación, los únicos que maté, habían estado traicionando a Jonas durante meses mientras él planeaba una huida para todos nosotros. Incluso Madame. -Un pequeño temblor corrió por su cuerpo-. Él era su experimento personal, y él nunca pudo verlo. Yo también era su hija, pero solo Jonas conoció la paz dentro de esos laboratorios. Solo él conoció la ternura. Y yo quise preservar la bondad que vi en él. El recuerdo de una madre. Tales recuerdos son preciosos, ¿verdad?

- Quisiste protegerlo -susurró él-. Porque lo amabas.

Su respiración se detuvo mientras un sollozo silencioso agitaba su cuerpo.

- En pocas semanas, sus guardias personales, dos Coyotes conocidos por su brutalidad me encontraron. Él los había enviado. Las últimas palabras de ellos fueron el mensaje que me envió. Los traidores mueren. Las últimas palabras que me dijo cuando salí corriendo de la habitación donde había asesinado a su madre.

Lance tragó saliva con dificultad. Que Dios lo ayudara, pero él no quería nada más que hacer pedazos a Jonas. El muy bastardo no tenía ni idea de lo que le había hecho a la niña que había arriesgado su vida por él.

- Tú tienes pruebas de lo que era ella -dijo él entonces. Sabía lo que ella hizo-. ¿Por qué no se las entregas a él?

Ella permaneció en silencio durante largos momentos.

- Había tan poco que pudiéramos aferrarnos. -Inhaló con dificultad, su voz ronca a causa de las lágrimas-. Sabíamos que éramos creaciones del hombre y no de Dios. Que fuimos creados para matar. Pero Jonas, tenía una madre. Tenía caricias tiernas y palabras dulces. Él tenía algo para borrar el odio y el dolor y la brutalidad de nuestras vidas. Y entregarle la información no cambiaría nada.

Tembló otra vez, la respiración entrecortada mientras se apretaba fuertemente contra él, y él sentía el ansia por todas las cosas que ella había mencionado. Había luchado por proteger el recuerdo de Jonas de una madre que era un monstruo, porque ella había ansiado tan desesperadamente esa ilusión para sí misma.

- No podía permitirle asesinarlo -susurró atropelladamente-. Él cepillaba mi cabello… -Él le había dado el único toque de calor y ternura en ese oscuro y horrible mundo.

Lance la acercó más a su cuerpo, envolviéndola tan fuerte como le fue posible mientras enterraba la cara en su cabello.

- Y ahora, estás tú -susurró ella llorando-. Honorable. Paciente. ¿Qué voy a hacer, Lance, si mueres por mi culpa? ¿Si los monstruos te encuentran y destruyen la vida que arde tan pura dentro de ti?

¿Y que haría él sin ella?

- Soy un hijo de la tierra -le dijo suavemente, sintiéndola inmovilizarse contra él-. Los vientos me llaman, el aire que hay a mí alrededor me susurra los secretos de los demás en mi oído. Me advierte del peligro y me protege cuando otros me hubieran visto caer. Eso me llevó a esa barra la noche que te encontré. Mientras estaba afuera, preguntándome que demonios estaba haciendo allí, susurraron tu nombre.

Ella se volvió despacio hacia él, contemplándolo con sus torturados ojos verde pálido mientras él se incorporaba sobre un codo. Quería rodearla. Quería envolverse a su alrededor de tal forma que ella nunca estuviera sola de nuevo.

- Tú tienes algo que Jonas quiere -le dijo entonces-. Escucho ese conocimiento cada vez que veo a Jonas, y cada vez que mencionas su nombre. Un secreto o secretos que van más allá de la madre que ambos compartieron.

Lance observó como su cara palidecía y el temor llenaba a sus ojos.

- Jonas no quiere venganza, Harmony. La única razón por la que aún está vivo, es por el hecho de que no hay mala intención cuando está a tu alrededor. Pero quiere obtener eso que escondes de él. Y lo quiere tan desesperadamente que te utilizará a ti, o a mí, para conseguirlo.

Ella negó con la cabeza lentamente mientras él observaba su expresión. Iba del miedo a la confusión, los ojos ensombreciéndose mientras fruncía el ceño hacia él.

- Él no puede saber lo que tengo -dijo ella-. Nadie lo sabía aparte de los científicos de esa oficina, y los asesiné.

- ¿Sabían qué, Harmony?

- Que la primera Casta creada aún vive. -Su voz disminuyó gradualmente hasta no ser más que un murmullo ahogado.



Secretos desconocidos. Lo anterior y lo que aún es. Las palabras fueron susurradas en su oído, exhaladas a través de su mente.

- Hay más. -Lance le pasó la mano consoladoramente por el brazo cuando ella se estremeció otra vez bajo su cuerpo-. Pero considerando que se trata de Jonas, solo Dios sabe lo que quiere.

- ¿Y si no podemos permitirnos el lujo de esperar a saber detrás de que va?

Entonces Lance sintió su miedo.

- Alonzo me conoció como Muerte, cuando yo era joven. Si me reconoce ahora, mí cobertura volará. Si eso pasa, cada Coyote que aún viva y trabaje para el Consejo me perseguirá. El precio por mi cabeza es muy alto.

Dios, ¿podía ponerse mucho peor?

- ¿Qué estaba haciendo él allí? ¿Cómo estaba involucrado? -preguntó Lance.

- No estoy segura del papel que jugaba. -Suspiró-. Pero él era muy importante para Madame LaRue, y sé que invertía inmensas cantidades de dinero en el proyecto de las Castas.

- ¿Tienes pruebas de que Alonzo era parte del Consejo? -Le encantaría ver caer al buen reverendo.

Ella negó con la cabeza.

- No tengo esa prueba. Pero él estuvo muchas veces en el laboratorio y se reunió con Madame y mi entrenador. Si él me reconoce, Lance…

- Entonces tendremos que asegurarnos de que Alonzo no te descubra. -Lance pudo sentir el peligro intensificándose alrededor de ellos, y escuchó el susurro de ayuda en su oído, incluso mientras el aire le advertía del peligro que Alonzo podría representar. Él no sabía quién era Harmony, y eso era todo lo que importaba en esos momentos.

Una pequeña sonrisa se dibujó en los labios de Harmony.

- ¿Estás escuchando a los vientos?

Él alisó su cabello detrás de su mejilla.

- Finalmente -reconoció él con arrepentimiento-. El abuelo estaría muy feliz conmigo.

- El Consejo buscaba mujeres que tuvieran dones como el tuyo -dijo ella-. Eran consideradas como las incubadoras perfectas para los embriones de Casta implantados. Se creía que las mujeres que llevaban las creaciones agregaban un elemento a la composición final de la Casta. El poder Psíquico era uno de los elementos que ellos creían que se podían transferir de esa forma.

Embriones y creaciones. Nunca bebés o niños. Que Dios lo ayudara, pero la rabia que ardía en su interior contra aquellos que habían marcado el alma de ella desde el nacimiento, lo aterraba.

Había sabido que muchas mujeres psíquicas nativas americanas fueron raptadas, mantenidas en cautividad hasta que los niños que les eran implantados nacían, y luego liberadas. Las mujeres que ellos habían utilizado de esa manera habían sido traídas de todo el mundo, y Jonas sabía que ellos habían buscado psíquicas desesperadamente.

- No permitiré que me dejes -dijo él finalmente.

- ¿Cómo voy a quedarme?

Se mantuvo quieto, callado, mirándola mientras Harmony extendía la mano pasándole la punta de los dedos por la mejilla

- Yo nunca he tenido a nadie -susurró ella-. Yo lo sabía muy bien. Sabía que ellos lo usarían para capturarme. Ellos te atraparán, te torturarán, y se asegurarán de que yo me entere. Yo daría mi vida por ti, pero eso solo serviría para aliviar el dolor que te causarían por mi culpa. De todas maneras morirías.

Una lágrima cayó de sus ojos, creando una huella plateada por su mejilla mientras le temblaban los labios.

Lance sentía una conmoción en el pecho, sentía la emoción que abría un hueco dentro de él como un puño cruel, apretando alrededor de su corazón.

- Lucharemos por sobrevivir. Por amar. Se hará la voluntad de la tierra, Harmony. Huir no cambiará eso. Tampoco nos salvará.

Su cara se retorció de agonía cuando se volvió hacia él, acurrucándose a su lado, su cuerpo temblando mientras él la acercaba una vez más.

- Has luchado para vivir -dijo él suavemente mientras envolvía su cuerpo alrededor de ella, sintiendo su calor fluir a ella, su alma relajándose alrededor de la de ella-. Lucha por nosotros ahora, Harmony. Has luchado por tu vida, ahora ayúdame a luchar por nuestro amor.

Su amor.

Harmony contempló la habitación, mirando mientras los pálidos dedos del alba echaban un vistazo desde los lados de las oscuras cortinas. ¿Era esto lo que ella estaba sintiendo? ¿Era esto lo que había estado sintiendo desde el principio? ¿Era esto por lo que no podía alejarse de él?

Esta no era su forma de seguir cuando sabía que el peligro superaba las posibilidades de fuga. No era su costumbre permitir que nadie violara sus defensas íntimas. Pero Lance había hecho exactamente eso… con el calor de su cuerpo que fluía al de ella, el placer de su toque, la dolorosa realización que Lance había creado para ella.

Un apareamiento. Y él había aceptado ese apareamiento, aceptándola como si la conociera toda su vida. Porque los vientos le susurraban.

- ¿Qué dicen? -preguntó ella-. Los vientos. ¿Qué te dicen acerca de mí?

- Que eres salvaje e incorregible. -Un hilo de diversión llenaba su voz.

Los labios de ella se levantaron en una sonrisa cuando se giró hacia él.

- Lo digo en serio.

- Seriamente -La mano de él acunó su mejilla mientras el pulgar le separaba los labios-. Oigo el eco de tus gritos alrededor de mí. Oigo un susurro de fuerza y de necesidad y pena. Oigo tu corazón. Cada vez que te has negado a mí, escuchaba tu alma gritando por mí. El viento no habla en palabras, o en explicaciones. Habla en la risa, en un grito, un lamento de rechazo o un susurro de fortaleza. Y oigo todo eso mientras el aire fluye alrededor de nosotros, empujándome a ti, no importa cuántas veces me apartes.

Besó sus labios suavemente antes de elevarse para mirarla fijamente una vez más.

- No sé qué hacer. -Sus labios temblaron mientras luchaba por encontrar un modo de hacerle entender lo que sentía. Pero no lo entendía ella misma.

- Sólo se tú. -Se tendió a su lado otra vez, empujándola contra él y dejando que su calor se envolviera alrededor de ella-. Sólo se Harmony.



Esa noche la patrulla estaba destinada a ser aburrida. Lance estaba atascado en la oficina con el papeleo y ella estaba cubriendo a uno de los oficiales que había salido por un asunto familiar. La oscuridad la rodeaba, encerrándola, y la dejó con demasiado tiempo para pensar.

Sólo se Harmony. No por primera vez, ella se preguntaba quién era Harmony.

Mientras hacía su ruta por las tranquilas calles de la zona principal de Broken Butte, Harmony frunció el ceño por el pensamiento.

Siempre había sabido quien era Muerte; no había ninguna pregunta allí. Muerte era venganza. Era la sombra que se deslizaba durante la noche y traía justicia a aquellos a los que la ley les había fallado de alguna manera.

Era oscura, iracunda, fría y despiadada. No se lamentaba y no volvía a pensar. Mientras se paraba en un semáforo en rojo, frunció el ceño hacia la calle iluminada. ¿Pero quién era Harmony?

Había tomado el nombre como una broma. Harmony Lancaster. Harmony, porque era lo que dejaba en la estela de Muerte. Lancaster era el nombre de la calle donde ella había tomado la última vida inocente que había permitido que el Consejo le endosara.

Esa noche estaba grabada en su memoria, sellada con la fuerza de una marca ardiente.

- Déjeme ayudarle. Puedo, puedo conseguirle seguridad. -La mujer la había mirado con tal compasión, tal feroz determinación que Harmony casi había creído que era verdad. 

Pero su Entrenador le había advertido que el operativo era un maestro del engaño. A los catorce, entrenada como Muerte, ella solo había conocido la “prueba” que le habían dado. Y aquella prueba marcó a esta mujer como una vengativa vendedora de niños. Una mujer que arrancaba a niños inocentes de sus casas y los vendía al mejor postor. 

- Déjame ayudarte. -Una temblorosa mano que le habida tendido a Muerte-. Déjame conseguir tu seguridad. 

Muerte había golpeado. Agarró la mano de la mujer usándola como palanca, y dejó que su cuchillo respondiera por ella. Había seguido las órdenes de su Entrenador, pero cuando miró a la mujer arrugarse sin vida en la tierra, supo que había demarrado la sangre inocente. 

Harmony sacudió los recuerdos de su mente antes de que pudiera rasgar su alma como hacía cada vez que permitía que se liberara. La mujer que había matado había sido una agente de investigación de la CIA, del grupo en la sombra conocido como el Consejo de Genética. Tenía un marido y un niño. Había sido uno de los tipos buenos, y Muerte había tomado su vida.

Mientras el semáforo se ponía verde, Harmony giró a otra calle bien iluminada, su mirada buscando las sombras mientras patrullaba la tranquilidad. Las luces resplandecían dentro de las casas; algunos residentes todavía sentados en sus porches disfrutando del último aire de la tarde. El olor de barbacoas se dispersaba en el aire, y la risa de los niños.

Esto era por lo que Lance luchaba. La paz que resonaba aquí, esto que fluía por las ventanas medio bajadas y se envolvía alrededor de ella.

Esto era por lo que la agente había luchado tanto.

Sacudiendo la cabeza, se dirigió a Comunity Street. El bloque entero contenía el centro social, las canchas de juegos, una cancha de tenis y una piscina pública que cerraba por la noche. Las luces dentro de la cancha de baloncesto todavía estaban encendidas, como lo estaba la cancha de tenis, y ambas estaban en uso.

Acercó el Raider a una parada mientras miraba a los jóvenes jugar, risas y bromas con insultos fluían a ella.

- Oye tío, eso es sólo un tiro de marica -un joven rió mientras agarraba la pelota-. Déjame mostrarte cómo se hace.

Él dejó caer la pelota, para deleite de sus amigos y para quien la robó de sus manos.

- Tío. Eso está muy mal. -Risas, felicidad.

No había lugar para Muerte aquí, pero Harmony podía sentir la paz envolviéndose alrededor de ella. Se apoyó contra el volante, mirando el juego, una sonrisa tirando de sus labios mientras los muchachos posaban y gemían, gruñendo y luchando en broma como todos los jóvenes cuando se desafiaban unos a otros.

No había mucha diferencia con los jóvenes cachorros machos en los laboratorios, se dio cuenta. Hubo momentos entre las sesiones de entrenamiento cuando les permitían descansar bajo el calor del sol mientras una gentil brisa jugueteaba alrededor de ellos. Y habían reído, habían bromeado unos con otros y habían probado su fuerza. Y a veces no habían sido castigados por ello.

Suspiró mientras descansaba la barbilla contra las manos que sujetaban el volante. Ella nunca había jugado. Nunca se había reído ni se había probado a si misma de ese modo bromista.

- Unidad cuatro, ¿está todo bien? -Lenny, el ojo de águila vigilando las unidades desplegadas desde la oficina, llegó desde el enlace de comunicaciones en el tablero.

- Sólo mirando un juego, Lenny -informó ella mientras se enderezaba en su asiento-. Los muchachos están en la cancha de la comunidad.

- Son demasiado jóvenes para ti, Suplente -La bromista voz de Lance sustituyó la de Lenny.

Harmony sonrió, aunque se dio cuenta de que quería reírse.

- Eso es afirmativo, Sheriff -arrastró las palabras, por una vez, rechazando luchar contra el calor que se elevaba dentro de ella.

No podía luchar contra él. Había sabido la noche anterior que su propia batalla personal para negar la vinculación entre ellos había terminado.

- Me dirijo fuera -informó-. Hasta ahora todo está tranquilo. ¿Alguna vez está no tranquilo?

- Oh, tenemos el ocasional fuego, pelea a puñetazos y disputa de agresión familiar -le aseguró Lance-. Aunque guardan la mayor parte de ello para los fines de semana.

Ella sacudió la cabeza. Había contestado una llamada por intento de robo que resultó ser un mapache, y una disputa entre lo que sería Lothario y los padres de una joven a la que él estaba cortejando. No que no hubiera problemas en otras áreas, sólo que no en la suya área. Aún.

- Voy a terminar mi ronda y luego me dirijo allá. Informes. -Hizo una mueca al papeleo que esperaba a su vuelta a la oficina-. Tal vez debería intentar como policía de tránsito mañana. Apuesto a que ellos no llenan papeles.

- Estarías sorprendida -rió entre dientes Lance-. Míralo cuando entres. Control fuera.

- Unidad cuatro fuera. -Llevó el Raider de vuelta a la calle y completó su área antes de girar y dirigirse de vuelta al Departamento del Sheriff.

Había sido una noche razonablemente tranquila, así que no le sorprendía ver a Dane dar un paso desde las sombras al lado del edificio mientras ella salía del Raider.

Él se apoyó contra la esquina del edificio, sin importarle quién podría verlo, su expresión pensativa mientras la contemplaba. Durante un momento ella consideró ignorarlo. Debería ignorarlo, pensó con frustración; no estaba de humor para él o Jonas.

Estrechando sus ojos, miró atentamente alrededor del aparcamiento antes de moverse rápidamente hacia el área más oscura donde él la esperaba.

- ¿Qué estás haciendo aquí? -Entró en las sombras, inmovilizándose inmediatamente cuando se dio cuenta de que él no había venido solo.

- Es tiempo de sacarte, Harmony. -Su voz era sombría, con un borde dominante-. Es tiempo de irse.

Se echó atrás cuando él se inclinó hacia ella.

- Y un infierno -siseó ella, su mano colocada sobre la culata de su arma mientras lo mantenía a él y a Ryan, su socio, a la vista-. No voy a ninguna parte contigo, Dane, te lo dije.

- ¿Incluso si eso significa tu vida? -le escupió-. Escúchame Harmony, no quieres lo que va a ocurrir aquí. Y no tengo tiempo para sacarte de una jodida celda de nuevo. Ahora, vamos antes de que ese Sheriff tuyo venga a buscarte.

- ¿Que está pasando Dane? -ella se giró mientras Ryan se movía como si pensara colocarse detrás de ella-. Ryan permanece donde demonios estás. No me hagas luchar contigo.

Ambos hombres se quedaron quietos. Ryan no era tan alto como Dane pero era musculoso y rápido. Su corto y oscuro cabello enmarcaba un rostro oscurecido por el sol y sus pálidos ojos azules la observaban cuidadosamente.

- Nunca antes me habías cuestionado -murmuró Dane-. Cuando he venido a sacarte de problemas siempre me has seguido.

- Siempre comprendí el problema del cual me estabas sacando. No estoy en problemas aún, Dane. -Y él siempre había estado ahí.

- Ya viene, Harmony. -Suspiró-. Lo sabes tan bien como yo.

- Entonces quizás pudieras decirme que buscar -sugirió ella suavemente-. Y mientras estás en eso ¿por qué siempre tienes que hacerlo?

- ¿Hacer qué? -Su vista se centró sobre ella pensativamente.

- ¿Porqué siempre tienes que sacarme del problema? ¿Cómo es que siempre sabes que estoy en problemas? ¿Cómo me rastreas, Dane?

Sus labios se torcieron lentamente.

- Soy intuitivo.

- Estás lleno de mierda. -Debió haberlo pensado antes-. ¿Cómo lo sabes?

- Solo digamos que tengo ciertos contactos. -Dijo él finalmente-. Suficientes contactos para saber que tras ese asesinato unos pocos días antes, Alonzo intentara unir tu nombre al de Muerte.

- No tiene pruebas.

- Harmony estás arriesgando la vida de tu sheriff…

- No puedo dejarlo, Dane -soltó ella-. No lo entenderías.

- ¿Piensas que no sé que estás emparejada con el hijo de perra? -Él resopló también-. Por Dios, Harmony. ¿Por qué no me dejaste sacarte cuando lo intente la primera vez?

- Era demasiado tarde. -Sacudió la cabeza con furia-. Y ahora no importa. No puedo escapar más. Estoy cansada de correr.

La miró fijamente, la frustración marcaba su rostro mientras sus miradas chocaban.

- No quiero obligarte a marchar, Harmony. -Suspiró otra vez-. Pero lo haré.

Ella retrocedió.

- ¿Por qué?

Él sonrió tensamente.

- ¿No es suficiente que me preocupe por ti? -le preguntó rudamente-. Verte cometer suicidio es un dolor en el culo.

- No es suficiente. -La mano de ella se tensó sobre el arma.

- Demonios, va a ser suficiente pensarlo.

Ella saltó a un lado mientras él se movía, colocándose ella misma obviamente dentro del bien iluminado estacionamiento mientras él permanecía en las sombras.

- No es suficiente, trata de obligarme y serás mi enemigo para siempre, Dane. No lo hagas. Por el bien de ambos. -Girando, caminó hacia la entrada, el corazón golpeando la garganta mientras Lance salía de las grandes puertas, con la mano sobre el arma a su costado, el cuerpo tenso y preparado.

Ella pudo oler el peligro rodeándolo, la determinación mientras bajaba los escalones, le sujetaba el brazo, sin una palabra y comenzó a arrastrarla hacia la entrada.

- Lance…

- Miénteme y te daré una paliza -soltó él-. Entra en mi oficina y por Dios, son necesarias las explicaciones.



Dane chasqueó los dientes ante el sonido de la voz del sheriff, antes de hacer señas a Ryan a través de las sombras del parque adjunto.

Apenas se habían movido del costado del edificio cuando dos oficiales doblaron la esquina al tiempo que las luces del techo lo iluminaban.

El sheriff era un hombre cauteloso y un condenado astuto. ¿Cómo podría haber sospechado?

Deslizándose a través de las sombras, él y Ryan regresaron al oscuro SUV estacionado en el bloque opuesto.

- ¿Ahora qué? -preguntó Ryan mientras cerraban las puertas tras ellos.

- Demonios. -Dane apretó el volante mientras la frustración lo devoraba-. Ella nunca me había desobedecido así.

En otros tiempos ella se habría marchado inmediatamente.

- El apareamiento es fuerte -murmuró Ryan-. Podías olerlo sobre ella, incluso está cambiando su olor.

- Eso va a hacer que la maten. -Arrancó el SUV, metió la marcha y se dirigió silenciosamente a la calle antes de encender las luces-. Ese asesinato en Pinon fue solo una advertencia.

- ¿Deberíamos llamar al viejo?

Dane gruñó

- Haz eso y acabaremos con una guerra aquí. Le tiene cariño a la chica, Rye, lo sabes.

- Pateara tu culo si ella sale lastimada -apuntó Ryan.

Eso era quedarse corto.

- Mierda, haremos turnos y mantendremos un ojo en ella -Sacudió la cabeza resignadamente-. Sabía que no debía llevarla a casa aquella vez. Gran, gran error.

Desafortunadamente había sido llevarla a casa o dejarla morir. Dejarla morir no había sido una opción.

- ¿Por que simplemente no le pides los expedientes y terminas con esto? -sugirió Ryan-. Dile la verdad.

Dane sacudió la cabeza.

- No me dará esos expedientes tan fácilmente. Además, eso no salvaría su vida. También tiene información en su cabeza. Y Jonas lo sabe. Lo que Jonas sabe, lo sabe ese jodido espía en el Santuario. Te dejaré en el hotel y haré la guardia esta noche. Solo espero que podamos hacernos cargo de esto rápidamente, de otra forma el Viejo podría simplemente decidir inspeccionar por sí mismo de todos modos.

Esa situación estaba poniéndolo seriamente nervioso. Si no fuera por el peligro en el que Harmony estaba actualmente, limpiaría la casa por sí mismo. De todos modos solo podría hacerlo una vez que este trabajito terminara. Su padre se estaba irritando, y cuando el viejo estaba exaltado, su madre no estaba lejos. Y en la condición de ella, no era bueno para nadie.

Uno de estos días, se prometió Dane a sí mismo, Jonas iba a tener bastante por que responder.
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Capítulo 16



¿Qué demonios estaba pasando?

Harmony permitió que Lance la mantuviera sujeta mientras entraban en su oficina, volviéndose para encararlo mientras la puerta se cerraba de golpe tras él.

- Tienes informes que terminar. -Su voz era dura, a punto de estallar por la ira-. Hazlos para que podamos irnos a casa.

- Lance…

- Et. -El brusco dedo que levantó, el castigo por cualquier cosa que ella fuera a decir hizo que sus ojos se abrieran de par en par mientras volvía la mirada atrás hacia él.

- ¿Qué…?

- Informes -el tono de él era siniestro y dominante.

Un ceño apareció entre sus cejas. Que la condenaran si llegaba a permitir que esta actitud continuara.

- Discute conmigo justo ahora, y te prometo, que aquella zurra con la que te he estado amenazando es lo que va a ocurrir. -La cara de él estaba de repente en la suya, la nariz casi tocando la de ella-. Hasta que este inmenso terror se evapore de mi cuerpo por lo que jodidamente sea que pasara ahí fuera, entonces te sugeriría que vayas de puntillas.


- Iba a decirte…

- ¡He escuchado suficiente! -Se alejó de ella pisando fuerte, los hombros rígidos, cada línea de su cuerpo irradiando furia-. Por Dios, Harmony. -Se volvió hacia ella mientras se pasaba los dedos por el cabello con frustración-. Sólo haz los malditos informes.

Las palabras salieron a empujones de entre sus apretados dientes mientras la ira crepitaba en el aire entre ellos. ¿Qué había oído? ¿Y por qué estaba tan furioso?

- Sabes, Lance, el asunto alfa es realmente bueno -señaló ella. Y lo era. Estaba poniéndose mojada, rápido-. Pero para ser totalmente honesta, estás reaccionando de manera exagerada. Iba a decirte…

- ¿Qué? -Su voz raspaba como terciopelo oscuro-. ¿Qué estabas en serio riesgo de ser alejada de mí? -Era obvio que estaba manteniendo el control por un hilo-. ¿Qué con que o quien decidiste tan secretamente encontrarte estaba a pocos segundos de herirte?

Sus ojos se abrieron de par en par.

- Dane no me haría daño.

- ¡Dane! -Sus puños estaban cerrados mientras los apoyaba en el escritorio, mirando fijamente a través de él mientras un hilo de celos se deslizaba en su voz-. Déjame adivinar. ¿El mismo hombre que te rescató diez años atrás? ¿El que tiene un ojo tan puesto en ti que te saca de debajo de las narices de los Coyotes con un centímetro de tu vida de sobra?

Las cejas de ella se arquearon.

- Sí, ese mismo-respondió en tono burlón- Debería señalar también que es el mismo que salvó mi vida innumerables veces…

- El mismo que estaba a pocos segundos de secuestrar tu trasero -dijo él gruñendo.

- Yo no permitiría que ocurriera…

- Esta vez no podrías haberlo detenido. -Su mandíbula se cerró mientras ella lo miraba aguantándose con fuerza de decir más-. Ve a hacer los malditos informes, Harmony. Ahora. Por favor.

Ella inhaló lentamente.

- Soy una chica mayor, Lance -dijo lentamente-. He estado cuidando de mi misma durante mucho tiempo.

- Sí, lo haces. -Él asintió bruscamente mientras se erguía-. Y demasiadas veces esos bastardos cazadores han estado condenadamente cerca de asesinarte. Hasta que llegue a saber cómo lidiar con el terror apretando mis pelotas como ahora, entonces te sugeriría que dejes este tema.

Él era insoportable.

- Bien. -Ella sacudió la mano con desdén mientras le daba la espalda y se encaminaba a su oficina-. Voy a hacer los malditos informes. Pero más tarde, voy a golpear tu culo por ser tan testarudo.

¿Él era tozudo? Lance contempló fijamente su retirada asombrado. ¿Ella tenía el valor de llamarlo testarudo? Esa mujer podría haber escrito un libro sobre la cabezonería.

Inspirando con dificultad, se sentó en su silla, contemplando con incredulidad la puerta cerrada. Ella no tenía idea de que tan cerca había estado de ser atrapada. Por pocos segundos. Todavía podía recordar el imperioso grito que de repente llenó el aire, dejando sus rodillas débiles mientras el sonido del peligro, de la ausencia de Harmony, comenzaba a gritar a través de su mente.

Si ella se resiste, nos la llevaremos… La áspera voz había derivado más allá de sus oídos mientras él saltaba de su silla. Golpéala y la tendremos en el heli-jet antes de que despierte.

Era la primera vez en su vida que palabras reales se habían susurrado más allá de sus oídos mientras el aire lo llamaba. Ella no tenía idea del peligro en que había estado. El hombre que la había rescatado durante diez años estaba ahora intentando capturarla.

¿Por qué?

Se levantó de la silla y anduvo de un lado a otro por la oficina, deteniéndose en la ventana y contemplando el oscuro panorama más allá del aparcamiento.

El lateral del departamento estaba ahora bien iluminado, algo de lo que Lance raramente se preocupaba a menos que hubiera un acto en el mismo aparcamiento. Las luces del aparcamiento iluminaban el área lo suficiente para la seguridad, pero todavía había sombras dentro de las que esconderse. Sombras que de repente parecían ominosas.

Apoyó los brazos en el marco de la ventana y las miró fijamente, buscando respuestas, movimientos. Debería haberla dejado explicarse pero que lo condenaran si pudiera tratar con su confianza en el desconocido Dane ahora mismo.

Ella era lista, y era condenadamente fuerte. Pero aquel bastardo había sido su salvador durante demasiados años. Aquella clase de relación establecía una confianza que fácilmente sería utilizada contra ella.

Jonas. Dane. El asesino en Pinon. Estaban todos conectados en algún sitio. De alguna manera. Y Alonzo. Había visto el odio fanático en los ojos del reverendo y sabía que no habían visto lo último de él.

- He terminado. -Harmony entró airada en la oficina y arrojó los informes en su escritorio mientras él se volvía hacia ella.

Lanzó una mirada al reloj. Era lo bastante cerca de la medianoche para dejarlo por esa noche. Él había acabado el papeleo que lo esperaba y su segundo al mando había aparecido más pronto.

- ¿Has cenado? -preguntó él con un ceño.

Ella no comía suficiente, y eso lo preocupaba. Como conseguía seguir pasando con la cantidad de comida y descanso que obtenía lo asombraba infernalmente.

- Sí, he comido. -Frunció el ceño con fuerza-. ¿Qué tiene eso que ver con nada?

- Nada, porque dudo que comieras lo suficiente para mantener vivo a un pájaro. Vamos. Puedes comer conmigo antes de que nos vayamos a casa.

- No tengo hambre.

- Bueno, yo sí, y odio comer solo. -Al menos ella estaba siguiéndolo… lo que lo sorprendió.

- Te estás volviendo demasiado mandón para convenirme -le informó, colocándose a su lado mientras se aproximaban a las puertas del vestíbulo.

- No soy demasiado mandón, pregúntale a cualquiera -refunfuñó él-. Soy tan fácil de llevar como ellos quieren.

- Me alegro de no haber estado comiendo cuando tú hiciste aquella pequeña proclama. -Ella soltó una burlona tos-. Me hubiera atragantado.

Él le lanzó una feroz mirada mientras se desplazaban a través de la oscuridad, la noche de verano los envolvía, los indicios de lluvia aliviaban el calor del verano.

- Vamos…

- ¿Sheriff Jacobs?

Lance se volvió al sonido de la voz de la fiscal del condado

Se giró para observarla mientras ella salía de su vehículo y caminaba hacia ellos.

- Stephanie. -Inclinó la cabeza saludándola-. Sales tarde.

- He tenido que venir a la oficina tarde. -Su sonrisa era forzada mientras saludaba con la cabeza en dirección a Harmony-. El abogado de Alonzo pagó la fianza del agresor de la señorita Lancaster.

- Fue lento -gruñó Lance-. Esperaba que lo hiciera antes.

- También avaló a Tommy Mason. -Dejó caer la bomba con una mueca-. Lo liberamos de su encierro.

- Bien, baja y mira, el sistema de justicia de U.S. prevalece una vez más. -El sarcástico comentario de Harmony hizo que Lance reflejara la mueca de Stephanie.

- Sólo está fuera bajo fianza -le aseguró a Harmony-. El juicio será otro asunto.

- Buena suerte con eso. -Harmony se apoyó contra la parte delantera del Raider, mirando a la fiscal con sorna-. Personalmente, mi dinero está con Alonzo. Él sabe como contratar abogados, señora Atwater, y si Mason es parte de su organización, entonces Alonzo verá como sale libre.

- ¡Ni lo sueñes! -Lance entonces se volvió hacia ella-. No aquí, Harmony. No en este caso. Tommy disparó contra los agentes y nosotros tenemos tu testimonio de que estaba manteniendo a su mujer como rehén. No se saldrá de esta.

- Entonces desaparecerá en la organización de Alonzo y serás afortunado si alguna vez lo alcanzas. -Ella se encogió de hombros como si no importara-. Tanto por la promesa que le hice a aquel chaval, ¿ah? Apuesto que está a salvo de verdad ahora mismo. -Lance vio sombras de dolor y cólera ardiendo en sus ojos cuando ella le mostró aquella brillante y falsa sonrisa-. Así que ¿mencionaste la cena? Estoy hambrienta.

No estaba hambrienta, estaba poniéndose melancólica. Podía verlo en ella.

- Lance, realmente lo siento -dijo Stephanie suavemente-. La fianza era ridículamente alta. No teníamos idea de que Alonzo intervendría en esto.

Lance suspiró fatigadamente.

- Recemos para que él se aferre a su rutina y pase algunas noches bebiendo y divirtiéndose antes de regresar a su casa. Haré que mis hombres lo vigilen y ya veremos si no podemos atraparlo.

Stephanie asintió en acuerdo con su oscura cabeza, sus ojos marrones preocupados mientras miraba fijamente a Harmony.

- Atrápalo, Lance, y esta vez no permitiremos que se escape.

Harmony resopló ante su afirmación.

- Gracias otra vez, Stephanie.

Ella asintió con la cabeza de nuevo antes de darse la vuelta y regresar al coche. Lance se volvió hacia Harmony, observando sus rasgos inexpresivos, y sus ojos llenos de furia mientras observaba la partida de la otra mujer.

- ¿Te has acostado con ella? -Volvió su mirada hacia él, arqueando la ceja con un gesto de curiosidad.

- ¿Acaso alguna vez te pregunté si te acostaste con Dane? -gruñó él-. ¿Y qué tiene que ver eso con nada?

- ¿Y qué si me acosté con Dane? -La pregunta no era agradable-. No era virgen cuando vine a tu cama, Lance.

- Eso no tiene nada que ver con Mason, Harmony -le chasqueó él.

- Mason no tiene importancia. -Ella levantó el hombro con despreocupación.

- ¿Y eso qué significa?

- Exactamente lo que dije -le dijo ella fríamente-. Y a partir de que puedo decirte que has dormido con ella, te lo advierto, podría ponerme muy celosa. ¿Estás listo para irnos?

Ella se apartó de él, moviéndose con graciosa fluidez alrededor del Raider antes de abrir la puerta y entrar. Lance siguió su ejemplo, sintiendo como la tensión aumentaba dentro de él mientras escuchaba los lastimeros gemidos del viento. No eran de dolor, ni tampoco de miedo. Era el sonido de la muerte.

El camino a la casa se hizo en silencio. Harmony podía sentir el miedo y la rabia creciendo en su interior. Le había pedido a Jaime Mason que confiara en ella. Si desobedecía a su padre, ella podría asegurarse de que él se marchara para siempre. Solo para hacer que Alonzo lo liberara.

Justicia. Incluso la justicia de Muerte apestaba. Ella no podía hacer ningún movimiento, ni como funcionaria de la ley, ni como Muerte, hasta que Tommy Mason arremetiera contra su hijo. Era el único límite que ella nunca había cruzado. Y ahora estaba pagando por eso.

Cuando entraron en la casa, Harmony se volvió hacia Lance, observando como él ponía la alarma antes de dar la vuelta hacia ella.

- Nos siguieron. -La expresión de su rostro era salvaje.

- Sí. Lo sé -Harmony soltó las correas de velcro que sujetaban la pistolera en su muslo antes de quitarse el cinturón de sus caderas y dirigirse a su habitación.

Sólo dio unos pasos desde la puerta antes de que una esposa se cerrara en su antebrazo y fuera empujada contra la pared.

Sorpresa y calor chisporrotearon a través de ella ante la dominación reflejada en la oscura expresión y que tensaba los normalmente sensuales y gruesos labios de él.

- Como me dijiste antes, eres una chica grande -declaró él, con voz rasposa-. No hagas una tontería a estas alturas y le permitas que salte sobre ti. Él te llevará, Harmony. No puedes seguir confiando en él.

- Está intentando protegerme…

- ¡Y una mierda! Solo está tratando protegerse a sí mismo por alguna razón -gruñó-. Igual que Jonas, Harmony. Hay algo que Dane quiere. Esa es la razón por la que saca tu culo cada maldita vez que el Consejo intenta capturarte. ¿Nunca te has preguntado como sabe siempre dónde estás, el hecho de que seas rescatada? Según tú, no tienes amigos. ¿Por qué lo hizo?

Esa era la pregunta que le molestaba con más y más frecuencia.

- Siempre hay algún trabajo que hacer -replicó ella, escuchando lo débil que era su excusa-. Algunas veces me necesita para algo.

- ¿Un trabajo que no puede hacer por si mismo? Puede rescatarte de los Coyotes, ¿pero no puede encargarse de lo que sea que te envía a hacer?

Harmony negó con la cabeza desesperadamente.

- No hay nada que yo tenga que cualquiera no pueda saber.

- ¿Realmente crees que nadie aparte de esos científicos que asesinaste en esos laboratorios, conocía la información que robaste? -ladró él-. ¿Qué pasó con el resto de la información que tenías? Robaste una unidad de disco duro de la computadora, las copias de los experimentos e informes, así como la información del primer León. ¿Qué otros secretos estás escondiendo, Harmony?

Miró hacia él, confundida. Él estaba destruyendo sus nociones preconcebidas, así como Dane estaba destruyendo su confianza él. Ella siempre había dependido de Dane, comprendió entonces. Siempre había sabido, que de algún modo, de alguna forma, él la haría regresar.

- No lo sé -contestó ella finalmente-. Los archivos del disco duro están encriptados, y no pude romper su código de seguridad. Lo único de lo que estaba segura era que en ese disco duro estaban las copias de la información del primer León, la única prueba existente de que vivía. Madame LaRue era demasiado ganadora, demasiado segura de sí misma como para haber cometido un error y dejar la información fuera.

- Y ahora tú estás protegiéndolo. -Sus manos se aflojaron sobre sus brazos, pero su cuerpo la mantuvo firmemente en su lugar-. Malgastas tu condenada vida matando para proteger a los demás. ¿Quién te protege, Harmony que no tienes que pagar un precio primero?

- Siempre hay un precio que pagar. -Ella lo había aceptado hacía mucho. Incluso antes de escapar de los laboratorios, antes de que hubiera conocido a Dane o aprendido los caminos del mundo en que vivía-. Si el primer León está vivo, entonces merece vivir en paz. En la seguridad que ha encontrado. -Leo era su antepasado, su única conexión a un linaje, no podía permitir que fuera destruido, no más de lo que podía permitir que Jonas fuera destruido.

- El precio que estás dispuesta a pagar es inaceptable.

Harmony se estremeció al escuchar, el tono bajo y rasposo de su voz, y la expresión de pesada y excitada dominación que llenaba su rostro.

- Y, por Dios, no vas a pagarlo sola -añadió él, un segundo antes de que su cabeza bajase.

La respuesta de ella fue instantánea. Nunca había conocido el hambre, ni la necesidad antes de conocer a Lance. Esa hambre, esa necesidad, era tan intensa, aterradora y la hizo arquearse contra él mientras sus labios se abrían debajo de los de él.

No fue un beso largo y hambriento. Se dieron besos cortos, desesperados, mientras él la soltaba para quitarle la camisa, luchando por sacarle la prenda por encima de la cabeza.

¿Escuchó ella romperse la tela?

Demonios, no le importaba. Él estaba no menos desesperado por tenerla desnuda como ella lo estaba por quitarle la ropa a él.

No era tonta. Sabía cuan cerca había estado de ser alejada de él. Pero una cosa sabía de esto, con el tiempo habría despertado y habría luchado como el infierno para volver aquí.

Exactamente aquí en los brazos de Lance.

- Ésta condenada camisa tiene que desaparecer. -Él despegó los labios de los de ella, echándose hacia atrás lo suficiente como para terminar de rasgarle la parte delantera. Así su camisa fue desgarrada.

Apartó la tela, desnudándole los hinchados pechos cubiertos de encaje mientras bajaba la mirada con una expresión soñadora y erótica.

- Dios santo, amo tus pechos. -Sus manos enmarcaron los montículos que subían y bajaban rápidamente-. Y tus dulces y bellos pezones.

Sus dedos se deslizaron debajo del suave encaje antes de bajárselo, usando al brasier para enmarcar su carne mientras la descubría.

- Así. Justo así -canturreó.

La cabeza de ella cayó hacia atrás, cuando sus labios bajaron súbitamente, tomando un duro pico debajo de ellos mientras la levantaba en sus brazos y comenzaba a moverse.

- Te necesito -jadeó ella, sintiendo las llamas que crecían en su útero, disparándose hacia su coño-. Te necesito ahora.

- Me tendrás. Ahora.

Antes de que pudiera hacer más que jadear, él la puso de pie, la giró, y luego la empujó a la cama.

- Arrodíllate.

Un temblor la sacudió por la sumisión de la postura que ella sabía él deseaba de ella. Él le empujó los hombros hacia abajo mientras una mano le agarraba los pantalones.

En pocos segundos la parte inferior de su cuerpo estaba desnuda y él estaba moviéndose, arrodillándose detrás de ella.

Por alguna razón, ella había esperado caricias estimulantes. Excepto por el único encuentro en la oficina de él, para Lance siempre eran muy importantes las caricias.

Pero esta vez no hubo ninguna estimulación previa.

Gritó cuando sintió su polla penetrar el líquido calor de su vagina. Su espalda arqueada, el largo lamento de agónico placer que salió de ella podría haberla sorprendido si hubiera estado lo bastante consciente para pensar en ese momento.

- Aún eres tan jodidamente apretada que me matas -gruñó él, mientras le sujetaba las caderas, empujando, acariciando su interior, disparando fragmentos de placer que atormentaban sus terminaciones nerviosas.

Estaba tan llena. Él estaba tan caliente, tan duro y le quitaba la respiración con el placer que la invadía, y la emoción que se construía en su interior.

Lance perdió el control. Ella no sabía cómo él había podido mantenerlo tanto tiempo. Podía sentirlo. Enorgullecerse de ello.

Cuando empezó a moverse, la pesada longitud de su polla follándola por dentro con duras estocadas, Harmony no pudo hacer nada salvo abrazarse, luchar por respirar y aceptarlo.

Esta desvalida debajo de él. Perdida en un mundo de súbito e irrevocable placer, sin comienzo ni final. Sólo estaba Lance, y el resplandeciente calor de su toque, de su posesión.

- Maldita seas. ¿Vas a permitirles quitarnos esto Harmony? -Él empujó dentro de ella dura y profundamente, cada empalamiento la dejaba sin respiración, robándole alguna parte de su habilidad de pensar. De razonar-. ¿Vas a permitir que alguien te quite esto?

El orgasmo, cuando golpeó, fue inesperado. El brazo de él curvado debajo de ella; sus dedos encontraron el dolor abrasador de su clítoris y se lo acarició con devastadores resultados.

Ella sabía que había gritado su nombre. Sintió sus músculos tensándose para luego disolverse mientras un insoportable placer la recorría. Las estrellas explotaron a su alrededor y ella se perdió en el caos. El placer. Su cabeza se echó hacia atrás mientras permitía que su cuerpo, sus sentidos, absorbieran cada duro empujón que elevaba las sensaciones de su liberación.

Estaba perdida y lo sabía. La dominación sexual que había acechado bajo la superficie estaba liberada. Lance no era del tipo de hombre que se quedaba de brazos cruzados, lo había sabido desde el principio. Él no era de los que se quedaban atrás esperando que ocurriera lo mejor.

Y no se estaba quedando atrás ahora.

- No hemos terminado. -La áspera declaración, soltada con una voz áspera y hambrienta, hizo que su útero se tensara y su respiración se detuviera.

- Espera… -Solo un momento. Solo el tiempo suficiente para aliviar la violenta sensibilidad de los músculos con que ella apretaba su gruesa polla.

- ¿Para qué? -Se apoyó sobre ella, sujetándola quieta, mientras sus muslos se flexionaban, haciendo que la palpitante cresta de su erección la acariciara internamente-. ¿Para qué voy a esperar, Harmony? ¿Para que pienses? ¿Para que confíes en alguien que nos joderá destruyéndonos?

Las caderas de él empujaron contra su cuerpo, adentrándose cada vez más en su interior mientras su respiración vibraba en su pecho y los puños se aferraban a las sábanas que tenía debajo.

- ¿Para que algún bastardo decida que estarías mejor lejos de mí?

- ¡No! -La angustiosa emoción que ella escuchó en su voz le desgarró el corazón, mientras sentía los labios de él en su cuello, y su difícil respiración áspera en su oído.

Y también sintió su dolor. Su miedo. La esencia de esas emociones la envolvió, mezclándose con su determinación y su fuerza.

- Mía. -Le pellizcó la oreja mientras ella sentía el lento retroceso de su polla, raspando sobre sus ardientes terminaciones nerviosas-. ¿Me escuchaste, Harmony? ¡Eres jodidamente mía!

La última parte de la declaración vino acompañada de un duro y rápido empujón que la hizo corcovear bajo él. Oh Dios, era tan bueno. Los fustigantes azotes de placer parecían explotar desde su sensibilizado coño hasta el resto de su cuerpo. Le dolían los pezones, su clítoris empezaba a latir con una necesidad renovada, y su carne empezaba a sensibilizarse hasta el punto que podía sentir el aire contra el clítoris, moviéndose alrededor. Otra caricia. Otro placer que la tenía suplicando por más, sordos y pequeños gruñidos felinos saliendo de su garganta.

- ¿Te gusta esto, nena?

- Sí… -gimotear era todo lo que ella podía hacer-. Oh Dios Sí, Lance. Me encanta. -Se echó para atrás, sintiendo el lento empalamiento, el balanceo y el movimiento de las caderas de él, la presión de sus pelotas contra su hinchado clítoris mientras él se la metía hasta la empuñadura.

- ¿Vas a dejarles quitarnos esto, Harmony? -Su voz volvió a ser un canturreo.

- No. No. Te juro… -Su cabeza daba vueltas mientras luchaba desesperadamente por alcanzar el clímax-. Por favor, Lance. Por favor.

- Siempre mía, nena. -Le pellizcó la oreja de nuevo, robándole la respiración con su acto de dominación animal-. ¿Me escuchaste? ¡Eres jodidamente mía!

- Tuya. -Su lamento la impresionó. Salió espontáneamente de sus labios, sacudiendo al aire alrededor de ella-. Tuya, Lance. Siempre. Tuya.

El sonido que salió de su garganta pudo haber sido el gruñido áspero de una Casta. Pero su declaración rompió el último hilo que sujetaba el control de él.

Los empujones dentro de ella eran rudos y primitivos. Pero eso era lo que ella necesitaba, comprendió. Tan duros que sacudían la cama, impactando en su interior mientras ella empezaba a volar. Como si él hubiera perforado su espíritu y lo hubiera liberado con el exquisito placer que atravesaba cada terminación nerviosa de su cuerpo.

Incluso el aire alrededor de ellos parecía obedecer su voluntad. Le acariciaba la expuesta piel, le lamía los pezones mientras luchaba por mantenerse quieta, le respiraba sobre la piel humedecida de sudor hasta que el placer llegó a ser demasiado para resistirlo.

- Lance… -Su desgarrado gemido fue desesperado y sorprendido mientras el éxtasis empezaba a arder alrededor de ella.

- Córrete para mí, Harmony. Dámelo, nena. Dámelo todo… -Su voz era gutural, tan áspera, tan profundamente bestial mientras su polla parecía aumentar dentro de ella-. Dámelo, nena. Y yo te daré…

Ella no podía gritar. No podía llorar. Harmony sentía cada músculo, cada hueso de su cuerpo bloqueado mientras algo empezaba a hincharse dentro de su útero. Esto no era placer.

Era algo que iba más allá del éxtasis. Su visión se oscureció y ella empezó a estremecerse, duros y profundos temblores sacudieron su cuerpo al sentir como su liberación pulsaba a través de ella.

Los músculos de su coño apretados, hinchados, atrapándolo en su interior. Escuchó su gruñido agónico, conmocionado, entonces sintió como su vagina se contraía mientras su orgasmo alcanzaba su plenitud, ordeñando la carne de él, acariciándolo hasta que sintió el duro y caliente pulso de su semen dentro de ella.

Él estaba gruñendo detrás de ella, susurrándole algo mientras su cuerpo se estremecía y se sacudía contra el de ella.

Harmony se derrumbó debajo de él, incapaz de aguantar el peso de sus brazos. Apretó la mejilla contra las mantas mientras luchaba ante la agónica tensión de su vagina. Sus músculos se contraían involuntariamente con cada furioso chorro de semilla que Lance descargaba, y con cada gemido masculino que se estrellaba en su oído.

- Nena. -Él yacía contra su espalda, su voz sonaba torturada-. Dios santo, Harmony…

Ella se estremeció con el duro espasmo que la recorrió, al escuchar la voz de él y su propio gemido oscuro en su oído.

- Cálmate, cariño. -Sus manos la acariciaron, tiernamente, suavemente-. Todo está bien, nena. Estoy aquí.

Ella estaba llorando, susurrando su nombre, y él le estaba besando las lágrimas de su mejilla.

- Estoy aquí. Siempre estaré aquí. -Una mano le aliso el pelo hacia atrás mientras deslizaba la otra hasta su cadera, hasta su muslo-. Siempre, Harmony.

Un último estremecido temblor atormentó su cuerpo antes de sentir como el agotamiento la consumía. Un verdadero agotamiento. La respiración osciló dentro de su pecho, y suavemente, tiernamente, la oscuridad se cerró a su alrededor.



Algún tiempo después, cuando recuperó el sentido, Lance recogió sus ropas y anduvo por la habitación.

Las prendas desgarradas fueron a parar a la basura, las otras a la cesta de la ropa sucia, mientras recogía su teléfono móvil.

Moviéndose hacia la parte trasera de la cocina, abrió el teléfono y marcó el número de Braden.

- Rayos, te estás convirtiendo en una molestia -gruñó Braden cuando le contestó después del cuarto timbrazo, su voz sonaba pesada por la excitación.

Lance hizo una mueca. Realmente no necesitaba saber que Megan tenía vida sexual.

- ¿Dónde está tu lealtad, Braden?

Hubo un largo silencio mientras esperaba la respuesta del Casta.

- Joder. Sabía que esto iba a pasar -ladró él finalmente en la línea-. Lo sabía. Infiernos, Lance, mi lealtad está con mi esposa. Punto. Lo que hiere a Megan, me hiere a mí, así que supongo que estoy contigo en tu jodida lucha.

No sonaba muy contento, pero Lance conocía al marido de su prima. Debajo del gruñido de sus protestas había un filo de excitación. Él sabía que una lucha estaba llegando, y Braden amaba una buena pelea.

- Ella ha concebido.

El silencio llenó la línea un largo momento.

- Bien. Demonios. -Braden finalmente soltó la respiración-. ¿Estás seguro?

- Los vientos lo están. -Podía sentir la respuesta del aire que estaba alrededor de él, directa a su alma.

- Eso es suficiente para mí. -Braden suspiró-. ¿Y ahora qué?

- Jonas quería que ella quedara embarazada por alguna razón -dijo Lance suavemente-. Él quería usarla. ¿Cuál crees que será el resultado de su embarazo?

- Su muerte -gruñó Braden-. Ella es la última asesina. El embarazo podría debilitarla. Hacerla vulnerable. Fácil de dominar.

- Y cuando Muerte está en problemas, ¿qué ocurre? -Cuanto más lo pensaba, más estaba seguro de lo que pasaría exactamente.

- Ella es recuperada -contestó Braden, con un fuerte tono de sospecha en su voz-. Siempre, por el mismo equipo de hombres. Recuperada y escondida.

- Ese equipo está aquí en la ciudad. Anoche casi se la llevan. Tuvimos una sombra en el camino a casa y alguien está vigilando la casa ahora. Ellos están preparándose para realizar su próximo movimiento.

- Y Jonas se ha tomado un permiso repentino -reveló Braden-. No está disponible por el momento y nadie sabe donde están él y sus tres mejores Ejecutores. Merc, Rule y Lawe.

- Ellos están aquí, esperando. ¿Qué demonios hay detrás de todo esto, Braden? Si Jonas quiere contactar con los hombres que la han ayudado, ¿por qué no se lo pide a ella?

- Ella nunca confiaría en él. -El suspiro de Braden fue pesado-. Cuando ella asesinó a los científicos y escapó del laboratorio, Jonas realmente creía que su madre, Madame LaRue, era una victima. Que había sido forzada cooperar con los otros científicos para protegerlo a él y a Harmony. Él no tenía ni idea de la clase de monstruo que era. Harmony si lo sabía. Cuando intentó decírselo, él no le hizo caso, se puso furioso. Pasaron años después de la muerte de Madame, para que Jonas conociera el verdadero alcance de sus crueldades. Por entonces, Harmony había aprendido a desconfiar de él. Nunca volverá a confiar en Jonas, y él lo sabe.

- ¿Entonces por qué nunca me dijo nada? -preguntó Lance-. Si lo hubiera sabido…

- Lance, tú no entiendes a las Castas -gruñó Braden con voz áspera-. La confianza, fuera de nuestros pequeños orgullos, no es una característica que tengamos. Jonas te conoce, te aprecia; por otra parte, no desearía que toda esta mierda cayera sobre ti. Pero no confía en ti. Jonas, más que cualquiera de nosotros, por culpa de su madre, conoce el precio de la confianza.

Él se pasó una mano por la cara mientras caminaba hacia la ventana cerrada, sintiendo como lo rodeaba la oscuridad, la insinuación de una presencia más allá de ellos.

El teléfono móvil era seguro; Lance se había asegurado de eso. Y sabía que Braden también lo había hecho. La casa estaba siendo vigilada, pero lo que hablara estaba seguro.

- ¿Qué necesitas? -preguntó Braden finalmente-. Eres una parte de Megan, una parte de mi familia, Lance. Mi lealtad está contigo, igual que mi confianza.

- Su seguridad -Lance soltó el aire de sus pulmones-. Tengo que asegurarme de que ella esté protegida, Braden, o algo, o alguien, la alejará de mí. No puedo dejar que eso pase.

Podía sentir la ira hirviendo en su interior, una completa furia dirigida hacia aquellos que la usarían.

- Estaré ahí mañana por la tarde. -También pudo escuchar la determinación de Braden en su tono de voz-. Megan dice que se asegurará de que ella permanezca dentro hasta entonces. No la pierdas de vista, Lance.

- Eso no tienes que decírmelo -gruñó Lance-. La esposaré a mí si tengo que hacerlo. Ella no irá a ninguna parte sin mí.
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Capítulo 17



Harmony no estaba segura de que la había despertado. Pero, por primera vez, desde que había venido a casa de Lance, él dormía profundamente mientras ella se levantaba, se bañaba y se vestía. Estaba amaneciendo; capas rosas, doradas y rojo encendido iluminaban el cielo mientras se deslizaban sobre el horizonte y la llamaban.

Podía sentir como la atraían. El enredo de emociones que la invadían hacían que su piel picara y sus piernas anhelaran correr. Las paredes se cerraban en torno a ella, y sentía como si el aire alrededor estuviera sofocándola.

Y no podía dejar de pensar en Jaime Mason.

Mientras se movía silenciosamente a través de la habitación, vestida con vaqueros y una camiseta sin mangas, se volvió para contemplar a Lance en la cama. No quería despertarlo. La hacía desear tantas cosas, la hacía querer pensar en ella misma en lugar de en la misión en la que se había enfrascado tantos años atrás. La hacía desear esconderse en aquella enorme cama y olvidar que el mundo fuera de la casa existía.

Desgraciadamente, existía, y la necesidad de correr, de aclarar su cabeza, estaba sobrepasándola. Introdujo el código del sistema de seguridad, abrió la ventana de la habitación en la que había dormido al principio y se deslizó en las sombras que bordeaban la casa.

Estaba bastante segura de que no podía ser vista. Aunque el arma que tenía en el muslo y el cuchillo envainado en el otro le proporcionaba algo de confianza de que podía protegerse.

Habiendo reactivado el sistema de seguridad, al presionar el dispositivo empotrado a un lado del marco interior, Harmony cerró la ventana con el suficiente tiempo de sobra antes de que el sistema lo detectara. Esperó hasta que la cerradura metálica encajara en su lugar, y entonces empezó a moverse.

Conocía a Dane y a Ryan. La estarían observando desde los pinos que estaban sobre la casa, que les permitían tener una vista clara de toda la tierra alrededor. Deslizarse más allá de ellos, no sería fácil, pero lo había hecho antes y estaba segura de que podía hacerlo de nuevo.

Y podía oler al Casta que vigilaba la casa. A pesar de su intento de permanecer contra el viento, su esencia flotaba hacia ella.

Sonriendo triunfalmente, se alejó del área, deslizándose finalmente por las colinas escarpadas y los arroyos poco profundos, hasta que alcanzó los espacios abiertos situados más allá.

Inhaló profundamente, mientras el sol pasaba sobre el horizonte, llenando el valle y el estrecho cañón que estaba a lo lejos, con una multitud de colores.

La tierra no era desértica, ni era realmente una pradera. Era una mezcla, combinando juntas áreas coloreadas con vívidas flores del desierto y frondosos árboles, que creaban un país de las maravillas.

Sonriendo, se ajustó su cinturón de utilidades en las caderas. Una pequeña botella de agua estaba sujeta en su espalda, y una mochila al otro lado. Las armas descansando cómodamente en su cuerpo y estaba lista para correr.



Harmony corrió hasta que la sangre estuvo cantando en sus venas y sus piernas pasaron de un ardor y debilidad por el ejercicio a un poderoso y seguro andar. El áspero terreno y las barrancas poco profundas eran un desafío. Esta tierra era desconocida para ella, y atravesarla corriendo, sin duda, nunca habría sido considerado el movimiento más inteligente. No de la forma en la que Harmony corría. Completamente absorta, el viento azotando su cuerpo, llenando sus poros, estimulándola.

Podía sentir el beso del sol. El aire fresco del inicio de la mañana aún perduraba, manteniendo la promesa de calor que llenaba la tierra. Y le gustaba eso.

Correr era el único placer que siempre había luchado por permitirse. Estar confinada la hacía sentirse nerviosa, enferma. Odiaba las paredes que la encerraban, y ansiaba los espacios muy abiertos. Y aquí los encontraba. La civilización no había llegado lo suficientemente lejos, para alejar el sentido de soledad, la fusión del espíritu y la tierra.

Sin embargo, finalmente, el ejercicio le pasó factura, y Harmony supo que tenía que detenerse y descansar. No tenía mucho más tiempo antes de tener que regresar. Lance estaría furioso cuando se diera cuenta de que se había marchado, a pesar la nota que le había dejado. Pero necesitaba esto. Necesitaba enfocarse, aclarar su mente, aceptar lo inaceptable.

No podía matar a Mason. Incluso como Muerte, no habría sido aceptable. Muerte no golpeaba hasta que la primera sangre hubiera sido vertida. Pero Muerte nunca se hubiera permitido llegar a involucrarse como lo había hecho Harmony.

Jadeando, fue reduciendo su carrera hasta que empezó a caminar, refrescándose y dejando que la sangre volviera a correr normalmente en sus venas. Inhaló profundamente, levantando la cara hacia la brisa refrescante y sintiendo el sudor que goteaba de su cuerpo.

El recuerdo de Jonas aumentaba en su mente. Como iba a ella cuando llegaba de una misión, como si conociera el dolor que desgarraba su cuerpo. La sacaba del fino catre de las celdas y la llevaba a la cómoda habitación privada que le había sido asignada a él. Y allí, la calmaba sobre sus frescas y suaves sábanas. Le cepillaba su cabello. Algunas veces, se imaginaba que él le había canturreado canciones de cuna.

- ¡Joderos! -Le gruñó a sus recuerdos. Esos días ya se habían ido. La niña que había sido. El hermano que él había sido.

- Tal lenguaje saliendo de esos labios tan bonitos. ¿Hablarías delante de un niño de esa manera?

Girando y agachándose, el arma libre de la pistolera, volvió la mirada hacia el anciano que la estaba mirando desde la sombra de un álamo varios metros más lejos.

Genial. Estaba tan condenadamente arruinada que ahora aquel anciano podía acercársele furtivamente. Luego estrechó los ojos.

- Usted es el abuelo de Lance -declaró, deslizando lentamente el arma en su pistolera, mientras mantenía un ojo puesto sobre él-. ¿Por qué está aquí?

- Porque tú lo estás. -Su sonrisa destelló con un borde de encanto masculino, que le recordó a Lance.

- Bien. -Se encogió de hombros, observándolo aún atentamente-. ¿Qué se le ofrece ahora?

- Quizás llegar a conocer a mi nueva nieta. -Caminó hacia ella lentamente, sus arqueadas piernas lo llevaron a un afloramiento de rocas establecidas al lado de una loma herbosa.

Agitó su mano sobre las rocas. Un silbido, un movimiento brusco en el matorral que lo rodeaba, y un segundo después una furiosa cascabel se deslizó desde las piedras.

Harmony dio un paso atrás, observando como la serpiente se dirigía hacia una estrecha zanja, luego entre las rocas que estaban debajo de un arroyo poco profundo.

- Buen truco. -Levantó una ceja como si estuviera impresionada.

Joseph Redwolf gruñó.

- Eso no es nada. Todas las criaturas de la tierra tienen esas habilidades. Sólo tienen que aprender a utilizarlas. Ven, siéntate conmigo. -Palmeó la ancha piedra con sus nudosos dedos.

- No sé, usted me recuerda demasiado a Lance. Eso podría ser peligroso para mi estado mental. -Cruzó los brazos sobre sus pechos, observando la sonrisa de satisfacción que se dibujaba en la cara desgastada por el tiempo.

- Ah, eres un encanto. -Agitó un dedo acusador hacia ella-. Y crees que vas a trastocar la cabeza de un hombre viejo con lisonjas.

- Tengo el presentimiento de que una lisonja sería la última cosa que trastocaría su cabeza. -Una reluctante sonrisa le bordeó los labios-. ¿Usted sabía que estaría aquí?

Se acercó y se acomodó en la roca, mientras sacaba la botella de agua de su cinturón. Recordó la primera impresión que tuvo de él y supo que era como Lance. Sólo que más fuerte. Este era un hombre que escuchaba a la tierra tan bien como le hablaba.

- Lo sabía. Los vientos susurraron tu nombre y me trajeron hacia aquí. Por eso vine.

Ella destapó el agua y se la ofreció. Cuando él la rechazó, inclinó la botella y tomó un largo y refrescante trago.

- ¿Y por qué los vientos lo traerían a mí?

- Ah, los vientos a veces guardan algunos secretos. -Suspiró-. Solamente sigo su consejo.

De alguna manera, ella lo dudaba.

- ¿Aún estás insegura de mi nieto? -preguntó entonces.

Harmony apoyó los codos sobre las rodillas, mientras contemplaba la tierra.

- No estoy insegura de él. -Se encogió de hombros, incómoda. Ella no hablaba fácilmente con los demás. Lance era una excepción. Pero no podía hablar con su abuelo. Tenía el presentimiento de que él no le permitiría ignorarlo de ninguna manera.

- Quizá estás insegura de ti misma -dijo suavemente.

Ella levantó la cabeza, mirando fijamente a la distancia con un ceño.

- Quizás -admitió finalmente con un susurró-. No importa lo mucho que desee lo que él me ofrece, Muerte aún está allí.

- Y Muerte acarrea una gran culpa y mucha responsabilidad.

Asintió con la cabeza ante su declaración, sin molestarse si quiera en preguntarle cómo conocía la diferencia entre Muerte y Harmony.

- Mi nieto, es un buen hombre -dijo-. Lo he visto crecer, observé como su sonrisa de niño se convirtió en la diversión de un hombre. Lo he visto caer de rodillas, esforzándose en levantarse de nuevo, y he observado su orgulloso caminar. Es un hombre capaz de aceptar y entender más que la mayoría.

- Muerte lo ensucia -susurró ella-. Ella sólo trae peligro y sangre. Él nunca estaría a salvo.

Su risa no debió haberla sorprendido. Volvió la mirada hacia él incrédula, mientras lo veía extender una mano y agitarla y la brisa frente a ellos, empezó a revolver al polvo y a la suciedad, haciéndose más grande, recogiendo cada vez más y más hasta que creció a más de tres metros sobre ellos y rugió poderosamente.

Igual de rápido, se calmó, disminuyendo gradualmente hasta que la oscura nube se asentó sobre la tierra y la suciedad se esparció sobre sus pies.

- La tierra protege a aquellos que buscan su abrazo. -Su voz profundizó en advertencia-. Mi nieto y lo que es suyo siempre obtendrá su protección. Sin importar en que tierra ellos caminen o el lugar desde donde sus enemigos piensen atacar. Ella siempre lo protegerá, y cuidará de lo que es suyo. La tierra te entregó a su abrazo, y sólo la tierra puede apartarte de él.

Ella se volvió, bajando la mirada hacia él, mientras sus palabras penetraban su mente y su alma.

- ¿Por qué me escogió a mí? -susurró-. Cada parte de mí, está manchada con sangre.

Él resopló.

- Le has hecho a la tierra un favor con las vidas que has tomado. Pero el tiempo para eso ha llegado a su fin. Regresa a mi nieto, y cuando lo hagas, decide de una vez por todas. ¿Eres Harmony o Muerte? Ambas no pueden seguir juntas y sobrevivir. Toma tu decisión ahora, mujer, antes de que te destruyas no sólo a ti misma, sino también al hombre que te daría su vida.

Tomar su decisión. Si escogía a Lance, entonces Muerte se iría para siempre y también su venganza. Y lo haría la seguridad para las jóvenes y los niños que ella protegía. Era una opción que temía podría terminar destruyéndola.



Jonas se deslizó por la silenciosa casa, sus ojos se estrecharon, sus sentidos se pusieron en alerta mientras buscaba las señales de algo aparte de Muerte.

Sus ojos se enfocaron en la figura que yacía en el piso, en medio del suelo de la alcoba. La garganta de Tommy Mason había sido cortada. Era una imitación perfecta de la Caricia de Muerte, la cortada firma, atribuida a la vigilante en serie que había asestado sus golpes por los Estados Unidos y Europa durante los últimos diez años.

Había unas ligeras anomalías en el corte. La profundidad, el ángulo del corte, el ancho de la hoja utilizada. Pero no eran suficientes para que otros aparte de un Casta pudieran identificarlas. Sólo alguien demasiado familiarizado con el entrenamiento de Muerte notaría esas anomalías.

- ¿Dónde están la esposa y el niño? -dijo a través del intercomunicador silenciosamente.

- Todavía están encerrados en el sótano. Están vivos.

Se arrodilló al lado del cadáver, estudiando el cuerpo. Mason no llevaba mucho tiempo muerto. Quizá una hora. Jonas echó un vistazo a su reloj. Apenas eran las ocho de la mañana.

- No puedo oler nada extraño en ninguna otra parte de la casa -informó Merc a través del intercomunicador-. Nada aparte de miedo y mugre.

Jonas se pasó la mano por la mandíbula. Alguien estaba definitivamente tratando de inculpar a Harmony, y esperaban que él atara el lazo alrededor de su cuello.

El espía del Santuario, pensó, mientras agitaba la cabeza. Sólo un número selecto de personas, había sabido de la presencia de Muerte en las celdas que estaban debajo del edificio de detención. Él estaba cerrando el cerco alrededor de los sospechosos, pero hubiera preferido hacerlo de una forma diferente.

- Alguien informó que ella estaba corriendo, luego alguien vino y cometió el asesinato -murmuró a través del intercomunicador-. El momento de la muerte coincidirá con su ausencia de la casa de Lance y por eso la inculparán.

- Sólo un grupo haría algo tan extremo -declaró Rule, mientras caminaba dentro del dormitorio-. Alonzo debe saber quién es ella.

Jonas estrechó los labios. No era la misma niña que había sido diez años atrás. Se había rellenado, afirmado; sus rasgos se habían suavizado. Pero si alguien que la conociera la hubiera buscado, habría visto el parecido. Alonzo sólo podía saber que Harmony estaba aquí si el espía del Santuario se lo hubiera advertido. Hijo de perra. ¿Cuándo ese bastardo que estaba espiando sus secretos se confundiría lo suficiente para poder atraparlo?

Debió haber matado a Alonzo él mismo. Si no hubiera logrado tanta popularidad, tanta propaganda durante los últimos años, entonces Jonas lo hubiera hecho. Desafortunadamente, su muerte solo habría traído sospechas sobre la comunidad de Castas.

- Cortesía de nuestro querido espía del Santuario -murmuró Jonas, mientras se incorporaba-. Por lo menos dejaron vivos a la esposa y al niño.

- Muerte nunca les haría daño. -Rule se encogió de hombros-. ¿Qué vamos a hacer ahora?

Jonas se frotó la nuca fatigadamente.

- Lo usaremos.

- Infiernos, Jonas. -La voz de Rule estaba llena de incredulidad-. No puedes echarle encima la Ley de la Casta por esto. Ella no lo hizo.

- ¡Maldición, Rule! -chasqueó-. ¿Realmente crees que voy a ver a mi hermana muerta por el crimen de otro? Infiernos, no me serví de la Ley de la Casta por sus crímenes, ¿por qué lo haría por esto?

- No has sido exactamente fraternal -señaló Rule-. ¿Por qué no le pediste simplemente que cooperara?

- Porque nunca lo entregaría a él, sin importar si confía en mí o no. Harmony es muy leal. La única oportunidad que tengo de atraparlo, es presionarla hasta que uno de ellos cometa un error.

- Tu quieres a esa sombra suya desesperadamente -señaló Rule.

- No estoy lo suficientemente desesperado como para sacrificar a la única cosa buena que salió de esos jodidos laboratorios -gruñó antes de inhalar profundamente y recuperar el control en sus manos-. Él es el primer León. Él y su compañera tienen lo que nosotros necesitamos. Las respuestas del proceso de envejecimiento. Tenemos que averiguar qué infiernos está persiguiendo antes de que la prueba llegue a oídos de la prensa. Deseo atraparlo desesperadamente, pero no lo suficiente para realmente poner en riesgo la vida de ella con la Ley de la Casta. Él y su compañera científica tienen las respuestas del calor de la unión y el envejecimiento, y yo quiero esas condenadas respuestas.

El descubrimiento de la pequeña evidencia que habían conseguido, de que el primer León estaba aún con vida, casi un siglo después de su nacimiento, y todavía en condiciones físicas optimas, había sido un suceso accidental.

Después de que Harmony hubiera ignorado sus mensajes para encontrarse con él en años anteriores, Jonas había empezado a rastrearla. Dos años atrás, casi la había alcanzado después de que los Coyotes del Consejo la capturaran. Había llegado solo horas tarde. Harmony ya había sido rescatada.

Pero su rescatador había dejado algo detrás. Un pedazo ensangrentado de una camisa. Sólo un Casta llevaría la impresión específica de ADN que esa sangre contenía. El primer León. El primer Casta nunca creado. En esencia, el padre de todos ellos.

Casi un siglo antes, el primer León supuestamente había muerto en un violento accidente de helicóptero, mientras escapaba con su compañera científica del laboratorio en Sudamérica donde había sido creado.

Donde estaba la compañera, Jonas no podía saberlo. Pero sí sabía que donde estaba Harmony, León no podía estar muy lejos. Desafortunadamente, el espía que operaba dentro del Santuario también sabía donde estaba Harmony, y ahora estaba seguro de que Alonzo también lo sabía.

- Larguémonos de aquí. -Jonás se volvió, cuidadosamente, asegurándose de no dejar ninguna evidencia de sus pasos-. Haz una llamada anónima al Departamento del Sheriff en una hora e informa de los gritos de la esposa y el niño. Luego volaremos hacia allá.

- Lance te matará si intentas llevarte a Harmony -le advirtió Rule, mientras salían del cuarto.

- Lance luchará por ella. -Jonas hizo una mueca-. Pero conoce las apuestas. Y también ella. Harmony me entregará a su sombra y nadie nunca sabrá que Harmony estuvo aquí. Me aseguraré de eso yo mismo.

Había muchas piezas que él iría asegurando para la supervivencia de las Castas, pero no sacrificaría a su hermana o al niño que ella concebiría en el futuro. Ella era el último gramo de ternura que quedaba en su vida. Y se aseguraría de que permaneciera así.
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Capítulo 18



El teléfono estaba sonando cuando Harmony se deslizó dentro de la casa. Escuchó como Lance lo contestaba. Segundos después escuchó una fiera maldición, un segundo antes de que él gritara su nombre imperiosamente.

Pasó por el vestíbulo hacia la puerta principal, apoyándose contra el marco casualmente mientras él tiraba del pantalón del chándal por sus largas y musculosas piernas.

- ¿Qué pasa?

Su cabeza giró con brusquedad, los ojos se fijaron en su ropa, las armas y su húmedo cabello.

- ¿Dónde has estado?

La furiosa pregunta hizo que ella levantara una ceja.

- He estado corriendo. ¿Por qué?

- ¿Corriendo? -chasqueó él-. Después de haber sido casi raptada anoche, ¿tú solo te fuiste a correr?

- Yo no estaba en peligro -pronunció con lentitud-. ¿Cuál es el problema?

- ¿A qué hora saliste? -La acechó, caminando directamente frente a ella, antes de extender la mano hacia abajo y desenvainar su cuchillo.

- Al amanecer.

Harmony observó como revisaba su hoja, deslizando los dedos por encima de ella, probando su filo antes de levantar la mirada y acercarse cuidadosamente a ella.

Tensó la mandíbula, un músculo saltando bajo la piel mientras la miraba.

- ¿Qué está mal, Lance? -Ella se enderezó despacio. Podía ver un filo de sospecha en su mirada, una llamarada de rabia ardiendo detrás.

- ¿Fuiste a la casa de Tommy Mason? -le preguntó finalmente, con un tono de voz oscuro y peligroso.

- ¿Mason? -Un ceño surcó su frente mientras lo miraba-. ¿Para qué querría ir a la casa de Mason? Él todavía no ha hecho nada.

- No bromees con esto, ¡maldición! -Su mano se tensó en la empuñadura de la daga-. ¿Fuiste allí?

- No, Lance, no fui allí. -Negó con la cabeza despacio-. ¿Por qué?

- Arréglate. Mason ha sido asesinado. Encerraron a su esposa y a su hijo con llave en el sótano y le cortaron la garganta justo después del amanecer. Tenemos que ir allí.

Harmony se puso rígida conmocionada por la información.

- ¿Y tú crees que yo lo hice? -preguntó cuidadosamente-. Te he dicho que no estuve allí, Lance. ¿Acaso no es suficiente?

Si no lo era, que la condenaran si no le decía a él con quien estaba. Joder. Ella debería haber sabido más que creer en la confianza plena, pensó dolorosamente. Amor. Mierda.

- Es suficiente para mí -chasqueó él, pero ella no podía decir si realmente lo era-. No lo será para Jonas. Ahora, aséate. -Le entregó el cuchillo mientras le repetía la orden-. Tenemos que investigar una escena del crimen.

Ella tomó el K-bar y lo envainó lentamente, sus ojos nunca se apartaron de los de él. Eso era suficiente para él, pero él realmente no le creía.

La sonrisa que se dibujó en sus labios no tenía nada que ver con la diversión.

- Sí, seguro, Lance, me arreglaré -Se alejó de él, levantando la barbilla mientras hacía retroceder la desilusión y el dolor-. Incluso me daré prisa.



Lance la observó dejarlo, su pecho apretándose dolorosamente mientras buscaba las respuestas que necesitaba en el aire a su alrededor. Estaba extrañamente silencioso. No había ecos de lamentos o de inocencia, como si los vientos lo hubieran abandonado. Ella no le mentiría, pero eso no detendría a Jonas. Y ahora, cuando necesitaba los susurros del aire, ellos se habían marchado.

Dios, no quería ni imaginarlo. Y no es que él creyera que ella realmente había cometido el crimen. Una vez lo negó, él supo que no lo había hecho. Pero alguien lo hizo, y ellos estaban condenadamente determinados a inculpar a Harmony de eso. Sus dientes se apretaron cuando se obligó a bañarse, en vez de ir detrás de Harmony.

¿Qué demonios se suponía que iba a hacer ahora? Tenía que preguntarle, tenía que saber si ella lo había hecho. Y no es que la hubiera culpado si lo hubiera hecho. La conocía, conocía los demonios que la rondaban, y sabía lo duro que esto tenía que ser para ella.

Jaime Mason eran un niño muy pequeño para su edad. Siempre estaba sucio, y aterrado. Liza, su madre, no estaba mucho mejor. Ambos eran demasiado jóvenes como para saber como demonios manejar el terror que Tommy Mason podía inspirarles. Y eso era algo que él sabía preocupaba a Harmony. Esa debilidad, ese miedo. El saber que los monstruos lo utilizaban tan fácilmente.

Reprimiendo su maldición, corrió hacia la ducha, obligándose a despertarse, a pensar. Esto iba a convertirse en una pesadilla si él no era condenadamente cuidadoso. Podía sentirlo. Jonas no sería capaz de evitar usar esto contra ella.

Harmony estaba esperándolo media hora después, cuando atravesó el vestíbulo. Apoyada contra la puerta de la cocina, sus pulgares estaban metidos en el amplio cinturón de cuero que envolvía sus caderas.

- Vamos -dijo él-. Quiero llegar allí, antes de que la escena esté demasiado fría.

Ella lo siguió silenciosa.

- ¿Viste a alguien cuando saliste de la casa? -preguntó él, cuando las puertas del Raider se cerraron.

- No vi a nadie. Pude oler al hombre de Jonas, Lawe, enfrente de la casa, pero dudo que él pudiera verme. No quería que me siguieran.

- Algunas veces, eres un poco, demasiado independiente -gruñó él-. ¿Por qué no me despertaste?

- Ah, porque soy una chica adulta. -Agitó la mano burlonamente-. Y no quería discutir por una simple carrera.

- ¿Una simple carrera que podría haber acabado en tu secuestro?

- Quizás. Era una oportunidad y me arriesgué. No aceptaré una jaula. De ninguna clase. Ni siquiera por ti.

Las manos de él apretaron el volante.

- ¿Incluso si eso significa tu seguridad?

- Mi seguridad no estaba involucrada -dijo ella suavemente-. Si así hubiera sido, te lo habrían advertido. Los vientos te hablan. Te habrías despertado antes de que yo saliera de la casa.

Él se volvió hacia ella despacio. Ella estaba mirando fijamente hacia el frente, sus rasgos absolutamente calmados, pero podía sentir el dolor irradiando de su cuerpo.

- Alguien te vio cuando saliste de la casa -dijo él en voz baja-. Usaron tu necesidad de correr para involucrarte en un crimen, que va hacer que Jonas caiga sobre tu trasero. Ya no estás sola, Harmony. Ya no eres tú contra el mundo. Ahora somos dos. Y quizá, es el momento de que empieces a considerarlo.

Ella iba a provocarle un ataque, si este iba a ser su comportamiento habitual. Poner su vida deliberadamente en peligro, sabiendo lo que se estaba amontonando contra ella, y sin embargo ella se exponía a ellos.

Él no era lo suficientemente experimentado con los mensajes que el viento le traía; aún tenía que superar el entrenamiento de su abuelo, que lo ayudaría a atraer el viento hacia él. Hasta que supiera que podía protegerla, sabía que los vientos lo llamarían si ella era alejada de él, con el tiempo suficiente para salvarla, por eso no podía tranquilizarse.

Mientras giraba al Raider hacia el camino principal, le echó un vistazo a su silencioso perfil. Ella estaba tan jodidamente acostumbrada a estar sola, a no responder ante nadie. Esto sería muy duro para ella, y una vez que supiera que había concebido, sería incluso mucho peor para ellos dos.

Refrenando la necesidad de regresar a casa y de tranquilizarla, Lance apretó el pie en el acelerador en su lugar, y corrió hacia la casa de Mason. La evidencia contra de ella podría ser usada con demasiada facilidad. Y Lance conocía a Jonas; él la usaría. Lo que fuera que quería de Harmony, esto facilitaría sus planes.



La herida era compatible con la del camarero. Harmony se agachó e inclinó la cabeza, mirando donde el corte empezaba. De izquierda a derecha, empezando justo debajo de la oreja izquierda y terminando en un ángulo ascendente debajo de la oreja derecha. El asesino era fuerte, lo suficientemente fuerte como para sostener a Tommy Mason por la cabeza, mientras le hacía el corte.

Por el ángulo, ella podía decir que la cabeza de Mason había sido inclinada hacia atrás contra algo.

Harmony apoyó los antebrazos contra las rodillas y enfocó los ojos mientras rastreaba la herida. Estaba muy pulcramente hecha, era precisa. La hoja era definitivamente un K-bar, pero no había sido modificada especialmente. Su hoja tenía un filo que incluso, los miembros de las Fuerzas Especiales, no lograban obtener.

Alguien no había hecho bien su tarea. Pero no le sorprendió que estuviera siendo inculpada. Alguien sabía que ella estaba allí, lo que significaba que Jonas no había encontrado a su pequeño espía del Santuario.

- Sabes, esa posición está equivocada en muchos niveles, Harmony.

Harmony levantó la mirada hacia Lance, mientras él entraba en el dormitorio, observándola mientras ella estaba sentada a horcajadas sobre el cuerpo de Mason.

- La iluminación es mejor -murmuró ella-. Alguien no está teniendo el debido cuidado con su hoja. Ven aquí.

Él caminó sobre el cuerpo.

Harmony utilizó el lápiz que le había pedido prestado a uno de sus asistentes antes, y señaló de cerca la dentada rasgadura, del otro lado del perfecto corte.

- Hay una melladura en su hoja. Una muy buena. Si la hubieras notado antes…

- Lo noté… -La voz de él interrumpió sus palabras.

Lo miró con una expresión inquisidora, encontrándose con su atenta mirada. Ella asintió con la cabeza lentamente. ¿Había algún micrófono oculto en el dormitorio? Miró fijamente alrededor de la desamueblada habitación. Había una cama doble; las sábanas estaban sucias, los edredones rotos. En una esquina había una cómoda pequeña, a excepción de eso, el cuarto estaba vacío.

- David dijo que la estatura exacta de Tommy Mason era… -Ella comprobó su cuaderno-. Un metro ochenta centímetros. Tu asesino un metro noventa y tres. Basado en el ángulo de la herida del camarero, así como en esta, no hay más que dos centímetros más o menos de diferencia.

Miró atentamente a Tommy Mason una vez más.

- No hay heridas defensivas en sus manos, así que él no tuvo tiempo para luchar. El ataque vino desde la espalda, definitivamente. El ángulo es diferente si atacas de frente. Y su cuerpo tiene un débil olor terroso. No es natural ese olor especial. Estoy suponiendo que tu asesino pasó algún tiempo tumbado sobre tierra húmeda antes de entrar.

- Liza dijo que Tommy los empujó dentro del sótano porque tenía que encontrarse con alguien. Alguien que él no quería que ellos vieran. Sin embargo también dijo que solía hacer eso.

- Sin testigos. -Ella asintió-. Eso salvó su vida.

Se puso de pie lentamente.

- ¿El asesino es una Casta? -preguntó Lance mientras ella empezaba a caminar.

- Lo dudo. Las Castas no pueden cubrir su olor natural si tocan algo. Quienquiera que lo haya matado lo estuvo sosteniendo muy cerca de él durante varios segundos. El olor todavía estaría en su ropa.

- Tengo un informe de una Casta que puede esconder ese olor. -Él propuso la idea cuidadosamente-. Cuando lo necesita.

Harmony se encogió de hombros.

- Hay unos pocos casos en los que el aroma pudo ser disimulado temporalmente por el Casta. Pero no como esto. -Agitó la mano sobre el cuerpo-. Para esconder todos los rastros del Casta habría tenido que atacar de frente. Este fue un ataque furtivo. Y él sostuvo a su victima uno o dos segundos, saboreando la muerte.

Lance bajó la mirada al cuerpo.

- La sangre está en la parte delantera de su ropa -dijo-. Si el asesino lo hubiera dejado caer inmediatamente, habría corrido de una forma diferente.

- Si. -Se puso el lápiz que el oficial le había entregado detrás de su oreja antes de sacudirse las manos y echar un vistazo nuevamente alrededor de la habitación-. Quienquiera que fuera tuvo mucho cuidado. -Señaló la ventana abierta-. Todas las ventanas han sido abiertas, justo lo suficiente para permitir que el aire circule bien, esparciendo los olores. Él se aseguró de que no podría ser detectado por mí.

Había formas de esconderse de otra Casta, trucos que ella había aprendido durante los años que había batallado para estar al menos un paso por delante de los Coyotes.

- Tenemos una huella debajo de la ventana por la que pasaste la otra noche, pero nada más. Él es cuidadoso, Harmony. Demasiado condenadamente cuidadoso.

La ventana podría ser una coincidencia, pero infiernos, ella apenas si creía en las coincidencias. Alguien, además de sus amistosos vecinos de la Oficina de la Casta del León, estaba vigilándola.

- Él sabía que yo estaba fuera de la casa esta mañana -meditó, manteniendo la voz baja mientras Lance se le acercaba-. ¿Cuántos de esos imbéciles están vigilándome? Es extraño que no hayan tropezado los unos con los otros. No hay manera de que el asesino haya estado vigilando y además preparando una reunión. No habría tiempo. Habría necesitado un compañero.

- Sin duda. Liza dijo que Tommy no había esperado esa reunión -dijo Lance antes de preguntarle-: ¿Has terminado aquí?

Ella soltó un silencioso suspiro.

- No puedo encontrar nada, Lance. Quienquiera que hizo esto, está siendo hasta ahora, condenadamente cuidadoso. Conoce los trucos.

Y algo sobre eso se sacudía en su memoria. Era como una sutil comezón entre sus hombros. Un conocimiento, una familiaridad de la que no estaba segura.

Ella tenía una memoria perfecta; su memoria era una herramienta en y para sí misma. No era memoria fotográfica, pero Harmony no olvidaba los detalles. Hasta ahora.

- Vamos a la oficina y archivemos el informe. David está a cargo de la investigación, y hasta que se descubra algo más tú no patrullarás.

- Pero Jonas…

- Que se joda, Jonas -gruñó Lance mientras dejaban la casa, la mano apoyada contra la parte baja de su espalda, mientras su enorme cuerpo parecía cubrirla-. Yo me las arreglaré con él.

- He escuchado que es un luchador tramposo; no creo que disfrutaras mucho de esa experiencia. -Le dio la vuelta a sus manos, se revisó las uñas, y luego lo precedió hasta el Raider.

- Un luchador tramposo -repitió él despacio-. Dios, no necesito ese pensamiento en mi cabeza. -Pareció estremecerse mientras ella abría la puerta del vehículo y saltaba dentro.

Cuando Harmony intentó cerrar la puerta, Lance se interpuso entre ella y el asiento, inclinándose para poder mirarla fijamente. Ella encontró su mirada, preguntándose si la rabia que se cocía a fuego lento en su interior se expresaba en sus ojos.

Quizá ella no debería estar enfadada. Si él quería aceptar a Muerte y a Harmony juntas, ¿quién era ella para quejarse?

- Saca eso antes de que vayamos a la oficina -le pidió, su voz profundizándose con ese tono alfa que parecía encajar al mismo tiempo en su cerebro y en su coño.

- ¿Qué saque qué? -Harmony lo fulminó con la mirada-. No sé de qué estás hablando.

- ¿Es por eso que estás a punto de abuchearme? -ladró él-. No te molestes en mentirme, Harmony.

- ¿Por qué, porqué el viento va a decirte la verdad?

- Oh nena, yo no necesito que el condenado viento me susurre esto en particular. -Colocó su cara más cerca de la de ella, la rabia estaba a punto de explotar en su mirada-. Puedo mirar tu cara y decir cuando me estás mintiendo.

Ella apretó los labios en un gesto de obstinación. Por la forma en que él había actuado esta mañana, era muy difícil de creer.

- Ahora sería un buen momento para empezar a hablar -chasqueó él-. Porque esa mirada me está provocando una erección, y me pone lo bastante decidido para considerar follarte hasta que me contestes.

Ella casi gimió por la idea de ese placer. Entre un aliento y otro su cuerpo se calentó, y la ardorosa excitación empezó a martillear por su sangre.

Rezando para que él no pudiera ver la respuesta en su cara, continuó mirándolo fijamente en silencio. Afortunadamente, fue capaz de contener su siseo.

No olvidaría que él no le había creído cuando negó haber matado a Mason. Había visto la sospecha en sus ojos, y la escuchó en su respuesta. No importaba lo que él le dijera ahora, esa vez no le había creído.

«Es suficiente para mí». Como si no fuera suficiente evidencia para nadie más.

- Harmony… -Soltó su nombre en un tono de advertencia.

- ¿No será mejor que nos vayamos a la oficina? -preguntó ella, manteniendo su voz fría-. Como tu mismo dijiste, Jonas llegará pronto y tengo que escribir un informe.

La frustración invadió su expresión mientras su mano apretaba el marco de la puerta. Un músculo le saltó en la barbilla antes de que diera un paso atrás y cerrara la puerta de golpe, luego, dio la vuelta alrededor del Raider. Macho arrogante. Ella nunca mentía… bueno, excepto a Jonas, quizás. Y algunas veces a Dane.

Frunció los labios. De acuerdo, no evitaba mentir si le servía en sus propósitos. Pero no a Lance, y no sobre esto. Por primera vez en su vida alguien había querido tener algo con ella, en lugar de querer algo de ella. No podía traicionar eso, sin importar lo que él pensara.

Maldición, estaba volviéndose loca por algo que ni siquiera debía preocuparle. Después de todo, él estaba unido a ella, ¿verdad? No era como si él pudiera emparejarse con alguien más, ¿no es cierto? Si uno seguía el ejemplo de la naturaleza, los leones solo se emparejaban una sola vez.

Quizá era algo que debería averiguar. Braden lo sabría; podría preguntarle a él sobre eso.

- Harmony, esa expresión de tu rostro…

- ¿Alguna vez has hecho parking? -Estaba empezando a arder de la excitación. No era la excitación del calor de la unión, sino una necesidad inmensamente diferente. Era algo más natural, más libre. No podía negárselo, si lo deseaba. El problema era, que no quería hacerlo.

- ¿Parking? -La expresión de él rayaba en la confusión.

- Sí. ¿Tomar a una mujer en el desierto y aparcando y haciéndolo en el Raider?

Él se pasó la mano por la cara.

- ¿Estás enfadada conmigo porque no te he hecho un parking? -preguntó él cuidadosamente.

- No. Estoy enfadada por algo mucho más importante.

Ella evadió la pregunta con un gesto de la mano.

- Tengo curiosidad sobre el parking.

- ¿Curiosa en qué forma? -preguntó él, mientras llevaba el Raider hacia el camino principal.

- Bueno, yo nunca he ido de parking. -Se volvió hacia él, cruzando las piernas mientras estiraba el brazo entre los asientos y le ponía la mano en la nuca. Sus uñas arañaron sobre la piel dura y curtida por el clima.

Él se estremeció.

Harmony se lamió los labios como respuesta.

- Uno de estos días -suspiró él-, juro que voy a zurrarte.

Ella dejó que sus dedos pasaran a través de la capa más baja de su largo cabello.

- ¿Eso me gustaría?

- ¿Por qué estás enfadada conmigo, Harmony? -Le echó un vistazo, la dulzura de los ojos de él y el rubor de la excitación en su rostro, la debilitó-. Tú no tienes curiosidad sobre el parking o la zurra. Todavía. Estás dolida. ¿Cómo te hice daño?

El conocimiento de que él se había percatado tan fácilmente de su artimaña para distraerlo con su sexualidad, hizo que su pecho se apretara de emoción.

- Tú no creíste en mí -susurró ella, inhalando profundamente mientras luchaba con el dolor-. Yo necesitaba que creyeras en mí.

- Harmony…

- Sheriff Jacobs, tenemos un problema aquí. -La voz de Lenny llegó a través de la radio mientras Lance decía su nombre-. El señor Wyatt acaba de aterrizar con tres de sus ejecutores exigiendo ver a la Oficial Lancaster, y Alonzo tiene una muchedumbre congregada en la entrada. Será mejor que llegue aquí rápido.

Lance curvó el labio con furia, mientras activaba la radio que tenía sobre el volante.

- Estamos dirigiéndonos hacia allá. Llegaremos por la parte trasera y usaremos esa entrada. Escolta a los chicos del Consejo a mi oficina y comprueba si el grupo de Alonzo tiene permiso para protestar. Si no lo tienen, arréstalos.

- ¿Arrestarlos? -Lenny parecía no haber escuchado bien.

- Arresta a cada uno de esos condenados -ladró Lance-. Me ocuparé de ellos cuando llegue. Jacobs fuera.

- Deja que empiece la diversión-murmuró Harmony, volviéndose de cara a la parte delantera del vehículo, mientras Lance le disparaba una mirada sombría.

- ¡Hijo de Perra! -maldijo entre dientes-. Sabía que no debía haber contestado el teléfono esta mañana.
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Capítulo 19



La entrada trasera al departamento del sheriff se abrió en el momento en que Lance detenía el Raider en una brusca parada en el hueco del parking, a no más de tres metros de la puerta.

Manifestantes y periodistas estaban apiñándose en el lateral del edificio mientras Harmony lo seguía y entraba rápidamente en el edificio.

- Tienen permiso, Sheriff. -Lenny estaba sudando mientras la frustración cubría su redonda cara-. De algún modo consiguieron que la alcaldesa lo firmara.

- Zorra -gruñó Lance mientras colocaba la mano en la espalda de Harmony y la conducía a su oficina-. ¿Están Wyatt y su pandilla aquí?

- En su oficina. Con su abogada. -Asintió Lenny.

Harmony se tensó, la mano cayendo al arma. El hecho de que Jonas hubiera traído a su abogada no quería decir nada bueno. Jess Warden era una barracuda; Harmony lo había visto cuando Jonas la retuvo en las celdas del Santuario. Ella conocía la Ley Casta como la palma de su mano y había llegado a conocer muy bien como trabajar con ella.

- Vamos a quitarnos esta mierda de encima -chasqueó Lance mientras se acercaban a la puerta.

En el último segundo, la empujó detrás de él y abrió la puerta de par en par.

Jonas estaba esperándolos. Merc, Rule y Lawe llevaban sus armas cortas automáticas con despreocupada disposición. Estaban vestidos con los uniformes negros de misiones forzadas, sus expresiones duras y sin emoción. La mano de Harmony se tensó sobre el arma mientras entraba en la habitación detrás de Lance.

Esto era todo. Jonas había encontrado lo que necesitaba. No importaría que supiera que no había cometido aquellos asesinatos. Él podía usarlos. Lo que sería suficiente.

- Necesito tus armas Harmony. -La voz de Jonas era una sorda advertencia mientras Lance cerraba la puerta detrás de ellos-. Te necesitamos en el Santuario para interrogarte sobre la muerte de Tommy Mason.

- Jonas, tu no quieres hacer esto -le advirtió Lance mientras Harmony sentía la tensión crecer en la habitación-. Sabes que no voy a dejarte llevarla.

Harmony bufó.

- El asunto de alfa es realmente precioso -dijo alargando las palabras-. Y este callejón está tan cargado de testosterona. Estoy cerca de tener una sobrecarga. ¿Podemos dejarlo atrás, por favor?

Aflojó su cuerpo, relajando conscientemente sus músculos mientras consideraba sus opciones. La puerta estaba cerca; conseguir la libertad no sería un trabajo difícil. Correr sería un poco más complicado.

La abogada, Jess Warden, era posiblemente la única en prestarle atención a sus palabras. Los labios de Jess se ladearon en divertido acuerdo mientras se apoyaba distraídamente contra la parte delantera del escritorio de Lance.

- Harmony, ¿recuerdas cuando te advertí que Jonas quería algo? -le recordó Lance suavemente.

- ¿Sí? ¿Y? -Por supuesto que él quería algo. Todos querían algo de ella.

- Pregúntale qué quiere.

Ella lo observó mientras Jonas enarcaba una ceja y su mirada reflejaba admiración.

- Tu sheriff es rápido -murmuró mientras respiraba profundamente-. En más de una forma.

- ¡Jonas! -La voz de Lance era un autoritario látigo-. No quemes tus puentes aquí, hombre.

Los labios de Jonas se torcieron en burlona diversión.

- Bien, veamos si podemos hacer esto fácil. -Se encogió de hombros con despreocupación-. Quiero a tu sombra. Seguirás el plan de la misión que hemos preparado juntos y nos ayudaras a capturar al equipo que repetidamente te rescata. Los quiero a ambos.

¿Dane? ¿Él quería a Dane y Ryan? ¿No la información que ella había robado de los laboratorios? Lo miró confusa.

- ¿Por qué?

- Eso no te concierne, Harmony -dijo él-. Dame lo que quiero, y tus pequeñas indiscreciones aquí serán ignoradas. Recibirás un estatus seguro y libertad. Libertad para permanecer con Lance.

- ¿Y si no lo hago?

- Si no lo haces, te llevaré conmigo, y la Ley de las Castas será aplicada. Eres una buscada asesina, no solo por el Departamento, sino también por las fuerzas regulares de la ley. Como Muerte, tu cabeza tiene un cuantioso precio en varios países. Dame lo que quiero, y me aseguraré, personalmente, de que todos crean que Muerte está muerto. Harmony puede vivir su vida en paz.

- Eso no va a ocurrir, Jonas. -La voz de Lance la sorprendió. Y cuan fácilmente su mano bajó al arma de su costado-. Harmony tiene que aprobar su parte del acuerdo. Y yo personalmente lo atestiguaré.

- ¿Puedes salvar a Muerte tan fácilmente? -preguntó Jonas, su voz suave, casi gentil-. Es una asesina buscada.

Harmony midió sus posibilidades de llegar a la puerta. Dane y Ryan la encontrarían; todo lo que ella tenía que hacer era escaparse de allí. Sintió la agonía en lo más profundo ante el pensamiento de abandonar a Lance. El calor y el placer de su toque.

- La Ley de la Casta lo hará por mí. -Ella se calmó con la voz de Lance-. La Ley de la Casta se cancela cuando un niño está involucrado. En el momento que ella concibiera estaría exonerada hasta y a menos que mate de nuevo. Y ha concebido. No puedes llevártela, Jonas.

Harmony casi sonrió. Lance sabía sin duda que esto no funcionaría. Jonas lo sabría.

En lugar de eso, Jonas asintió con la cabeza.

- Lo olfateé en el momento que cruzó la puerta. Pero reflexiona sobre esto, Lance. ¿Estará segura contigo alguna vez?

- No estoy embarazada. -El resto de la conversación se disolvió mientras sus palabras se reducían a aquella sencilla pieza de información-. Eso no es posible.

Su mirada barrió la habitación captando la compasión, simpatía y conocimiento en las expresiones que la miraban.

- Eso no es posible -repitió.

- Harmony, estás embarazada -declaró Jonas dulcemente-. Tu y yo sabemos que una vez tu sombra se entere de esto, te atrapará, porque su meta más importante es protegerte. Y ese niño te debilitará.

- Nadie me capturará a menos que yo quiera ser capturada -le siseó ella-. Tú arreglaste esto, porque tonta como era, todavía te llamaba hermano. -El conocimiento de aquello lloró a través de su alma-. No podría dañar a tus hombres, no podría conseguir la libertad sin matarlos, así que los dejo cogerme.

Ella no podía respirar. Meter aire en sus pulmones dolía; las implicaciones de lo que estaban diciendo estaban destruyéndola. ¿Cómo podía no haberse dado cuenta de que estaba embarazada? Era su cuerpo, su niño. Seguramente lo sabría.

Por un momento, la expresión de Jonas pareció suave.

- Las hembras Casta raramente pueden oler su propia concepción. Pero está ahí, Harmony. Yo puedo olerla, y los vientos se lo han susurrado a Lance. No puedes huir de esto. Estás aquí. Y estás embarazada. El hombre que te protege no te permitirá quedarte. Ayúdame a capturarlo antes de que te lleve lejos de Lance de todas formas.

- Basta, Jonas -le advirtió Lance, la voz áspera.

- No puede cogerme porque no se lo permitiré. -Estaba embarazada. El niño de Lance descansaba dentro de ella. Podía sentirse flaquear, las opciones en las que había creído las estaba desechando bajo el conocimiento.

- Ahora eres vulnerable, Harmony. Y sabes que él te atrapará. Tú eres importante para él por la información que robaste de aquellos laboratorios. No permitirá que nadie más posea esa información. No hay posibilidad de que tú compartas lo que tenías. Apareada, embarazada, eres vulnerable y por lo tanto una amenaza. Él no puede permitir eso. No puede permitir que tú le entregues esa evidencia a nadie más.

- ¿Cómo lo sabes?

- Por que él es el primer León. El primero creado, Harmony. Su marca genética es el anteproyecto de cada Casta que llegó detrás de él. Y Madame LaRue poseía la última evidencia de su existencia en los papeles y archivos que tú robaste. Tú eres su debilidad.



La sorpresa la sacudió. Sorpresa de que supiera la información que contenían los archivos… pero el primer León no podía ser Dane.

Sacudió la cabeza lentamente.

- Él es demasiado joven. No tiene el olor de una casta…

- No tiene olor en absoluto. Lo olvidaste, él se emparejó con una de las principales expertas del Consejo Genético por aquel tiempo. Si encontró una forma de ocultar su olor, entonces la comunidad de Castas puede usar también ese conocimiento.

- Es demasiado joven.

- El envejecimiento se detiene entre una Casta y su pareja una vez se presenta el calor de apareamiento -respondió él-. No tenemos idea de cuanto pueden vivir los emparejados. Necesitamos ese conocimiento.

- ¿Entonces por qué no tomó él la información? -gruñó ella-. Si esto fuera verdad, entonces me lo habría dicho. Me habría pedido lo que tenía y yo se lo habría devuelto fácilmente. Esto no tiene sentido, Jonas. Estás mintiendo.

- No sé porqué no ha intentado proteger la información él mismo -dijo él-. Y esto era por lo que te traje aquí, sabiendo que podrías emparejarte con Lance, sabiendo que concebirías y que la necesidad de proteger a tu pareja y a tu bebé desbancaría tu amistad con este hombre. Harmony, escúchame. -Su voz enronqueció mientras la contemplaba, sus mercuriales ojos más suaves que antes-. Eres mi hermana. Sé lo que LaRue era. Pero sabía que nunca me creerías, nunca confiarías en mí tan fácilmente. Tenemos que tener las respuestas que el primer León y su pareja retuvieron sobre el apareamiento.

- Le daré un mensaje… -alegó ella.

- ¿Crees que no intenté eso? -preguntó Jonas-. ¿Piensas que no he intentado todo antes de involucrarte de esta manera?

Ella se aproximó a la puerta, consciente de que Lance la escudaría a pesar de la inesperada disposición de los ejecutores de Jonas.

- No intentes correr, Harmony. Tengo hombres fuera del departamento. No me hagas hacerte esto.

- ¡Eres un hijo de puta! -La voz de Lance resonó con violencia-. ¿Piensas que voy a dejar que te salgas con esto? ¿De verdad piensas que te permitiré usarla así?

- No puedes pararlo -susurró ella-. Míralo, sabe que no puedes pararlo.

- Y un infierno que no puedo. -Él le apretó la muñeca antes de que ella pudiera correr, antes de que pudiera ganar los preciosos centímetros hasta la puerta.

- Harmony. -La voz de Jonas se había dulcificado aún más, recordándole la del hermano que una vez había cepillado su cabello, del joven que luchó por encontrar un escape para aquellos que él lideraba-. Hemos hecho todos los intentos para convencer al primer León que contacte con nosotros. Para que nos ayude. Estamos a pocos meses, quizás un año, de que el mundo se entere de la verdad sobre el calor de emparejamiento. Tú eres lista, amor. Sabes lo que ocurrirá cuando esa noticia estalle. Calor sexual compulsivo, vinculación forzosa. Seremos exterminados.

Amor. Aquella voz. El filo de dolorosa cordialidad en su tono. Las lágrimas llenaron sus ojos mientras parpadeaba furiosamente y se tragaba la apretada bola de emoción atascada en su garganta.

Sacudió la cabeza, sintiendo la oscuridad que bordeaba su mente, el sentimiento de traición que la desgarraba.

- Me utilizaste -susurró ella penosamente, mirándolo fijamente mientras dagas de conocimiento la arrasaban-. No estabas intentando ayudarme. Estabas utilizándome.

- Estaba intentando hacer las dos cosas, maldición. -Él gesticulaba-. Ibas a ser capturada o asesinada. No podías seguir de la forma en que estabas.

- ¿Cómo supiste que yo era su pareja? -preguntó Lance, la voz afilada.

- No importa como lo supe -chasqueó Jonas-. No importa nada más excepto lo que enfrentamos ahora mismo. Ella está embarazada. Es tu bebé el que lleva, Lance. Un niño de la tierra. ¿Dejaras que sea alejada de ti? ¿Por mí o por el hombre que la protege?

- Si él pudiera ayudarte, lo hubiera hecho -gritó Harmony.

Ella conocía a Dane. Era despiadado, sí. Podía ser testarudo y con frecuencia demasiado duro. Pero nunca rechazaría a su propia gente de tal manera si fuera una Casta.

- El mismo hecho de que esté vivo contestaría muchas de nuestras preguntas, Harmony -gruñó Jonas-. Él no es tu salvador. Te protege por una razón.

- Él estaba allí cuando tú no estabas -le espetó, intentando empujar a Lance mientras la sujetaba-. Tú enviaste a tus jodidos Coyotes detrás de mí mientras estabas todavía en los laboratorios. Les dijiste como capturarme. ¡Me querías muerta!

- Nunca te quise muerta. Te quería segura.

- ¡Jodido mentiroso! -el grito que salió de su garganta desgarró su pecho.

- ¡Suficiente! -Lance se metió entre ellos-. Sigue con el programa, Harmony.

- ¿Que programa? -dijo ella con desprecio mientras se volvía a observar a Jonas una vez más-. Él tiene tu programa todo planificado, Lance. El tuyo, el mío y el de nuestro hijo. Que interesante cuento obtendré de él cuando le revele que su seguridad fue adquirida con la sangre de la única puñetera persona dispuesta a arriesgar su vida por salvarme, aparte de ti.

- Si él se preocupo tanto por ti, podría ayudar a tu gente, tanto como a él -gruñó Jonas.

- Yo no te escupiría si estuvieras ardiendo -siseó ella-. No me sorprende que rehúse responder a lo que es indudablemente una de tus infames órdenes.

Lance se hubiera reído de la expresión de Jonas si la situación no fuera tan desesperada. Harmony estaba a punto de correr. Él podía sentirlo en el aire que lo rodeaba, escuchando el grito de libertad que resonaba en su cabeza.

- ¡Suficiente! -Su voz se elevó mientras Jonas abría sus labios para hablar-. Él es un jodido gilipollas y todos nosotros lo sabemos, Harmony. Pero no podemos matarlo. Tratamos con él.

- Me aseguraré de enviarte mis agradecimientos más tarde -murmuró Jonas.

- Vete a la mierda -escupió Lance, envolviendo sus dedos alrededor de la muñeca de Harmony para mantenerla en su sitio. La mano del arma. Los dedos de ella estaban crispándose demasiado cerca de su arma.

Merc, Lawe y Rule estaban vigilando de cerca. Lance sabía que toda su atención estaba en Harmony y el intento que ellos creían que haría de correr.

- Te daré los archivos que tengo sobre él -dijo Harmony, negociando entonces y sorprendiendo a Lance-. Puedo traerlos rápidamente. Los tendrás.

- No tienen lo que necesitamos Harmony. -Él negó con la cabeza firmemente-. Necesitamos al León. Y lo necesitamos ahora.

Jonas estaba empujándola y Lance lo sabía. Estaba intentando hacerla huir. La quería huyendo. Era una de las razones por las que Lance había permanecido en gran medida tranquilo en este punto. Había información en lo que no se estaba diciendo, en las emociones que cuchicheaban a través del aire.

- Siéntate. -Empujó a Harmony a su silla mientras lo contemplaba sorprendida.

Inclinándose cerca, él miró fijamente sus extrañamente coloreados y furiosos ojos.

- Silencio -dijo en voz baja imperiosamente-. Ahora.

Apretó los labios mientras el fuego encendía su mirada.

- Yo no…

- ¡Ahora! -Algo se quebró dentro de él. Estaría maldito si le permitía poner en peligro su vida. No ahora. No cuando ella estaba tan cerca de la libertad

Ella se hizo atrás en la silla con brusquedad, contemplándolo con cautela.

- Gracias. -Rozó su mejilla suavemente, deslizando las yemas de los dedos hacia su mandíbula antes de enderezarse y volverse hacia Jonas.

El otro hombre observó el intercambio con cautela.

- ¿Estás intentando quemar este puente? -Lance puso las manos sobre el escritorio-. Escuché que Megan había llegado a ser muy amiga de la esposa de tu orgulloso líder. Ella tampoco es tu mejor admiradora.

Jonas cruzó los brazos sobre el pecho.

- Soy consciente de eso.

- ¿Realmente quieres enemistarte con toda mi familia, Jonas? -le preguntó cuidadosamente-. ¿Consideraste esto cuando estabas haciendo tu pequeño proyecto de ciencias conductuales si Harmony y yo combináramos como compañeros? ¿Qué no solo conseguirías mi odio sino también el de mi familia?

Los plateados ojos de Jonas se estrecharon, brillando en su oscura cara.

- Haré todo lo que sea necesario para salvar a las Castas, Lance -gruñó él-. Lucharé con quien y con lo que sea que tenga que hacerlo. Ella no confiaría en mí; lo que es evidente. Y hasta que el emparejamiento y la concepción han ocurrido, no podía confiar en ti. Ahora esto te concierne a Harmony y a ti. ¿Me ayudaras a capturar a León, o te arriesgaras a que el mundo descubra el calor del acoplamiento, y posiblemente destruya a tu esposa, tu hijo y tu prima Megan en el proceso?

- Y si ella no lo hace ¿no levantaras tu mano para ayudarla? -pinchó Lance.

Jonas contempló a Harmony durante unos largos y silenciosos momentos.

- Yo moriría por mi hermana. Pero una vez la verdad sobre el calor de acoplamiento llegue a conocerse, si no estamos preparados para esto, si no tenemos las respuestas que necesitamos darle al publico, entonces no seré capaz de salvar a nadie. Ni a mi mismo, ni a mi gente o mi hermana.



Dane masticó la punta de su puro mientras miraba a H.R. Alonzo moviéndose entre los manifestantes frente al departamento del Sheriff. Era realmente difícil imaginarse al hombre como un tío lejano. Los pesados mofletes, la corta estatura y los pequeños y brillantes ojos no dejaban mucho al nombre de Vanderale. Él no era un Vanderale, él era el hijo de una hija Vanderale, y estaba claro que la genética no había tenido un éxito afortunado. Demasiado malo en realidad. Un verdadero Vanderale, incluso mercenario de corazón y demasiado determinado a seguir su camino, tendría una pequeña medida de decencia. Era obvio que la genética que Henry Richard Alonzo había recibido se estaba saltando a aquel componente.

Él era un tío, sin embargo. Era el nieto del hombre cuyo esperma había creado el primer León. Elijah Vanderale Demarcy y su esposa habían tenido una hija, después Elijah había vuelto su atención al Consejo Genético y desarrollado su visión de un hijo perfecto. Después de todo, su esposa había rehusado dar a luz más hijos, y como el anciano Vanderale Demarcy le había dicho a Leo, un hijo lo significaba todo. Elijah había estado decidido a ser el padre de un hijo a diferencia de cualquier otro. No importaba lo que eso requiriera.

Su arrogancia y sentido de superioridad nunca había sido cuestionado. Su determinación a tener un hijo más fuerte, más inteligente y excepcional que cualquier otro podía haberlo definido como un loco.

La simiente de Elijah, aún genéticamente alterada como había sido, había iniciado el proceso. Luego había empezado a crear un imperio para su hijo. Vanderale Enterprises. Un conglomerado de corporaciones dirigido por un supuesto familiar lejano. Su visión había sido extraordinariamente perspicaz sobre el futuro. Electrónica, armas y vehículos especializados.

Dane sacudió la cabeza ante la visión del anciano. Había muerto no mucho después de la fuga de Leo de los laboratorios, pero había muerto sabiendo que le había dado a su hijo la libertad y que siempre conocería la seguridad.

Aquello había ocurrido más de sesenta años atrás. Vanderale Enterprises era una prospera fuerza mundial ahora, aunque el hombre tras ella siempre había tenido cuidado de permanecer oculto.

Desafortunadamente, de algún modo los Alonzo se habían enterado de la contribución del anciano Elijah al Consejo Genético, y su afinidad con las Castas. Pobres caballeros, estaban un poco disgustados por esto.

- Leo se está poniendo ansioso -murmuró Ryan mientras entraba en el reservado del café al otro lado-. Quiere una actualización de ella. Ahora.

Genial. El viejo quería una actualización. Aquello por lo general quería decir que estaba rugiendo de un extremo del estado al otro y amenazando con dirigirse a Broken Butte él mismo.

Esto era por su culpa, admitió Dane. La primera vez que había encontrado a Harmony, herida, casi destrozada y fuera de si por la fiebre, la había llevado a su madre. Diablos, ella no era médico. Su madre había sido una vez la más destacada autoridad en genética y enfermedades de las Castas. Ella había sido la respuesta perfecta.

Excepto que, mientras Harmony yacía en una febril bruma y lloraba como la niña que era, había sido Leo quien se sentó con ella. Quien lloró con ella. Ahora el anciano pensaba en ella como suya. Y nadie amenazaba lo que pertenecía a Leo Vanderale. Si tal persona vivía, era solo para que pudiera lamentarlo.

Contempló a Ryan silenciosamente, entrecerrando los ojos regañonamente mientras leía la culpabilidad en la cara de su amigo. La diversión se escondía en los oscuros ojos de Rye mientras él empujaba el oscuro cabello atrás desde su frente.

Ryan era considerado bastante atractivo por las mujeres. Sus rasgos estaban bien esculpidos y un poco toscos. Sus labios eran un poco llenos, sus azules ojos más a menudo llenos de risa. Y tenía un horrible enamoramiento de la hermosa pareja de Leo, la madre de Dane.

La madre de Dane había llamado más temprano, y antes que afrontar su interrogatorio, le había dado a Ryan el teléfono para que ofreciera explicaciones. Mala elección. Ryan estaba tan encaprichado con la mujer que hacía todo lo posible para no tartamudear cuando le hablaba. Él había contando sus planes caballerosamente, suavemente a la compañera del primer León.

Dane giró la cabeza y observó por la ventana a los manifestantes enfrente del Departamento del sheriff. Leo nunca consentiría separar a Harmony de su pareja. Era una buena idea, y algo factible, pero Dane conocía a su padre. El viejo tendría una hemorragia.

El Viejo. Él casi resopló con esa idea. A los noventa, León todavía estaba en su mejor momento como su esposa. Y ese era el meollo de esta pequeña pesadilla.

- Jonas ha hecho su jugada -murmuró Dane-. Ahora intentará negociar con ella. Bien podría aceptar la información que tiene si le niega lo que realmente quiere.

Él la habría obligado a dárselo años atrás, pensó Dane. Pero protegerlo, el conocimiento de lo que le ocurriría al primer León si el Consejo lo encontraba, le había dado a Harmony fuerzas para vivir. Su supervivencia dependía de su creencia en que era la única que sabía de la existencia de León. Dane confiaba en ella… aún más, la conocía, y nadie salvo su pareja la conocía. Había luchado como un gato salvaje para ocultar y preservar lo que había robado de aquellos laboratorios. Había luchado por vivir, y él había querido ayudarla. Había necesitado que Harmony viviera.

- Él te quiere -le recordó Ryan.

Ahh, sí. El informe de Elyana de que Jonas estaba tras la sombra que había estado salvando la vida de Harmony. El viejo muchacho estaba mordiendo más de lo que podía tragar aquí. Si por suerte Jonas conseguía capturar a Dane, no podría tenerlo durante mucho tiempo. Si León era posesivo con Harmony, entonces sus sentimientos eran realmente obsesivos en lo que a su único hijo concernía.

No es que Dane pensara permitir que lo capturaran.

- Va a acusarla por los asesinatos. La amenazará con la Ley de Castas y la sacará en cualquier momento. Leo va a tener un ataque -le recordó Ryan

Dane negó con la cabeza.

- Tendrá un aneurisma, no un ataque.

Los labios de Ryan se torcieron.

Como compañero, Ryan DeSalvo era lo mejor que una Casta podía pedir. Especialmente una Casta híbrida con los secretos que Dane tenía. Admitir que estaba sobre los cincuenta habría sorprendido a mucha gente. Ryan se lo había tomado con calma.

- ¿Cuál es el plan? -preguntó Ryan mientras Dane observaba a los manifestantes distraídamente.

- ¿Debemos tener un plan? -Se reclinó en su silla y puso el humeante cigarrillo entre sus dientes mientras sonreía perezosamente-. Déjalos volar esta vez, amigo. Estoy interesado en ver cuán lejos llevará Jonas este pequeño plan suyo. Déjame ver de que está hecho.

Ryan lo contempló con la mandíbula caída por la sorpresa.

- Estás bromeando.

Dane sonrió burlonamente.

- No mucho. Creo que es hora de que descubra de qué está hecho mi pequeño medio-hermano, ¿no crees? La semilla que el Consejo conservó del viejo creó a Jonas. Veamos si tiene la misma inflexible determinación.

Afortunadamente, Harmony era producto de otra línea patriarcal de las Castas. De otra forma, los sentimientos que él tenía por ella habrían sido eliminados años antes. Leo no era muy comprensivo sobre romper ciertas normas. Esta era una de ellas. Si Dane jodía a una hembra Casta, entonces condenadamente mejor que estuviera cien por cien seguro de cual era su línea patriarcal. Lo que significaba que su madre hiciera un riguroso tiraje genético. No era exactamente una buena vida sexual para un hombre cuando su madre estaba vetando a su posible amante

Había sido bastante malo cuando Leo descubrió que Dane había llevado a Harmony a su cama. El viejo había bramado durante meses, furioso de que Dane se hubiera atrevido a tomarla sin emparejarse.

- ¿Y la información que tiene ella?

- Desafortunadamente, tenemos que asegurar los archivos que ella robó. No podemos permitirle que los guarde más tiempo. -Dane se quitó el puro de los labios y sopló un chorro de humo fuera mientras su mirada vagaba hacia la pequeña camarera que trabajaba al otro lado de la habitación. Era una cosita deliciosa, y él tenía la necesidad de desahogar la tensión que crecía en su interior.

Mientras ella le echaba un vistazo, guiñó el ojo lentamente y contempló su bonito y pequeño sonrojo.

- ¿Y como piensas hacer eso? -preguntó Ryan con suspicacia.

- No lo sé. -Se encogió de hombros-. Harmony lo hará. Nosotros solo la seguiremos y la aligeraremos de su generosidad. Y por supuesto, Jonas la seguirá para protegerla, y posiblemente detenerme. Lo último que haremos será defraudarlo.

- Dios, has perdido la cabeza. -Rye se recostó lentamente en su silla-. El viejo va a volar una junta si se entera de esto, Dane. No le gustan esos juegos que sigues jugando con el Consejo y Jonas.

- ¿Quién dice que tenemos que decírselo? -Dane sonrió mientras volvía a ponerse el delgado puro entre los dientes-. Ryan voy a tener que mantenerte alejado de mi madre. Ese enamoramiento que tienes con ella va a ser tu muerte, aparte del hecho de que estás demasiado impaciente por soltar todos nuestros secretos.

Ryan sonrió ampliamente.

- Ella es una mujer muy hermosa, Dane.

- Es mi madre. -La mirada de advertencia no ayudó mucho.

Un suspiro, lleno de pesar, salió de Ryan.

- Hay días en que me pregunto sobre eso…
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Capítulo 20



Estaba embarazada. Harmony estaba segura de que estar embarazada no era algo que una asesina pudiera tomarse a la ligera. Era algo que francamente la aterrorizaba. Y no había estado aterrorizada en mucho tiempo.

Cuando Jonas y su equipo, abogada incluida, abandonaron la oficina alejándose en su sorprendente y pequeño helicóptero negro, Harmony cruzó la habitación hasta el canapé y se sentó, cansada.

Extrañamente, no sentía nada diferente. ¿No debería sentirse embarazada o algo? ¿No debería parecer el mundo diferente o su cuerpo sentirse diferente?

Cuando Lance regresó a su escritorio y se sentó en la silla, Harmony apoyó la cabeza contra los cojines y reflexionó. No le gustaba reflexionar. No le gustaba estar entre la espada y la pared, pero era donde estaba. Gracias a Jonas.

Hermano. Apretó los dientes pensando en el parentesco. Entonces apoyándose en la parte lógica de su cerebro concordó con él. Habría hecho lo mismo. Proteger a las Castas era un trabajo precario por el momento, y si este calor de acoplamiento/envejecimiento de mierda se descubría, entonces todos estaban jodidos. Infiernos, esto la hacia alucinar, cuando no estaba absorta en una enorme llamada hormonal de aproximarse y marcar a Lance. No es que realmente se hubiera permitido pensar sobre eso en ese punto. Aunque maldición, realmente ya debería haber pensado sobre esto.

Estaba tan jodida. Y no necesariamente en una buena forma.

Estaba embarazada. Tenía otra vida que proteger. Un niño. El niño de Lance. ¿Cómo iba a protegerse a sí misma, al niño y a Lance? En tanto Muerte estuviera viva, el peligro siempre la perseguiría.

Y aún así no podía traicionar a Dane. No importaba la razón por la que podría o no haber estado allí para rescatarla a través de los últimos diez años. El hecho era que lo hizo. Había cuidado de ella, atendido de heridas potencialmente fatales y le había dado un lugar para esconderse cuando necesitaba curarse.

Se había preocupado por ella. Cualquiera fuera su motivación, cualquier cosa que quisiera de ella, la cuidó. Podía ahora estar más enfadada que un demonio con él, pero lo sabía muy bien.

Dios, ¿las cosas podrían empeorar más? Alonzo protestaba puertas afuera, Jonas estaba determinado a capturar al único amigo que había tenido nunca, y estaba emparejada con un hombre determinado a no dejarla marchar. Y no había duda en su mente de que Lance la amarraría y encerraría bajo llave en alguna de sus malditas celdas si eso era lo que tocaba para mantenerla segura.

Embarazada.

Puso con cuidado la mano sobre su abdomen, frunciendo el ceño mientras trataba de encontrar algún sentido a esto. Evidentemente la terapia hormonal no valía la pena. No había detenido el calor y menos la concepción. Todo lo que había hecho era impedirle correr. Y ella habría huido ¿verdad?

Bien, entonces no había huido. Tenía ganas de darle una patada a algo. Desde la primera noche que se encontró con Lance había quedado atrapada y lo sabía. Maldito fuera el calor de apareamiento, el hombre sabía como tocar, como abrazar, y como volver adicta a una mujer sin añadir las estúpidas hormonas de ella.

Tenía que haber una forma de salir. Un modo de darle a Jonas lo que quería sin traicionar a Dane, y un modo de asegurar que Dane se mantuviera seguro. No era posible que fuera el primer León, no importaba lo que Jonas exigiera.

La mayor parte de los archivos electrónicos estaban codificados, pero la información del primer León había sido impresa. Páginas y páginas de informes genéticos y reseñas de entrenamiento. A menos que hubiera más en aquellos discos duros, dentro de los archivos que nunca fue capaz de hackear.

No era exactamente un hacker. La electrónica, a menos que dirigiera un sistema de seguridad o un arma, no era su fuerte. Las computadoras eran un dolor de cabeza, y los portátiles solo la volvían loca. Los móviles eran para la gente con ganas de morir. Podían ser hackeados, localizados e intervenidos, como a menudo trataba de decírselo a Dane. Por lo tanto, nunca tuvo un teléfono móvil para llamarlo. Y ahora realmente necesitaba hablar con él. Porque quería saber que demonios estaba planeando. Tal vez podría deslizarse en la oficina y hacer una llamada rápida…

- No en tu vida.

Harmony levantó la cabeza y miró a su compañero. Aquel tono alfa haría que a una niña se le pusieran los nervios de punta e hiciera caso, pero realmente, no era momento para eso.

- Estúpido viento -medio gruñó-. Esto es tan malo, Lance. Es peor que adivinar los pensamientos.

- Acostúmbrate.

Ella bajó las cejas ante el gruñón que había tomado el lugar de su normalmente indulgente amante. Él se sentó, con los antebrazos sobre el escritorio mientras repasaba un archivo. Un archivo grueso. Los ojos de ella se entrecerraron cuando él giro una página y ella captó un nombre. ¿Era su archivo?

- ¿Qué estás haciendo?

- Tratando de entender como sacarnos el colmillo del bastardo de tu hermano -rezongó.

Harmony se encogió de hombros.

- Dane. Pero él no es el primer León.

- ¿De verdad? -gruñó Lance, fulminándola con la mirada-. ¿Cómo lo sabes?

Harmony puso los ojos en blanco mientras se ponía de pie.

- Por una cosa, Dane no está emparejado. El primer León está emparejado.

- ¿Y cómo lo sabes?

Metió las manos en los bolsillos traseros de sus vaqueros mientras consideraba sus opciones de enfrentar aquella pregunta.

- ¿Harmony? -Otra vez ese condenado tono alfa.

- Bien, según lo que me has dicho, una vez que estás apareado no tienes sexo con nadie más. ¿Verdad?

- Sí. -Gruñó la palabra.

- Bien. -Movió los hombros, de repente incómodos-. Si Dane es el primer León, entonces rompió esa pequeña regla.

- No es posible -refunfuño-. Braden dice que los machos no pueden estar interesados en otras mujeres. Ahora explícame como Dane rompió esa pequeña regla.

Ella frunció los labios.

- Bien. Porque… -Se aclaró la garganta. Esto era condenadamente incómodo-. He dormido con él.

- ¡Maldición! ¡Lo sabia! -gruñó mientras cerraba de golpe el archivo-. ¿Y por qué no soltaste antes ese trocito de información? ¿Cuando eso habría calmado a Jonas?

- Porque, tal vez no era de su incumbencia -gruñó ella revelando sus colmillos. Bien, ahora la estaba cabreando.

- ¿Y piensas que no habría ayudado que él supiera que Dane no es el primer León?

- Bien, no estoy segura. -Frunció el ceño-. ¿Qué pasa si un compañero muere? Aunque realmente no creo que esté apareado. -Estaba parloteando. Harmony Lancaster, alias Muerte, estaba convirtiéndose en una imbécil. Mantuvo la boca cerrada.

- Mira, Jonas no se va a retirar -le informó mientras él le fruncía el ceño-. Una vez que se le mete algo en esa cabeza suya, no se detiene. Pasaba en los laboratorios y no ha cambiado desde entonces.

- ¿Y llamando a tu precioso Dane como ayudará?

Harmony lamió sus labios.

- Bien. Yo podría decirle lo que pasa.

- ¿Y como nos ayudaría? -Su voz se volvió áspera, más enojada.

- Podría escondernos, a ambos. Solo hasta que entendiéramos este…

Lance dejó caer su cabeza.

- Lo haría, Lance -susurró-. Sólo hasta que el bebé… -Se tragó el torrente de lágrimas-. Hasta que sea seguro.

Sentía sus manos temblar, la emoción hundiéndola. Ah Dios, no podía aguantar esto.

Él levantó la cabeza unos segundos después. La furia que ella esperaba estaba ausente, pero su expresión no era exactamente alentadora.

- Lance, escúchame. Él sabe como hacerlo. Me ha escondido muchas veces…

- Si corremos ahora, nunca dejaremos de correr, Harmony. -Su voz era más suave, pero no menos autoritaria-. No quiero esto para nosotros o nuestro niño.

Harmony encorvó sus hombros mientras se volvía alejándose. ¿Qué otra respuesta había?

- Necesitamos los archivos que robaste -anunció entonces.

Harmony giró en redondo.

- ¿Cómo ayudarán los archivos? Con el espía en el Santuario, no podemos hacer nada con ellos. No hay ningún modo de que León esté a salvo si su existencia es revelada.

- Jonas tenía razón, Harmony -le advirtió-. La existencia del calor de acoplamiento es una bomba de tiempo sólo esperando a explotar. Cuando lo haga, las Castas nunca estarán seguras.

- ¿Entonces que sugieres? -Agitó la mano en forma burlona-. Solo llevarlo directamente ante el Consejo mientras podemos. Porque los Coyotes rondaran la Fortaleza de las Castas por él. No hay forma de mantenerlo a salvo si la noticia llega al Santuario.

- Conseguimos la información y seguimos desde allí -dijo-. Con un poco de suerte, algo sobre el calor de acoplamiento estará en el contenido del disco o discos que encontraste.

Su voz vibró con el conocimiento. Dios, esto del viento realmente la volvería loca.

Ella se pasó las manos sobre la cara, presionando las muñecas sobre sus ojos mientras luchaba no solo con su necesidad de proteger y encontrar al primer León sino también proteger su propia realidad.

- Si él es tan bueno escondiendo a la gente, entonces quizás también Dane esté escondiendo a León -sugirió Lance entonces-. Podríamos repasar la información nosotros mismos…

- La mayor parte está codificada. -Negó con la cabeza-. No puedo romper el código. -Dejó caer sus manos y lo miró fijamente con desesperación.

Lance sonrió mientras se levantaba del escritorio.

- Tengo a un primo político que ha tenido éxito decodificando los archivos del Consejo -dijo-. Puedes confiar en Braden, Harmony. Podemos confiar en él. Guardaremos lo que quieras mantener escondido y negociaremos con Jonas el resto. Esto nos dará el tiempo que necesitamos para encontrar a tú León.

- Estamos jugando con la identidad del primer León -susurró-. Y su seguridad.

- Si todavía está vivo entonces tiene bastante experiencia en protegerse. Vamos a ver lo que tienes, luego decidiremos. Primero repasamos nuestras opciones, luego avanzamos desde allí.

- Escaparse de Dane y Jonas no será fácil -murmuró preocupada-. Por no mencionar a nuestro amigable vecino asesino imitador. Podrían estar esperando esto. Todavía pienso que deberíamos decírselo a Dane.

Lance la miró en silencio, con una pensativa mirada.

- Oh, ellos definitivamente lo harán. -Finalmente se alejó del escritorio y caminó con paso majestuoso hacia ella-. Pero tenemos un as en la manga, nena. Tenemos los vientos. Y llevo a la máxima autoridad que hay, este sorprendente asesino que sabe como evitar pequeñas y molestas colas. Entre los dos, pienso que los habremos superado. En cuanto a revelarle algo a Dane, ¿has considerado que tal vez no sepa sobre el León? Si no lo sabe, entonces no querrás revelarle la información. Y nunca se marchará sin una explicación.

- Estarán esperando que vaya por la información. Es lo que van a esperar, Lance. -Se mantenía alejada del área donde había escondido la cartera de cuero con la información que había robado. Guardó el disco duro un tiempo, hasta que desistió de averiguar como abrir los archivos encriptados. Lo había embalado protectoramente incluyéndolo en el resto del alijo. Había sido años atrás.

- Harmony, no tenemos opción. -Su voz así como su expresión se endurecieron-. No voy a dejar que Jonas te moleste así. Y que me condenen si voy a dejar que ese hijo de puta de Dane intente secuestrarte a ti y a mi hijo. ¡Esto se acaba aquí!

Harmony casi tembló por el tono de su voz. Estaba húmeda. Podía sentir sus jugos reuniéndose, calentando sus muslos, preparándola. ¿Quién diría que podría ser tan femenina? Ella seguro que no. No lo había sido antes de Lance.

Respirando profundamente, se contuvo de saltar sobre los huesos de él. No podía siquiera culparlo por el calor del acoplamiento. El calor que fluía de ella ahora era diferente, pero era también caliente. Más brillante. Y más destructivo para su alma de lo que el calor del acoplamiento había sido nunca antes.

¿Había una parte de ella selectivamente programada para la sumisión? ¿O era algo natural? ¿Era amor?

- Harmony. -Su voz fue un gruñido de advertencia cuando se dio cuenta que todavía lo miraba con el ceño fruncido.

- Bien. Conseguiremos la información. -Metió las manos en los bolsillos antes de alejarse de él y atravesar el cuarto para apoyarse en la ventana.

La persiana había sido entornada, bloqueando la vista del patio exterior. No importaba; no habría visto el día reflejado de todas formas.

Era demasiado extraño. ¿Qué demonios se suponía que haría? Un compañero era una cosa. Se podía acostumbrar al asunto del emparejamiento. Estaba manejándolo ¿verdad?

Su mano se posó nuevamente en su estómago.

- Estoy asustada -susurró mientras levantaba la mano y miraba a Lance.

Una amarga diversión la atravesó.

- Creo que nunca antes he estado asustada, Lance.

Le habían disparado cuando salió de los laboratorios, y ni una vez había conocido el miedo. Había ido contra violadores en serie, asesinos, delincuentes y Coyotes, y nunca había pestañeado al afrontar el peligro. Pero la idea de un niño era aterradora.

Contuvo las lágrimas mientras vislumbraba la expresión de él. La ira asomaba en su mirada, pero sobrepasándola estaban la preocupación y una oscura determinación.

Lance caminó rápidamente atravesando el cuarto y la arqueó contra su cuerpo, acunándole la cabeza contra su pecho mientras sus brazos la estrechaban. Dios ¿cómo sobreviviría sin ella? Desde el primer vistazo ella se había empezado a deslizar en su corazón haciéndose cargo de su alma. Respiraba vida en su mundo, y no tenía intenciones de permitir que nadie se llevara aquello. Ni Jonas, ni el desconocido Dane y seguro como el infierno que no el Consejo de Genética.

Él sintió los brazos de ella en su espalda y un estremecimiento le recorrió el cuerpo mientras presionaba la cara contra el pelo de ella.

- Nuestro hijo va a estar bien -susurró-. Le enseñaremos como jugar al béisbol y como cazar. Aprenderemos a hornear bizcochos de chocolate para él, y como hacerlo reír. Y lo protegeremos, Harmony. Te lo prometo.

Tembló contra él, intentando apartar la cabeza mientras él se inclinaba para mirarla.

- Confía en mí -murmuró.

La cara de ella levantada, sus ojos, aquellos hermosos ojos verde pálido de gato, anegados en lágrimas mientras lo miraba.

- Ser una mujer es un asco -musitó-. Nunca tuve problemas hasta ti.

Frunció el ceño por la confusión. ¿De qué demonios estaba hablando?

- ¿Qué problema?

- Necesitar a alguien más -balbuceó-. Necesitarte más de lo que necesito libertad o necesito correr. Necesitarte más de lo que necesito por lo que he luchado por tanto tiempo.

Le apartó el cabello de la cara, sintió su pecho comprimirse mientras ella le rompía el corazón otra vez. Lo que otras mujeres daban por hecho -el amor de un hombre, necesitarlo, estar cerca de él- su mujer lo veía con un toque de asombro.

- Yo siempre te he necesitado -le dijo suavemente-. He soñado contigo. Oído tus gritos susurrándome y sentido una insinuación de tu toque en la brisa acariciándome. Siempre lo supe, nena

Una lágrima resbaló del ojo de ella.

- Sé tomar la vida, Lance. No se como crear vida.

Iba a arrancarle el corazón del pecho. Lance bajó la mano a su abdomen, sintiendo el calor de su piel, el temblor en respuesta a su toque.

- Ya has creado vida -susurró mientras bajaba los labios hacia ella-. Dulce y hermosa vida, nena.

Sus labios se abrieron para él mientras un pequeño gemido escapaba de sus labios. Un sonido lleno de vulnerable necesidad y doloroso deseo. Un deseo que sabía que sentía exclusivamente por él. Esta era su mujer, su compañera. Y por Dios, la mantendría segura.

Pero tenia que probarla ahora. Sus labios abiertos para él, tomando su beso mientas la sentía derretirse contra él. Derretirse en él.



Estaba perdida en el toque de Lance. Sus manos apretadas contra el pecho de él, una vez más atrayendo su calor, sintiendo la acalorada pasión de su cuerpo y más. Podía sentir su actitud protectora, la dominante inclinación a protegerla, aliviarla mientras sus brazos la rodeaban y el placer empezaba a elevarse dentro de ella.

Una de sus grandes y callosas palmas se deslizó por su pelo, tirando de las hebras mientras arcos calientes de sensación eléctrica comenzaban a batir por sus terminaciones nerviosas.

Oh, esto le gustaba. Esto era placer. Era más placer que cualquier persona debería temer, un placer que sabía que nunca más sería capaz de vivir sin él.

- Quiero llevarte a casa -susurró él contra sus labios otra vez-. Quiero estar dentro de ti, Harmony. Quiero sentirte caliente y mojada, apretándome mientras gritas debajo de mí.

Harmony sintió su coño apretarse en respuesta.

- Podríamos cerrar con llave la puerta de la oficina. -Trató de capturar una vez más sus labios, sumergirse en el placer y las emociones que solo sentía con Lance.

Él se rió entre dientes mientras se alejaba.

- No más sexo de oficina -refunfuñó-. No seré capaz de caminar cuando hayamos terminado, menos conducir si ese malvado y pequeño coño tuyo me agarra de nuevo como lo hizo anoche. Me dejaste como un destrozado despojo de hombre, nena.

Pasó las manos sobre el pecho de él, luego por los poderosos músculos de sus brazos.

- No pareces un despojo -susurró-. Te sientes duro y listo para mí. Pero si insistes, conduciré por ti.

Ella casi se rió ante la breve indecisión en su cara por un fugaz segundo. Luego su expresión esbozó una sonrisa mientras lentamente negaba con la cabeza.

- Nos vamos a casa. -Hizo con la cabeza una rápida y fuerte sacudida mientras retrocedía-. Dave está capacitado para sustituirme temporalmente. Terminé el papeleo mientras tú estabas gruñéndole al techo.

- Yo no estaba gruñendo. -Le frunció el ceño ferozmente.

- Lo siento, nena, estabas gruñendo. -La señaló con el dedo mientras se movía hacia su escritorio-. Los más lindos y pequeños sonidos que nunca he escuchado en mi vida, pero definitivamente eran pequeños gruñidos.

No recordaba ningún pequeño gruñido.

- Estás oyendo cosas. -Apoyó las manos sobre las caderas, el ceño fruncido dirigiéndole una mirada feroz mientras él recogía un montón de papeles del escritorio y se encaminaba hacia ella.

- Sueño, gatita. -Le palmeó el trasero mientras la pasaba-. Vamos a casa. Tenemos planes que hacer.



Henry Richard Alonzo observaba desde la seguridad de un escaparate como el Raider arrancaba desde el estacionamiento trasero del Departamento del Sheriff y se dirigía calle arriba. Ambos iban adentro. El sheriff y su hembra ramera Casta. La perra alardeaba de su estatus de Casta con aquel uniforme que por lo general vestía y con su desprecio hacia el mundo. Era una asesina, como todas las hembras de su especie lo eran; él solo tenía que demostrarlo.

Había esperado que los dos asesinatos que había autorizado lanzarían bastantes sospechas sobre ella para fijarla como objetivo según sus propias leyes. Ella era bastante joven; bastante parecida a la Casta sospechosa de varios asesinatos de vigilantes. Había incluso recibido informes de su espía dentro del santuario que Muerte había estado allí, bajo la supervisión de Jonas.

Si hubiera sido Muerte, no habría tenido que mandar a su hombre a cometer los asesinatos. Ella habría matado rápidamente y sin piedad.

Frotó su mandíbula y rechinó los dientes mientras el Raider desaparecía de su vista. Aquel estúpido sheriff estaba arruinándolo todo. Sin duda estaba durmiendo con ella. Los hombres no podían resistirse a la sexualidad de las hembras Felinas.

- Reverendo. -Acker McQuire se acercó despacio hacia él, su alto y larguirucho cuerpo pasando por la puerta principal del escaparate-. ¿Ahora que, señor?

Alto. Rubio. Un asesino tan despiadado como el llamado Muerte. Había sido un Entrenador en los laboratorios; incluso había pasado varios meses en el laboratorio francés, aunque había sido después de la fuga de Muerte.

- Los vigilamos -refunfuñó-. Jonas se trae algo ente manos.

- Hubo un informe del Santuario. Ella podría ser Muerte. El helicóptero fue rastreado desde Santuario a Carlsbad la noche que ella lo dejo. Al día siguiente, Harmony Lancaster apareció aquí y en la base de datos de la Casta.

¿Podría ella ser Muerte?

Henry Richard metió sus manos en los bolsillos de sus flojos pantalones y contempló la dirección que había tomado el Raider. Ella era de la edad y constitución correctas. Y había una semejanza con las fotos que había conseguido, aunque era tan leve que no podía acreditar que fuera Muerte.

Pero era posible.

- ¿Hay alguna información sobre cómo Jonas la capturó, o por qué le ha permitido vivir?

Incluso las Castas habían puesto precio a la cabeza de Muerte.

- Sólo que tiene algo que el quiere. -Acker negó con la cabeza, las hebras de cabello blanco casi rubio se elevaron con la brisa.

- Entonces debe ser ella -reflexionó-. Él querría la información que robo cuando escapó.

Jonas Wyatt no era el único que quería esa información. Sus hombres habían logrado rastrearla hasta cierta área, pero no más adelante. La información que había robado de los laboratorios el día que había matado a los científicos que trabajaban allí, había sido tan sensible, tan importante, que habían gastado millones tratando de localizarla.

- Podríamos atraparla.

Henry negó con la cabeza lentamente.

- La seguimos. Jonas pasará por alto los asesinatos que él cree que ella cometió a cambio de la información que tiene. Eso podría explicar por qué se marchó sin ella.

- Reproduje sus asesinatos exactamente. -La seguridad de Aker no importaba. Todo lo que importaba eran los resultados.

Henry asintió otra vez.

- Sí. Eso explicaría todo. Definitivamente sospechan de los asesinatos, entonces ella puede ser Muerte. Vigílenla. Si se dirigen fuera de la ciudad, entonces sabremos que tenemos a Muerte.

La satisfacción ardió en él. Estaba tan cerca de destruir a las Castas. Podía sentirlo. Si en efecto fuera Muerte, y Acker había cometido los delitos de manera bastante similar a su M.O., entonces tenderle una trampa seria más que fácil. Y satisfactorio. Le mostraría a ella lo impredecibles que eran las Castas, que cercanos a los animales despiadados que habían sido creados para ser.

No dejaría que le robaran esta posibilidad. Bastante le habían robado por la perfidia de su abuelo al ayudar a la creación de estos monstruos, estas abominaciones contra el Dios Todo Poderoso.

Como deseaba que su abuelo viviera aún. Henry Vanderal Demarcy había sido un tonto.

La hija, la madre de H.R, no había sido bastante para su padre. Vanderal Demarcy había querido un hijo, en vez del nieto que nació más tarde. Él había creado a su hijo. Permitió que su semilla fuera corrompida por el código de las Castas, así pudo traicionar a la hija que le había sido dada.

Henry Richard Vanderale Demarcy. El bastardo. Era el abuelo de H.R. H.R. incluso había sido llamado así por él, aunque rechazaba usar el nombre Henry Richard, o cualquier parte de él. No quería nada de su pariente patriarcal. Si todavía estuviera vivo, H.R. habría matado a su abuelo él mismo. Había ayudado a crear esos monstruos para poder tener a su hijo perfecto, había robado la mayor parte de la enorme fortuna para dársela a aquel hijo. Haciendo esto, había abandonado a la abuela de H.R. con apenas el dinero suficiente para agarrarse en el estado que había sido dejada. Y sus parientes Vanderale en Sudáfrica no habían tenido ningún interés en ayudarla en aquel momento.

Industrias Vanderale eran ahora uno de los más grandes conglomerados del mundo, y hasta ellos, los bastardos que eran, apoyaban a las Castas. Aunque no habría esperado menos. Claramente, la genética de los Vanderale tenía una huella de locura.

Él no los perdonaría más de lo que había perdonado a su abuelo.

H.R. enseñó los dientes con furia. El Primer León. El primero en ser creado, el primero en escaparse. Y al escaparse, había obtenido la fortuna que el abuelo de H.R. había robado en secreto bajo la nariz de su esposa, luego se desvaneció sin dejar ningún rastro.

El bastardo. La familia de H.R había sufrido. Habían luchado y arrastrado después de su muerte, hasta que la madre de H.R se había casado en la poderosa Familia Alonzo.

Su abuelo los había traicionado por su hijo animal.

Henry juró otra vez, como hizo durante décadas, que cada Casta pagaría. Que él procuraría personalmente que fueran borrados de la faz de la tierra. Eran abominaciones. Criaturas. No tenían ningún derecho a la vida, y se aseguraría que volvieran al infierno en el cual habían sido engendrados. Podrían unirse a Henry Vanderale Demarcy dentro de los fuegos del juicio eterno. Y él sería el que los enviaría allí.
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Capítulo 21



Perversa y erótica sensualidad envolvió los sentidos de Lance mientras se apoyaba contra la pared, justo en el interior de su casa y bajaba la mirada con placer.

Harmony no era una mujer para ser rechazada cuando decidía que quería algo. Le había aflojado los vaqueros antes de llegar a casa, sus malévolas uñas torturándole la polla mientras luchaba por respirar.

Solo pudo lograr que entraran en la casa, que la puerta se cerrara de un portazo tras ellos y ella se puso de rodillas. Ahora estaba de rodillas, y él estaba a punto de derrumbarse.

No podía apartar sus ojos de ella. La visión de su rostro, los ojos cerrados, la expresión sensual y sonrojada mientras él le llenaba la boca con la polla.

Hábil y ardiente, su lengua le lamía la abultada cresta antes de succionarla ruidosamente en su garganta para volverlo loco con los pequeños y retumbantes gruñidos que vibraban contra él.

Apretando las manos en su cabello, apoyó la espalda contra la pared y luchó por controlarse. No tenía control… demonios, necesitaba fuerza para mantenerse en pie. La pequeña lasciva estaba succionando uno a uno cada húmedo centímetro mientras él jadeaba de placer.

- Definitivamente voy a tener que zurrarte. -Tan pronto como pudiera recuperar la respiración-. Dios, nena… sí. Tú boca es jodidamente buena.

Era mucho más que buena. Era el segundo lugar más maravilloso de la tierra. El primero estaba mojado y caliente y lo esperaba en medio de sus deliciosos muslos.

Otro duro y retumbante ronroneo vibró en la garganta de ella. Juró que sentía como le absorbía las pelotas. Masajeando su cabello, apretó los dientes y luchó por sobrepasar las aturdidas sensaciones que amenazaban con desbordarlo. Demonios, no quería correrse todavía. No todavía. No cuando se sentía tan condenadamente bien. Cuando la pasión y la excitación que transformaban la cara de Harmony lo mantenían hechizado.

- ¡Joder! -Sus labios se apartaron de los dientes, mientras ella abría los ojos lentamente, la gruesa cabeza saliendo libre de sus labios de manera que su lengua pudiera lamerlo.

La lamió como si sostuviera su gusto favorito, curvando su pequeña y caliente lengua bajo la hinchada cresta antes de cubrirla una vez más con su boca.

- Bruja -jadeó-. Esa pequeña boca caliente va a hacer que te zurre.

Ahora podía ver su trasero desnudo vuelto hacia él, sonrojado por su mano, mientras los suaves y sedosos pliegues que había debajo brillaban con su crema.

Ella ronroneó ardientemente.

- ¿Te gusta lo que estoy pensando? -Él luchó por respirar mientras la mano de ella le acariciaba la longitud de carne que su boca no podía consumir. Debajo, su otra mano le acunaba y le masajeaba las pelotas, sus uñas raspándole la piel con tal placer destructivo que él juraría que iba a correrse en cualquier segundo.

Le robó la cordura. Estaba enredada tan firmemente alrededor de su alma que cada toque, cada mirada de ella era el cielo. Sin embargo esto superaba el placer.

El sudor perló su frente, su pecho, donde su camisa desabotonada se aferraba a su piel. Un gemido roto se desgarró desde sus labios mientras la boca de ella lo apretaba para liberarlo. Su lengua simplemente estaba matándolo.

- No voy a ser capaz de esperar, nena. -Apartó el sudor de sus ojos, sus manos tensándose en el pelo de ella mientras trataba de separarla de él.

Sus dientes lo rasparon advirtiéndole. Eso podría haberlo herirlo. No le gustaban sus dientes contra la polla. Pero el filo desnudo arañó contra él, enviándole un estallido súbito de luz que explotó en su visión con placer. Al mismo tiempo, sus caricias se profundizaron, la succión de su boca se intensificó y él estuvo perdido. Lance escuchó su propio grito ronco de torturado placer, mientras hacía erupción en su boca. Su pene se estremeció, latió, y luego su semilla se derramó sobre su anhelante lengua con duros y pesados chorros. Cada erupción hacía que el cuerpo de él se sacudiera mientras ella continuaba amamantándolo suavemente. La respiración silbó desde su pecho, las rodillas casi se le doblaron y él se inclinó hacia delante para oponerse a su debilidad.

- Dios, sí… -gimió-. Dulce cielo. Dulce nena.

Estaba atormentado por el éxtasis e indefenso en el apretón mientras le llenaba la boca con un último y desesperado chorro de semen.

Entonces ella se echó hacia atrás, la percepción de sus labios deslizándose sobre su pene enviando duros temblores de placer corriendo a través de sus terminaciones nerviosas, mientras rápidamente la ponía de pie de un tirón.

No iba a hacérselo en la cama. Simplemente no era posible. Alzándola en sus brazos, ignoró su frenética objeción cuando se dirigió hacia la sala. No había tiempo para desvestirla. Si no conseguía estar dentro de ella, iba a volverse loco de necesidad.

Caminando ante el profundo sillón lleno de almohadones, que simplemente resultó ser el primer artículo de mobiliario al que llegó, Lance la colocó rápidamente de pie.

- Date la vuelta. -La giró mientras sus manos iban hacia el botón y la cremallera de los pantalones de ella.

- Hay un sofá…

- Qué se joda.

- En el suelo. -Estaba respirando con tanta dificultad como él, las manos rebuscaban en los pantalones de él mientras él la liberaba de los suyos.

- Agáchate.

Los pantalones de ella se deslizaron por su trasero. Los suaves pálidos y dorados globos lo hicieron detenerse mientras le empujaba los omóplatos, arqueándola hasta hacerla descansar contra el almohadón del respaldo.

- Oh infiernos sí -susurró mientras una mano se deslizaba sobre la suave piel satinada-. Hermoso. Es tan jodidamente hermoso, nena.

- Tienes fijación con el trasero, Lance. -Sus palabras eran casi un gemido, mientras su otra mano se unía la exploración de las cremosas mejillas.

- Oh, nena, no tienes ni idea. Y este hermoso trasero tiene que ser la mejor obra de arte que he visto en mi vida.

No había ni una mancha que estropeara el suave brillo dorado de su piel. Su culo era lo suficientemente relleno para que un hombre se agarrara, y lo suficientemente curvado para hacer de observarla caminar un pasatiempo en si mismo. Amaba verla caminar.

- Lance. -Se estremeció mientras los dedos de él resbalaban sobre los tentadores montículos, hasta que sus puntas encontraron el suave y delicioso calor húmedo.

- Estás mojada, Harmony. -Se acercó más, aferrando el eje de su polla y deslizándolo a través de su sedosa humedad.

- Deja de provocarme…

- Pero al provocarte hago que te pongas más mojada. -Deslizó la cabeza de su polla a través de sus dulces pliegues hasta rebotar en su hinchado clítoris.

Harmony se estremeció.

- Tan caliente y mojada. -No podía evitar alabarla. Demonios, estaba condenado a casi babear por ella, y aún, su sola percepción era suficiente para mantenerlo fascinado.

- Lance. Te necesito. -La voz de ella latía; la dolorosa excitación y la necesidad convirtieron su tono normalmente vibrante en un ronquido áspero.

Y lo necesitaba.

Lance levantó la cabeza a ciegas, mientras su pene encontraba la dulce y apretada entrada de su vagina. Sus músculos lo apretaron, succionándolo despacio mientras se elevaba sobre ella. Aseguró las manos en el respaldo del sillón mientras le rozaba la oreja con los labios.

- Te amo -susurró suavemente.

El grito de Harmony lo sorprendió. Mientras le susurraba esas dos últimas palabras, empujó en su interior, duro y fuerte, presionando a través del tejido sensible y los absorbentes músculos y enviando fuego alrededor de su cuerpo.

La espalda de ella se arqueó mientras intentaba ponerse derecha, solo para encontrarse inmovilizada por las duras manos que la cubrían y el pesado pecho contra su espalda.

- Estas tan apretada, nena -ronroneó en su oreja, mientras flexionaba las caderas, acariciándola íntimamente mientras ella intentaba respirar. Ella necesitaba respirar. Pero cada vez que lo intentaba, él se movía de nuevo, enviándole un tortuoso placer que desgarraba sus sentidos.

Mientras ella inclinaba la cabeza, sordos lamentos salían de su garganta, mientras los labios de él le acariciaban la mandíbula, los dientes la arañaban, y enviaban una hirviente fricción chisporroteando a lo largo de sus terminales nerviosas.

- Te necesito… -Ella apenas si podía hablar mientras trataba de mover las caderas, luchando por moverse sobre la férrea longitud que la atravesaba.

Dios, su polla era tan gruesa que ardía mientras separaba sus músculos internos.

- Ya me tienes, nena. -Le pellizcó la barbilla antes de deslizar sus labios a su oreja-. Cada parte de mí.

Entonces, empezó a moverse, con estocadas que no eran de ninguna manera tiernas ni gentiles. El hambre los atravesó, agudizando desde la excitación a la desesperación.

Ella nunca había sentido la intensidad que sentía con Lance, la necesidad de más… más placer, más de aquellas emociones que se arremolinaban en su pecho y apretaban su garganta. Nunca había comprendido antes de este hombre que necesitaba algo más que venganza.

Lo que sentía ahora, la hacía comprender que en adelante sería incapaz de vivir sin eso. La conexión, la vinculación con otra persona. El calor que invadía a su alma con cada una de sus caricias.

- Así, nena…

Lloriqueó cuando sus embestidas empezaron a aumentar, apretando los dedos en el tejido del sillón. Una mano abandonó las suyas para sujetarle la cadera, manteniéndola quieta mientras su polla socavaba en su interior con duras y ardientes embestidas.

Las hormigueantes y atormentadoras sensaciones corriendo desde su vagina a través del resto de su cuerpo la hacían suplicar la liberación. Estaba tan cerca. Podía sentirla ardiendo en su útero, en su clítoris, y, aún así, él lo contenía, reduciendo sus embestidas, luego aumentando el ritmo, solo para disminuirlo una vez más.

Ella estaba gruñendo. Forzados y pequeños sonidos salvajes de placer salían de su garganta mientras su espalda se arqueaba y luchaba por tensarse alrededor de él, sostener a su punzante polla en su lugar cada vez que se retiraba.

- Chica mala. -La afilada y ardiente palmadita en su culo la hizo inmovilizarse, haciendo una pausa ante la sensación adicional. ¿Era doloroso o agradable?

Empujó nuevamente contra él.

- ¿Así, nena? -Su mano aterrizó de nuevo, en la mejilla opuesta de su trasero-. Que hermoso culito sonrojado.

La siguiente punzante palmada fue más fuerte, las sensaciones ardiendo profundamente en su interior mientras una explosión de color rompía detrás de sus cerrados ojos. Se tensó de nuevo a su alrededor, jadeando ante lo extremo de las sensaciones que la recorrían.

- Te dije que iba a zurrarte, nena.

Otra palmada, otro fuerte empujón. Retirada, bofetada y empujón. Sus sentidos batiendo, sus terminaciones nerviosas gritando de necesidad mientras sentía el fuego creciendo en su útero. Estaba tan cerca. Oh Dios, tan cerca.

Entonces él le sujetó las caderas con ambas manos y empezó a empujar furiosamente en su interior. La dura longitud de su polla separaba y presionaba sus músculos, acariciándola, inflamando sus terminaciones nerviosas mientras un largo y sordo lamento salía de su garganta.

Su orgasmo no solamente explotó a través de ella. Lo sintió condensándose, cada célula y músculo de su cuerpo reuniéndose, alcanzando, luego ardiendo a través de ella con abrumadores resultados. El lamento de Lance fue un sonido distante en su oído. La sensación de su cuerpo, cubriéndola, sosteniéndola, escudándola, mientras los terribles temblores la recorrían, se sumo al incontenible placer.

- Dulce nena -le susurró en el oído mientras luchaba por sostenerlo en su interior, su vagina ondulando a lo largo de su pene mientras él se derramaba en su interior por última vez.



Harmony era un débil y desvalido desbarajuste cuando Lance se movió deslizándose fuera de ella y ajustándose los pantalones antes de levantarla en sus brazos. La cabeza de ella cayó sobre su hombro, los ojos cerrados mientras luchaba por lidiar con sus emociones.

Decidió que odiaba las emociones.

Él caminó hacia la ducha, los desvistió rápidamente a ambos y la empujó bajo el calor del agua. Ella observó mientras la bañaba, sus manos gentiles, su expresión una mezcla de arrepentida lujuria y ligera diversión mientras ella le fruncía el ceño.

Él no dijo nada, y ella no tenía energía para darle suficiente sentido a lo que sentía, lo que podía sentir creciendo en su alma, para discutirlo. Así que en vez de eso prefirió mirarlo, maravillándose del hombre que se arrodillaba tan fácilmente delante de ella para terminar de lavarla antes de volverla al chorro de la ducha y empezara con la espalda.

- Aquí, todo limpio -susurró, volviéndose rápidamente a la ducha para lavar su cabello, antes de tomar una esponja de baño y limpiarse enérgicamente. Era muy duro con su propio cuerpo.

La esponja extendió un camino de burbujas, primero sobre su rostro, luego sobre el cuello, los hombros y el poderoso pecho. Moviéndola más abajo, limpió rápidamente su pene aún medio erecto y la pesada bolsa que había debajo antes de lavar sus piernas. Era rápido, eficiente y no perdía tiempo. Aplicaba la misma fuerza para lavar su cuerpo que para vivir su vida. Excepto para ella.

Harmony lo miraba desde el lado opuesto de la ducha mientras se enjuagaba, comprendiendo que con ella, Lance rompía sus propias reglas de alguna manera.

Reglas no escritas. Lo entendía. Era un hombre que tomaba la vida como venía y arreglaba lo que podía arreglar. Lo hacía sin desperdicios. No era un hombre que adoptara una postura afectada o se disculpara cuando fallaba. Veía los diferentes puntos de vista, y hacía lo que le correspondía y más si la ocasión se presentaba, para hacer del mundo un lugar mejor.

- Tú te mereces algo mejor -dijo tristemente mientras él apagaba la ducha y agarraba dos toallas gruesas y acolchadas.

- ¿Mejor que qué? -Empezó a secarla. Lentos y suaves movimientos como si disfrutara tocándola.

- Mejor que una asesina con un horrible pasado y un carácter incluso más peligroso. -Lo contempló mientras echaba la toalla de ella a un lado y empezaba a secarse.

No habló. Al principio ella creyó que pensaba ignorar su declaración. Sin embargo, una vez se hubo secado y echado la toalla a un lado, le dirigió una larga y calculadora mirada.

- Moriría por ti, Harmony. -Dijo las palabras simplemente, fácilmente-. Te amo. Y nunca le he dicho eso a otra mujer fuera de mi propia familia, en toda mi vida. Todo lo que soy te pertenece. Pasado violento y todo. Y ningún hombre podría pedir más de lo que eres. -Sus manos le acunaron el rostro mientras ella sentía las lágrimas brotar de sus ojos-. Hermosa, fuerte. Capaz. Tengo más de lo que siempre he merecido, en ti. Y no lo olvides. -Sus ojos brillaron perversamente-. O voy a tener que zurrarte de nuevo. Ahora, prepárate. Tenemos que hacer planes.

Le palmeó el trasero, un afectuoso recordatorio de la zurra que recibiría. Desgraciadamente, le había gustado esa zurra mucho más de lo que debería.



- ¿Dónde está escondida la información? -Una hora después Lance quitaba de la mesa los platos de la cena y rellenaba sus tazas de café antes de regresar.

Harmony apoyó la espalda en su silla y lo miró. Podía sentir el cambio en él. Esto era lo que hacía de Lance una fuerza tan poderosa en el condado. Resolvía problemas, y estaba listo para resolver este. Ahora.

Ella respiró con dificultad, inclinándose hacia delante mientras agarraba la taza de café entre sus manos.

- En Boulder, Colorado -dijo en voz baja-. Los tengo ocultos en las montañas.

- ¿Por qué no los aseguraste en una caja de seguridad o un área de almacenamiento?

Ella sacudió la cabeza.

- Cámaras de video. No hay forma de esconderse completamente de ellas, y algunos de los Entrenadores que el Consejo posee me podrían haberme atrapado fácilmente, sin importar mi disfraz cuando era más joven.

Él asintió ante eso.

- ¿Tienes una cabaña…?

- No es así de simple, Lance. -Deseaba que lo fuera-. La caminata es muy larga. Está oculto en un lugar donde sabía que estarían protegidos de cualquier cosa. Conseguirlos no va a ser fácil.

- No voy a salir de aquí a ciegas -replicó-. No hay bichos





[3] en casa, y nadie escuchando fuera. Estamos seguros aquí, Harmony. Ahora, ¿dónde están?

Los labios de ella se retorcieron. La dura fuerza masculina que yacía latente bajo el tolerante sheriff estaba ahora en plena fuerza. Reclinó la espalda en la silla y lo miró atentamente.

- Está en una pequeña cueva ocupada casi todo el año por un puma u otro. Aunque durante los últimos años, el mismo felino ha estado cerca. La cartera en si está sellada dentro de una caja protectora forrada y con un cerrojo cifrado. Cualquier intento de moverlo o romperlo sin el código destruirá el interior.

Él levantó una ceja mientras ella se ruborizaba por la aprobación que veía en su mirada.

- Inteligente -murmuró.

- Creo que sí.

- Vas a tener que darle la información al Gabinete de las Castas…

Ella sacudió la cabeza con furia.

- Hay un espía en el Santuario. Leo sería asesinado o capturado antes de que los Ejecutores pudieran siquiera averiguar dónde está escondido. Esa solución no es práctica.

Él se sentó nuevamente en su silla, pasándose las manos por el cabello mientras contemplaba el techo fijamente por un largo momento.

- ¿Qué hay sobre Braden? Él sabe que hay un espía. Él y Megan podrían encargarse de esto.

- Podrían poner en peligro su trabajo con las Castas que ya han tomado bajo su ala. -Sacudió la cabeza ante eso también-. No estoy segura, Lance.

- Es nuestra única opción -le dijo secamente-. Él conocerá a alguien con quien contactar fuera del Santuario si no hay otro camino. Las Castas son una unidad cohesiva, pero como todas las demás, ciertas ramas trabajan bajo el radar de las otras. Es nuestra única respuesta, porque después de esto, tú no participarás más en el juego.

Ahí estaba nuevamente ese tono dominante. Envió escalofríos por su espina dorsal incluso mientras ella le lanzaba una dura mirada.

- No puedes sacar al asesino de la Casta -susurró suavemente.

- No, pero puedo sacar a mi Casta fuera de la arena. -Se inclinó hacia adelante, su mirada endureciéndose mientras la contemplaba-. Y nunca dudes, nena, de que vas a quedar fuera esto.

¿Y por qué sus palabras enviaron una pequeña y extraña emoción por su cuerpo?

- Podemos discutir esto más tarde -dijo ella, en lugar de discutir por algo tan vano. Infiernos, quería salir, comprendió. Deseaba dormir en los brazos de Lance cada noche y sentir a su hijo crecer en su interior.

- No estamos lejos de Boulder -musitó él entonces-. Pero hay demasiados condenados ojos vigilándonos. Llamaré a Braden y haré que reúna todo lo que necesitamos y nos encontraremos esta noche al otro lado del palacio de justicia. Hay un túnel subterráneo que lleva allí desde los días en que las celdas subterráneas se usaban con regularidad. Podemos deslizarnos hasta el palacio de justicia y escabullirnos desde allí.

Eso podría funcionar. Harmony se enderezó en la silla mientras dejaba que el plan circulara por su mente.

- Podríamos llegar a Boulder al alba. -Asintió-. Tomaremos una habitación hasta que oscurezca. Es la única manera de deslizarnos inadvertidamente en las montañas si es que nos están siguiendo.

- No seremos perseguidos. Pero iremos en la oscuridad de todas maneras, solo para asegurarnos. Hazme una lista de lo que necesitas y haré que Braden se ocupe de todo.

Ella levantó las cejas.

- ¿Quieres decir que puedo contribuir? -preguntó dulcemente.

Lance gruñó, su mirada calentándose ante su sarcasmo.

- Si pudiera encerrarte con llave y mantenerte segura, lo haría -gruñó, aunque ella tenía la sensación de que ambos lo sabían bien-. Tú me asustas a muerte, Harmony, pero este es tu mundo. Tú reconoces una condenada pista más de cerca que yo. Esta vez, te seguiré.

Ella iba a entrar en shock. Lo observó con escepticismo, sabiendo que seguir no era una palabra con la que este hombre jugara normalmente.

- No te he dicho que me gustara hacerlo -gruñó él-. Te dije que lo haría. Hay una diferencia infernal. Y te zurraré por eso más tarde.

Maldición, estaba aquel ronroneo otra vez. Pestañeó, ante el pequeño gruñido que salía de su pecho.

- Zorra. -Sus ojos eran como llamas azul oscuro mientras la miraba fijamente-. Sigue eso y te ataré en la cama hasta que todo esto haya terminado. Ese sonido me pone más duro que el infierno.

- El calor de la unión ya está cesando -señaló ella.

- Dile eso a mi pene. -Se levantó de la silla, y efectivamente, la protuberancia estaba allí en sus pantalones. Gruesa. Pesada. La boca de ella babeó-. Y deja de mirarme así. Reúne tu lista y nos marcharemos.

Un mandón, eso es lo que era. Harmony lo miró cuando se alejó de la mesa, todo negocios a pesar de la dureza que se apretaba debajo de sus vaqueros. Pero también estaba deseoso de trabajar con ella. Le gustaba eso. Ella no lo había esperado, pero le gustaba. Sus ojos lo siguieron, rezagándose en su dura espalda mientras él se apartaba de ella, sintiendo una profunda ternura en su pecho.

Lo amaba.

El hecho la golpeó como si un cuatro por cuatro hubiera impactado contra su cabeza. Por un momento, incluso juró ver estrellas.

Lo amaba.

Eso era posiblemente lo que más la debilitaba, y, aún así, era la emoción más fuerte que nunca había conocido en su vida. Esto era por lo que no había sido capaz de dejarlo. Incluso sabiendo el peligro que ella representaba para su vida y el dolor de corazón que temía estaba próximo a sentir, no había sido capaz de dejarlo porque se había enamorado desde la primera noche.

Cuando la había tocado como si ella fuera algo hermoso, algo frágil para ser querido; cuando le había susurrado sus perversas demandas en el oído y la había hecho sentir como la mujer que nunca había sido, se había enamorado de él.

- Harmony, esa mirada en tu rostro va ha hacer que te folle, y ya estamos desaprovechando la luz del día aquí. Haz la lista y marchémonos. Quiero ocuparme de esto

- Uno rapidito…

- Has tenido tu rapidito -gruñó, la oscura demanda de su voz hizo que todo su interior se derritiera-. Te deseo toda la noche. Infiernos. Deseo follarte para siempre. Ahora ocupémonos de esto.
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Capítulo 22



El rifle de francotirador la sorprendió.

Harmony sabía que Lance había pertenecido al equipo SWAT de Chicago; incluso había sido consciente que era un buen tirador. Con todo cuando lo vio sacar el especialmente diseñado rifle de francotirador de su maletín y comenzar a juntar sus partes, sólo pudo mirarlo.

Manejaba el arma como si fuera una extensión de él mismo… con confianza, seguro de cada moviendo mientras limpiaba las diferentes partes, luego las ponía en su sitio.

Con cada parte que agregaba, verificaba en el arma cualquier desperfecto, cualquier punto débil.

Estudió su expresión mientras él trabajaba en la pequeña mesa del cuarto de hotel que finalmente habían elegido. Su cara era resuelta, serena y relajada. Ningún ceño estropeaba su fuerte frente y ninguna expresión de enojo tensaba su boca.

Mientras ella limpiaba e inspeccionaba sus propias armas en la cama extra de la habitación, se dio cuenta de que quizás había partes de Lance que no conocía tan bien como debería. Partes de él que quizá le daba miedo conocer.

Era un hombre de muchas capas, de muchas profundidades y de una paciencia infinita. Nunca había conocido a un macho tan paciente y sin embargo con tal sentido de su propia fuerza como Lance contenía. A diferencia de los machos de las Castas, Lance no utilizaba su dominación o su poder. Lo usaba cuando tenía que hacerlo, cuando se hacía patente que su fría lógica o paciencia no lograban los resultados que estaba buscando. Pero no sentía la necesidad de imprimir esa dominación sobre nadie.

A diferencia de Jonas, Lance no jugaba juegos, no manipulaba ni amenazaba. Como el viento, lo que no podía atravesar, lo rodeaba o desmenuzaba, capa a capa. Pero esta era la primera vez que ella había visto al guerrero del cual sólo había tenido unos pequeños destellos antes. En su cara, en la preparada disposición de sus músculos y en la fría y objetiva mirada de sus azules ojos mientras revisaba el arma, vio a un hombre que no tenía reparos en tomar ese paso final para hacer lo que sentía que era necesario.

Eso envió un extraño zumbido de excitación a través de su cuerpo. La certeza de que en formas, quizá en muchas formas, era más fuerte que ella, más fuerte que las Castas que había conocido. Era un hombre que entendía y creía en las leyes de la tierra. En la justicia. Pero también era un hombre que entendía que incluso aquellas leyes tenían un límite.

Esta noche, sus leyes y su justicia no existirían. Y ella lo lamentó. Arrastrarlo a su mundo no era lo que había querido hacer.

Apartando sus ojos de él, bajó la cabeza y se concentró en limpiar su arma, en prepararse para la noche en la que despertarían más tarde. Ahora apenas había un resquicio de luz de día; el paseo desde Broken Butte a East Park había sido hecho por delante del programa. Por supuesto, el hecho de que el viento pareciera empujar al vehículo había ayudado. Lance había roto los límites de velocidad y conducido con una calmada eficiencia que admitía, la había puesto nerviosa.

Él había hablado muy poco. Su mirada había sido feroz, su expresión inflexible. Habían desayunado antes de registrarse, y en el minuto en que la puerta se cerró tras ellos, había recogido el maletín metálico que llevaba junto a su bolsa de viaje y había empezado a ensamblar el rifle.

Harmony había seguido su ejemplo, empezando sus propios rituales prebélicos. Pero ahora era diferente. Cuando buscó dentro de sí misma su coraza de hielo, la sombra llamada Muerte, se dio cuenta de que ya no estaba allí. En lugar del sentimiento de venganza desgarrando dentro de ella, sólo pudo sentir arrepentimiento.

Las emociones crecieron, se sacudieron, se batieron dentro de su pecho hasta que se asombró del hecho de poder respirar a través de ellas. Como si algo dentro de ella hubiera cambiado con su unión, algo intrínseco, una parte importante de ella que una vez la había hecho capaz de matar tan fácilmente. Se sentía… perdida.

Sacudió la cabeza inconscientemente, frunciendo el ceño mientras trataba de darle algún sentido a sus emociones. ¿Siempre tuvo el potencial para amar dentro de ella? Nunca lo había sentido antes, nunca había conocido la necesidad de amar, hasta Lance.

Dejando la munición a un lado, se puso la mano sobre el abdomen, frotando imperceptiblemente el área con los dedos. Un bebé. ¿Qué se suponía que debería hacer con un bebé?

Pero sus brazos desearon sostenerlo, y cuando cerró los ojos, vio diminutos rasgos enmarcados por el espeso pelo negro de Lance, viendo el mundo a través de sus ojos azul medianoche. Un niño, quizás uno que pudiera saber sonreír.

Un temblor frío le recorrió el cuerpo mientras los ojos se le abrían de repente y saltaba de la cama. No fue una imagen inocente lo que vio, sino los laboratorios, los bebés cuyos lamentos rotos resonaban a través de las paredes de fría piedra mientras se lamentaban para llamar la atención. Sus desgarradores lamentos mientras pedían calor.

Pequeños rostros enrojecidos de rabia, ojos que miraban fijamente al mundo con furia herida mientras sólo los lamentos de otros contestaban sus súplicas.

- ¿Normalmente te pones nerviosa antes de trabajar? -La voz de Lance la penetró en medio del espeluznante recuerdo mientras giraba para enfrentarlo-. Debemos irnos.

El miedo y el enojo se anudaron en su interior mientras ella se encaminaba hacia las cortinas cerradas, frotándose las manos por los escalofríos que le habían subido por los brazos.

- ¿Y a dónde vamos? -La mirada de Harmony se posó sobre él mientras cuidadosamente separaba las partes del arma y las colocaba en la espuma que forraba la caja de metal-. Mi primera idea era mejor. -Respiró profundamente-. Dane nos esconderá hasta que el niño nazca. Estaremos seguros. El bebé estará seguro.

Lance cerró la caja antes de quitarla de la mesa para ponerla en el suelo. Mirándola atentamente, se apoyó contra el respaldo de la silla, apoyando los brazos en los lados, la miró con austera determinación.

- Si empezamos a huir ahora, nunca nos detendremos. Y nuestro hijo tampoco. -La voz de Lance fue firme, definitiva.

Este era un aspecto de Lance que, reconoció, la hizo detenerse. La dominación era como un fuego dentro de sus azules ojos y en los cincelados planos de su rostro. Una parte de ella respondió a la fuerza pura que vislumbró en él. La hizo querer sometérsele, la hizo querer darle cualquier cosa que le exigiera. Pero ahora estaba pidiéndole su alma.

- No puedo dejarte hacer esto. -Ella levantó la barbilla, encontrándose con su mirada de frente-. Hay demasiado en juego y demasiados peligros que podrían habernos seguido hasta aquí.

- Por supuesto que nos han seguido. -Su sonrisa era firme, controlada-. Los perdimos en Boulder, pero estoy seguro de que nos alcanzarán demasiado pronto.

El sobresalto vibró a través de su cuerpo.

- ¿Sabías que nos estaban siguiendo? -susurró.

Lo había sospechado cuando él condujo a través de Boulder en lugar de ir por la ruta más directa alrededor de la ciudad, pero no había estado segura. Su propio radar, el picor en su nuca, no había estado presente, por eso no había estado segura.

Lance se encogió de hombros.

- Pensé que había visto el helicóptero en la distancia a través del espejo retrovisor, pero no estaba seguro. Podría haber sido un avión, infiernos, o podría haber sido una sombra. Pero nos siguieron.

Entonces ella se abrazó, respirando profundamente. Dios, odiaba todas esas emociones agitándose caóticamente en su interior. Era como si una vez había empezado a sentirlas, no se detuvieran. No aflojarían ni le darían paz.

- Esa es razón suficiente para contactar a Dane. -Respiró profundamente-. Él sabrá donde escondernos…

- No necesito a uno de tus ex amantes para proteger a mi mujer o a mi hijo -declaró severamente-. No sigas con eso, Harmony, porque vas a perder.

- ¿Significa que debemos dejar todo así? -Se quedó paralizada, en blanco, asombrada-. ¿No aceptarás su ayuda porque dormí con él?

- Soy perfectamente capaz de proteger a mi mujer y a mi hijo -le informó, con voz profunda. Se mantuvo paciente, aunque su mirada se endureció-. Recuperaremos la información que tienes y se la entregaremos a Braden. Luego, sabremos como ocuparnos de Jonas.

¡Hombres! Miró fijamente a Lance un poco confundida.

- Lance, no dudo que puedas protegernos. El punto es que si encontramos un lugar seguro para tener el bebé, entonces podremos luchar contra el resto más tarde.

- Si huir o esconderse pueden asegurar tu vida y la de nuestro hijo, entonces soy perfectamente capaz de ocultarnos. Hijo de perra, Harmony. Entiendo tu historia con ese bastardo, pero haremos esto a mi manera, no a la suya.

- No estoy dudando de ti…

- Bien, perdóname si lo siento así -le escupió.

- Estás regateando con la vida de otras personas -susurró desesperadamente-. No podemos hacer esto, Lance.

- Negociaría hasta con el diablo por tu maldita seguridad. -Un filo de impaciencia coloreó su voz-. Si el primer León existe, entonces su ubicación no va a estar en esos expedientes. Si el Consejo alguna tuviera un indicio de donde está, darían el golpe. Unos pocos científicos del Consejo hambrientos de poder no se quedarían sentados sobre esa información hasta usarla.

Se quedó allí tan calmado, dominante, determinado a que todo se iban a hacer a su manera y tiempo. Por un momento, Harmony casi cedió. Casi estuvo de acuerdo.

Entonces las caras de aquellos bebés de los laboratorios brillaron de nuevo en su mente. Gritando por atención, por calor. Nunca habían conocido el calor, nunca habían sentido el amor o la ternura de una caricia. Ese era el destino que le esperaba a su hijo si el Consejo la atrapaba… eso, o morir.

Enderezando los hombros, permitió que su propia mirada determinación encontrara la de él.

- Entonces iré sola. Sé como contactar a Dane…

No esperaba su respuesta, aunque debió haberlo hecho. La paciencia de él se evaporó mientras ella abría los ojos de par en par. Un rastro de miedo flotó a través de ella un segundo antes de que él la alcanzara, las manos de él sujetándole firmemente los antebrazos.

- ¡Maldito infierno! -Sus rasgos estaban retorcidos de furia, sus ojos encendidos-. Inténtalo, Harmony, sólo haz un maldito intento y te juro por Dios que te pondré las esposas tan rápido que haré que tu cabeza de vueltas.

Sus labios se separaron mientras lo miraba fijamente, sobresaltada por el ardiente calor que fluía desde las manos de él hasta sus antebrazos.

- Déjame ir. -Se sacudió intentando apartarse de él.

- ¿Piensas que voy a permitirte seguir huyendo? -Su mirada la atravesó-. ¿Qué soy incapaz de protegerte a ti y a nuestro hijo?

- Eso no es lo que quise decir. -Agitó la cabeza desesperadamente-. No entiendes…

- Entiendo que Jonas, Dane y esos malditos expedientes te han perseguido durante diez años, y eso se ha acabado aquí.

Bajó la cabeza, desnudando sus dientes en un primitivo gruñido.

- Se acaba aquí. Justo aquí, por Dios.

- ¿Incluso si eso significa el fin de nuestras vidas? -clamó ella, luchando por contener sus miedos y sus lágrimas-. Nos han seguido, Lance. Ni siquiera podemos estar seguros de quien nos sigue, o de quien nos está esperando. No me pidas que arriesgue esta oportunidad. Por favor.

Él dejó caer una mano sobre el abdomen de ella, cubriéndolo con la palma, sus ojos lucían tan oscuros que parecían casi negros.

- Si eso significara tu vida, lo sabría -le espetó-. Lo sentiría y los vientos me gritarían ese conocimiento. Esta es la única manera.

- No. -Trató de apartarse de nuevo.

- Si.

No le dio tiempo para discutir. Cuando abrió los labios para maldecirlo, los de él estaban allí, cubriéndola mientras sus brazos tiraban de ella contra su pecho.

Excitación debió haber sido la última cosa que pasara por su mente, la última cosa a la que ella respondiera. Estaban en medio de una zona de guerra y estaba a punto de ponerse peor, ella podía sentirlo. Pero esos labios sobre los de ella eran un sensual y erótico acto de dominación. Él no le pidió permiso para su beso, ni siquiera lo intentó. Se lo exigió. La controló, Y finalmente, Harmony se encontró sometida a los perversos y eróticos pellizcos en sus labios con sus dientes afilados y el gruñido hambriento que venía desde su propia garganta.

Aquella dominación fue su destrucción. Las Castas hembras pudieron haber sido programadas para someterse a los machos, pero hasta Lance, esos códigos genéticos nunca habían hecho impresión en ella. Con Lance, no podía negarse a nada. No podía negar su necesidad, o su hambre, más de lo que podía negar los miedos que, por el momento, se disolvían bajo la pasión de él.

Las manos de él se arrastraron bajo sus brazos, las anchas y callosas manos que acariciaron su piel con sensual aspereza y remplazaron el frío del presentimiento con perversos y acalorados latigazos de placer.

Estaba perdida en él. Tan imposible como debería haber sido, tan furiosa como estaba con él, todavía se las arreglaba para consumirla, construir el hambre que se cocía a fuego lento dentro de ella hasta una completa y furiosa llamarada.

Ella le desgarró la ropa, nada tan importante ahora como sentir su piel contra la suya, el calor de su cuerpo acariciándola.

Su camisa cayó bajo las manos de él, al igual que sus vaqueros apartados segundos después. Gimiendo, jadeando por respirar, tantearon y rasgaron ropas, calcetines y zapatos, hasta que Lance estuvo derribándola sobre la cama, su cuerpo grande y duro sobre ella mientras sus labios desgarran los de ella.

- ¡Mía! -Reafirmó su derecho mientras le separaba los muslos, su polla presionando en las deslizantes y acaloradas profundidades de su vagina-. ¡Dímelo, maldita seas! Dime que eres mía.

- Tuya. -Apenas podía respirar, pero no pudo detener la palabra que se deslizó de sus labios mientras lo miraba, sobresaltada por la intensidad de sus ojos.

Ardían en su oscuro rostro, profundas llamas azules de determinación, dominación y poderosa fuerza masculina, brillando con una luz de otro mundo.

- Nadie te alejará de mí -chasqueó, enredándole una mano en el pelo mientras su polla se introducía dentro de ella, feroz, caliente, estirándola hasta sus límites mientras se arqueaba por sus empujes.

Habría cerrado los ojos, pero no pudo esquivar su mirada. La mantuvo atrapada, mirándola fijamente a los ojos, abriendo una brecha en su alma incluso mientras su erección abría una brecha en las adoloridas profundidades de su coño.

Habría querido cerrarse para él si hubiera podido. La distracción del placer que la invadió rompió su concentración, fracturó su habilidad para mantener esa intima parte de ella apartada.

- No… -Le suplicó que la liberara, no con su cuerpo, sino con ese íntimo eslabón que ya podía sentir forjándose dentro de su alma.

Se elevó sobre ella, la amplitud de sus hombros brillando húmedos de sudor. Podía sentir el poder fluyendo a través de él, la fuerza que era tan parte de él girando alrededor de ella, albergándola. Protegiéndola.

- No te permitiré huir. -Su voz latió con una furiosa determinación-. No voy a perderte a ti. Ni esto.

Entonces se movió, echando sus caderas hacia atrás, acariciando sus expuestas terminales nerviosas, enviando sus sentidos rodando de placer, mientras ella se arqueaba para sostenerlo dentro de sí.

- ¿Puedes huir de esto, Harmony? -Sus caderas se retorcieron mientras la penetraba de nuevo, un feroz y duro empujón, que lo envió ahondando en sus profundidades mientras ella jadeaba por el calor que explotaba a través suyo-. Dime, nena. Dime si puedes alejarte de esto.

Si solo hubiera sido placer, ella podría haberse alejado. Pero era más. Mientras él la follaba con duras y deslizantes estocadas, también se metía en su alma. Su calor pasaba desde su cuerpo al de ella, ahuyentando la fría determinación que había luchado por reconstruir dentro de su corazón.

Una mano le agarró el cabello, masajeándolo, tirando de los mechones, y agregando otro nivel de sensación. La otra mano le acunó el pecho, levantándolo, hasta que la boca le cubrió el pezón, la lengua lamiéndolo con ardoroso placer.

Atravesó cada defensa que pudo reunir, y la dejó yaciendo, arrugada a sus pies, mientras sus manos apretaban el cabello de él y lo mantenían en su pecho.

Las caderas de él bombeaban contra las suyas, agitándola, empujándola, acariciándola en su interior mientras su pelvis rozaba contra su hinchado clítoris. La sensual penetración y deslizamiento, retirada y entrada, estaban volviéndola loca. El placer creció, capa a capa, hasta que no existió nada en su interior excepto la necesidad, el hambre arañándole el útero y el alma.

- ¡Siéntelo! -Levantó la cabeza, para mirarla fijamente, con una expresión crispada mientras la vertiginosa espiral de placer se empezaba a construir-. No huirás. ¿Me has oído?

Ella agitó la cabeza, luchando por respirar, por pensar.

- Dilo, Harmony. -Su voz era un dominante e imponente barítono que onduló a través de sus sentidos.

Él quería su rendición. Ella agitó la cabeza, luchando contra esto, luchando contra la necesidad de dárselo.

- ¡Dilo, maldita seas! -Una mano le agarró la cadera para sostenerla, mientras se enterraba de golpe dentro de ella, sus piernas abriendo más y apartándole los muslos mientras él se desplazaba y la tocaba en lo más profundo.

- No hagas esto. -Desnudando sus dientes, Harmony luchó por controlarse-. No.

- Dilo. Eres mía, maldición. Jodidamente mía. Me seguirás. Dilo.

Le sujetó la muñeca con mano mientras ella le enterraba las uñas en los hombros, y le inmovilizó de golpe las manos a la cama. Su castigo vino muy despacio, torturándola al retirarle su polla de su íntimo asimiento. Una sensual y acalorada caricia de su poderosa carne sobre sus desesperadas terminales nerviosas.

Transfiriendo sus muñecas a una mano, la sujetó firmemente en la cama mientras le agarraba la cadera una vez más y la mantenía debajo de él. La controló con la fuerza de su cuerpo, exactamente como también estaba luchando por controlarla con su voluntad.

- No quiero -gimió ella, luchando contra el miedo, el hambre y la primordial necesidad de hacer lo que él exigía.

- Lo harás, Harmony.

Antes de que pudiera luchar, él se movió, deslizándose fuera de ella antes de ponerla sobre su estómago y atraparla contra la cama.

- Maldito seas, Lance. -Luchó mientras le levantaba las caderas, empujando una almohada debajo de ellas antes de penetrar de nuevo su dolorido coño.

- Quédate quieta. -Su mano le golpeó a un lado del culo con una palmadita de advertencia-. Dime lo que quiero, nena, y te daré lo que quieres.

- No puedo hacer esto. -Sus dedos apretaron las sabanas-. No haré…

- Lo harás, Harmony. Di las palabras. Dime que me seguirás. No te dejaré huir.

Apretando la frente contra las mantas, ella sacudió la cabeza con furia.

- Oh, creo que si lo harás, cariño. -El suave canturreo de su advertencia debió haberla preparado, pero no lo hizo.

Ella se sacudió cuando sintió que se apoyaba detrás, sintió su polla latir dentro de ella con una dura pulsación antes de que sus manos le separaran las suaves mejillas del trasero.

- Estás tan mojada. -Sus dedos se movieron a donde su coño se estiraba alrededor de él-. Tan dulce y suave, por todas partes. -Deslizó el abundante líquido desde donde rezumaba de su vagina, atrás, y más atrás.

- Oh, Dios. -Sus ojos volaron abiertos mientras contemplaba la habitación con aturdida sorpresa.

Su dedo presionó contra la pequeña entrada oculta de su trasero. El pulgar masajeó y empujó. No fue el toque tanto como la impresión de dominante control, de su propia sumisión, que atravesaba su mente en un frenesí de confusión.

Entonces lo sintió inclinarse, el brazo alcanzando la mesita de noche donde descansaba su bolsa de afeitado. Cuando se movió, su verga la acarició, llevándose su aliento, dejándole apenas oxigeno para gemir mientras lo miraba sacar el pequeño tubo de lubricación que llevaba.

Entonces Harmony se estremeció debajo de él.

- Quieta, cariño. -Su mano le acarició el trasero, mientras se enderezaba de nuevo detrás de ella, causándole con el movimiento una sacudida de placer.

- Lance…

- Está bien, nena. -Sintió la refrescante lubricación contra la entrada trasera-. Todo está bien.

- Oh Dios… Maldito seas, Lance.

Su dedo resbaló dentro de su entrada trasera, enviando emocionantes llamas por las terminales nerviosas nunca antes acariciadas de esta forma.

- ¿Nunca habías hecho esto antes, nena? -Su dedo se deslizaba dentro y fuera con varios empujones-. ¿Qué sientes con esto?

Un segundo dedo se unió al primero, estirándola mientras temblores de éxtasis recorrían su cuerpo y la transpiración comenzaba a humedecer su piel.

- Sabes, gatita… -su voz era un suave canturreo-. Mi pequeña gatita fuerte. No has hecho esto porque rehúsas someterte a cualquier hombre. La dominación de cualquiera sobre ti. No te correspondía, Harmony. Déjame ver si te perteneces ahora. -Otro dedo la atravesó.

Ella estaba llorando, gimoteantes y pequeños sonidos de placer y dolor que atizaban el hambre más alto y la dejaron aturdida por la necesidad de correrse.

- Dame lo que quiero, Harmony. -Su voz era forzada, mientras sus dedos la follaban con el mismo ritmo lento que estaba marcando con su polla. La doble penetración estaba entorpeciéndole la mente, arrastrando sus sensibilidades bajo la estela del placer.

- Lance…

- Eso no es lo que quiero escuchar. -No estaba haciendo caso a sus lastimeras súplicas-. Dime, Harmony. Dime a quien le perteneces. A quien seguirás.

La feroz necesidad, la rabiosa lujuria resonaba en su voz con la exigencia de rendición. De rendición total.

Ella agitó la cabeza de nuevo, incapaz de expresar el rechazo cuando todo en su interior gritaba que debía ceder ante él.

- No. Lance, por favor… -Encontró la fuerza para susurrar, para rogar mientras sentía la gruesa longitud de su erección dejándola vacía, insatisfecha.

- Tranquila, cariño.

La respiración se le enganchó en la garganta mientras la cabeza de su polla presionaba contra su ano.

- ¿Lance? -La emoción femenina de temor sensual que hacía eco en su voz, podría asustarla después, pero por ahora, el miedo a lo desconocido la mantuvo expectante.

Las emociones resonaron dentro de ella, la presión de su polla contra la entrada extremadamente firme enviándole más que la sensación de prohibido corriendo por su cuerpo. Esta fue la última dominación, la impresión de sensual y perverso control, que atrapó su mente mientras él empezaba a estirarla.

No podía tomarlo. Nunca había sido capaz de soportar ni siquiera una caricia.

- Confía -susurró él entonces-. Mira como confías en mí, nena. -Su voz fue un gruñido gutural cuando ella intentó gritar contra la dura invasión.

Estaba tomándola, despacio; centímetro tras centímetro su cuerpo lo estaba aceptando, la penetración anal sacudiendo su mente mientras su cuerpo se relajaba, incluso contra su voluntad, y ella sentía como su longitud la invadía con un lento y moderado empujón.

- Mía. -La voz de él era ahora más primitiva, palpitando con la demanda-. Mía.

Se elevó sobre ella, su cuerpo cubriéndola mientras empezaba a moverse, empujando en su interior con un ritmo diabólico mientras una mano se movía a la parte delantera de sus caderas y sus dedos le atravesaban la vagina.

- Dímelo. ¡Ahora!

- Sí. -Con su grito ronco ella perdió la última de sus inhibiciones, el escudo final de sus defensas se derrumbó-. Tuya, soy tuya.

Sollozos de necesidad se deslizaron de sus labios mientras las lágrimas se deslizaban de sus ojos. El placer estaba sobrepasándola; la fuerza y propósito del hombre que la llenaba, estimulándola, robándole su mente y su alma, meciéndola con un sorprendente sentido de pertenencia.

- ¿Me seguirás? -Estaba jadeando en su oído, su cuerpo empujando contra el de ella, sus dedos y su polla follándola con una implacable determinación de sujetar cada parte de ella.

- Te seguiré… -Se estremeció cuando algo dentro de ella clamó por la liberación-. Te seguiré… -Y ella supo que no tenía otra opción, nunca la tendría.

Mientras la sumisión final, el voto final de darle a alguien más el control se filtraba por su mente, sintió que su cuerpo se disolvía.

El orgasmo que explotó dentro de ella fue un cataclismo candente que quemó su alma. El pasado fue borrado bajo el placer; el futuro no contenía nada más que Lance… su toque, sus profundos gemidos, los dientes en su hombro mientras la mordía con sorprendente fuerza segundos antes de sentir su explosión.

El furioso estallido de su semen llenando su trasero mientras los dedos llenaban su tembloroso coño fue demasiado. Otra deslumbrante liberación la atravesó, arrastrándose sobre sus terminaciones nerviosas, llevándola hasta lo más alto y dejando su confianza en que Lance la sostendría.

Confianza. Mientras los temblores finales ondulaban a través de su cuerpo y se derrumbaba bajo él, el cansancio llevándola bajo su aterciopelada oscuridad, ese pensamiento revoloteó por su mente. Sí, confiaba en Lance, pero: ¿confiaba en sí misma?
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Capítulo 23



Harmony había vivido en esas montañas durante algunos meses a veces a lo largo de los últimos diez años. Había acampado allí, las usaba como base y se obligó a conocer los elementos de la tierra que poseían. Conocía cada árbol, cada afloramiento de piedra y los moradores del bosque que se movían dentro de un ritmo de tiempo inalterable.

Los búhos que los miraban no ululaban de curiosidad a su paso, la zarigüeya que los miró desde debajo de una roca no lanzó una advertencia y el mapache que buscaba comida bajo un tronco caído ni siquiera se fijó en ellos.

Lance compartía su aroma, por lo tanto fue aceptado, y Harmony era uno de ellos… una depredadora sin piedad, una parte de la tierra donde habían nacido, el olor de la montaña se filtraba dentro de ella.

Agachándose cerca de un viejo árbol caído, Harmony utilizó las gafas especiales de visión nocturna que Lance había traído con él para inspeccionar el bosque. Su visión nocturna no era ni con mucho tan buena como debería haber sido, pero su audición siempre lo había compensado.

No escuchó nada inusual mientras se acercaban a la cueva del puma, no pudo oler nada extraño, pero su cuello picaba.

- ¿Lo sientes? -El sonido de su pregunta no llegó más lejos que al alto hombre arrodillado a su lado.

- Estás segura. -La confianza en su voz hizo poco para aliviar los miedos que la invadían.

Ella habría retrocedido varios kilómetros antes de que él la empujara más lejos. Él era despiadado: la dominación que solo había vislumbrado en Broken Butte estaba mostrándose ahora por completo. Debió haber hecho chirriar su sentido de independencia, su propia fuerza; en vez de eso la reforzó. Si solo ella pudiera librarse de ese picor en su cuello. Ese primitivo conocimiento era algo fuera de lugar, algo que no concordaba con toda esa aventura. Y no podía sacudirse la sensación de que Lance estaba ocultándole algo. El hombre que le había asegurado en Broken Butte que éste era su mundo, y que él podía seguirla, había cambiado las reglas.

No exactamente, en cierto modo, no estaba siguiéndola. Él estaba. Algo. Estaba cubriéndole las espaldas, dejándola llevarlos hasta lo más profundo del bosque a pesar de que cada instinto dentro de ella le instaba a que retrocediera.

Examinando el área una vez más, no pudo detectar más signos de vida que los de la naturaleza. Respirando profundamente, se elevó, enderezándose mientras empezaba a internarse profundamente en la ladera cubierta de rocas, encaminándose hacia la poco profunda cueva donde la caja con la información y los expedientes habían sido escondidos.

La noche se mezclaba entre las sombras de verdes, rojos y violetas mecánicos de las gafas de visión nocturna mientras registraban el paisaje y la fauna asociada a ella. La noche nunca permanecía inmóvil. Agachado en las sombras, un lobo los observaba mientras lo pasaban, con sus ambarinos ojos entrecerrados de sospecha, aunque les permitió pasar fácilmente.

Harmony era consciente de Lance a su espalda, el poderoso rifle automático que llevaba cargado y listo. Él había quitado el seguro cuando empezaron a moverse de nuevo, esperando, como ella sabía, que no escuchara el casi silencioso deslizamiento de metal contra metal. Pero lo hizo.

No estaba tan cómodo con esto como le había asegurado. Él podía sentir las vibraciones de peligro, y estaba segura de que la suave brisa que los acariciaba a su paso estaba trayéndole mucha más información de la que había compartido con ella.

Hora y media después se detuvieron a lo largo de la áspera tierra, esquivando un escurridizo ratón antes de pasar los pequeños y dispersos cantos y maleza que escondían la entrada de la cueva.

Ella levantó la mano para anunciar la intención de detenerse antes de pasar por el pequeño claro. Mirando fijamente, examinó los árboles, los pinos montañeses, álamos y abetos blancos que crecían a elevada altura.

- Acaba, Harmony. -La voz de Lance era un murmullo bajo y confiado-. Te cubriré desde aquí.

Ella se mordió el labio por la indecisión.

- ¿Estás seguro?

- Los vientos están seguros, nena. -Él respiró suavemente detrás de ella-. Esta es tu libertad. Ahora, ve.

Ve. La palabra final fue una orden, la fuerza tras ella impulsándola a actuar. Agachándose, hizo su camino alrededor del perímetro, los omoplatos rígidos por la tensión mientras se mantenía en las sombras. No es que las sombras le sirvieran de mucho si los Coyotes la observaban, o incluso humanos con gafas similares a las suyas. La noche no era de largo tan segura como había sido una vez para las criaturas que vivían en ella.

Doblándose hacia abajo, entró a la cueva despacio, ronroneando suavemente cuando escuchó el sonido de una madre puma como un siseo de advertencia. Atravesó la cueva, suavizando su mirada hacia la leona con la espalda erizada. Dos cachorros la contemplaron inquisitivamente mientras los ambarinos ojos de la madre se estrechaban y aspiraba la esencia de Harmony lentamente.

Un retumbante gruñido de bienvenida salió de la garganta del enorme felino. La esencia de Harmony era una parte de la cueva, y este felino era el mismo que había permanecido en el área durante los últimos cinco años. Había criado a sus cachorros y cazado allí.

- Si, somos viejas amigas, ¿verdad? -Murmuró Harmony, las palabras casi perdidas bajo los pequeños gruñidos ronroneantes que utilizaba para hablarle al puma-. Vine por lo que es mío. Eso es todo.

Poniéndose de rodillas con el fin de tranquilizar a la madre, Harmony se arrastró hacia la hendidura que se abría dentro de una profunda sombra a un lado. La caja todavía estaba allí, fresca al toque y cubierta por el polvo de años.

Cuando la sacó y se preparó para volver, se encontró enfrentada con dos cachorros juguetones, sus pequeñas patas golpeándole la oreja mientras retozones gruñidos salían de sus gargantas.

La madre se había levantado pero miraba desde lejos con paciente cautela a varios metros de distancia. Tímidamente, Harmony extendió la mano, los dedos cosquilleando la barriga del pequeño macho, mientras él le atrapaba la enguantada muñeca.

Una sonrisa se deslizó por sus labios mientras la hermana gruñía y derribaba a su hermano por los celos. Con ambos bebés distraídos mutuamente, Harmony comenzó su retirada. Sus ojos conectaron con la madre mientras la cabeza de la leona daba tirones, sus ojos iban a la entrada y se estrechaban.

- Lo sé -Harmony susurró dolorosamente-. Están esperando por mí, ¿verdad?

Las lágrimas inundaron sus ojos cuando apretó protectoramente su abdomen con su mano libre y el puma la miró fijamente.

- Quédate aquí. No importa lo que suceda -susurró ella-. Mantén a los bebés seguros. Por mí.

Se estremeció cuando el primer disparo resonó, volvió la cabeza hacia la entrada mientras el miedo surgía a través de su corazón. Lance estaba allí fuera solo.

Volviéndose, Harmony corrió rápidamente hacia la entrada, sacando el arma de la pistolera mientras usaba la correa de cuero de la caja de metal para fijarla a su espalda y liberar las manos.

- Lance. -Ella rodó desde la entrada, sintiendo suciedad y restos de roca salpicar a su alrededor mientras encontraba la seguridad de un peñasco más lejos.

Los hijos de perra se las habían arreglado para llegar contra el viento, lo que explicaba porque no los había olido, porque solo los había sentido. Dios, debió haber considerado sus propios instintos en lugar de los de Lance.

- No te levantes. Están a las doce y tres -le ladró él desde enlace que tenía puesto a un lado de su oreja-. Tenemos al menos media docena viniendo a por nosotros.

Él se había movido. Ya no estaba a sus espaldas, sino delante de ella. Escurriéndose entre peñascos y troncos caídos, Harmony disparó hacia los destellos de fuego en la noche que indicaba las posiciones de sus atacantes.

Debía haber más de media docena. Sazonó la noche con su tiroteo, sabiendo que su mejor oportunidad era bajar de la montaña y salir de ese infierno. Quedarse y luchar no iba a funcionar. Ellos estaban bien equipados y posiblemente mejor armados.

Escuchó un enfurecido grito canino mientras sus labios se torcían de satisfacción y se volvía al reflejo de un disparo a su derecha. La noche había estallado con violencia.

- Tenemos que bajar de la montaña -chasqueó ella por el enlace-. Este no es un lugar seguro para hacer una parada. Tenemos más cobertura en el pueblo y menos posibilidades de ser atrapados.

- Vete de aquí -le contesto Lance en replica-. Iré detrás de ti.

Entonces lo escuchó en su voz, lo olió en el aire. Estaba mintiéndole. Sencillamente no estaba siendo evasivo, lo que era más difícil de detectar. No iba a seguirla.

- ¿Qué has hecho? -gritó en el enlace, el terror corriendo a través de su sangre-. Vete, yo te cubriré de esos seis. No me jodas con esto, Lance.

Entonces escuchó su maldición.

- Harmony. Vete. -La dura demanda invadió su voz. Como si estuviera resignado. No iba a salir de ese bosque vivo.

Harmony sintió el terror corriendo sobre su piel, debilitándola, casi bloqueando sus pulmones por la necesidad de gritar. Estaban rodeados, los disparos eran automáticos, y ella sabía que las oportunidades que tenían de escapar estaban disminuyendo.

Estrechando los ojos, inspeccionó las llamaradas del tiroteo a través de las gafas que llevaba puestas, disparando en respuesta, golpeando todo lo que no se movía suficientemente rápido, solo para tener otro objetivo al que golpear. Debió haber sabido que era una trampa. Maldición, nunca debió haber ignorado sus propios instintos.

- No me voy a ir sin ti, Lance. Muévete. Salgamos de aquí ahora.

- Te dije que te fueras. -Su voz era firme y exigente en su oído. Podía sentir casi su fuerza, su calor. No podría vivir si no volvía a sentirla de nuevo.

- No tenemos mucho tiempo. -Ella escuchó las lágrimas en su propia voz, la súplica rota que nunca había expresado antes-. Saca tu trasero de aquí. Te cubriré…

- Te amo Harmony.

- ¡No! ¡Maldito bastardo, no me hagas esto!

Harmony se sentía como si estuviera moviéndose a cámara lenta. Había demasiados atacantes alrededor de ellos, estaban rodeándolos, ganando terreno a pesar de todos los disparos que hacía y todos los objetivos que acertaba. Si no salían ahora de allí, entonces iban a morir.

Lance estaba disparando a sus propios blancos, pero seguía quieto, dejando su única línea de escape abierta.

- Lance, ambos podemos salir de esto -gritó ella en el enlace-. No me iré sola.

- Vete. Ahora. -Su voz era un poco feroz e imponente-. Lleva tu culo de vuelta a East Park. Dane te encontrará…

- No. -Fue obligada a retroceder, buscando un breve descanso mientras recargaba rápidamente y empezaba a disparar de nuevo.

Él estaba demasiado lejos de ella. Tenía que llegar a él. Dios, él no podía hacerle esto. No podía dejarla sola, no ahora. No podía vivir sola ahora.

Los escalofríos recorrieron su piel mientras calibraba la distancia entre ellos. Ahora había menos atacantes. Tenían una pequeña oportunidad. Podrían salir juntos.

Era una distancia larga. El espacio entre ellos sumaba alrededor de siete metros. Había una pequeña cobertura, pero suficiente. Quizá justo suficiente.

- Vete, nena. Sal de este infierno. -La voz de Lance era firme y paciente-. Sacaré tu culo de esto.

- Prepárate, voy hacia ti…

- ¡No!

- Maldito seas. Vivimos
juntos o morimos juntos. Escoge tu opción.



Lance inhaló ásperamente. Había sabido que pasaría de esa manera. Había sabido lo que iba a pasar. Había escuchado su propia muerte en el viento, escuchó su precio por rendirse, su exigencia de pago. Extrañaría a Harmony. Incluso muerto, la extrañaría.

Levantó la cabeza, sus ojos se entrecerrándose detrás de las gafas de visión nocturna mientras anticipaba lo que estaba por venir. No había cuestionado el conocimiento cuando llegó a él durante el largo viaje a Colorado. No lo había discutido o intentado encontrar una manera de cambiarlo. Nada se obtenía sin un precio. La vida y la felicidad de su mujer y su hijo tenían más valor para él que su propia vida.

Cubriendo a Harmony, se deslizó desde la protección de los peñascos detrás de los que se había situado, dándoles a los tiradores el blanco que tanto habían buscando. El precio de la libertad de ella era su sangre. Ella estaría segura. Los vientos le habían hecho esa promesa, y su sangre la sellaría.

Su preciado Dane la escondería y también al hijo que había creado Lance con ella. Estarían protegidos, y eso era todo lo que en verdad importaba. Él podría no entender el precio que los vientos habían exigido por la libertad de ella, por su vida, pero él no lo negaría.

Podía escuchar al viento aullando a través de la ladera de la montaña, la exigencia de su sangre como el llanto de una banshee





[4] que no podía ignorar. Y en aquel momento vio por qué. Mientras ella se movía para salvarlo, un alto soldado de cabello rubio salió de las sombras, una maníaca sonrisa retorciendo sus labios. El bastardo se deslizó de su cobertura, apuntándola con el arma, su expresión retorcida en un gruñido de furia mientras le disparaba.

Lance se tiró enfrente de Harmony, percatándose del momento en que la bala salió del cañón para golpear su carne. Mejor en su pecho que en el de ella. Mejor su corazón que aquel que nunca había conocido la libertad y el amor. Los vientos le habían susurrado la promesa por su sacrificio. La sonrisa de su hijo y la libertad de su mujer. Ambos sobrevivirían.



Harmony sintió el impacto del cuerpo de Lance contra el suyo cuando cayeron. Lo sabía. Sus ojos fueron hasta el pecho de él mientras su aullido invadía el aire. Un enfurecido alarido felino que sonó como el grito de un puma.

- ¡Hijo de perra! -Su arma apareció, su dedo apretando el gatillo mientras el proyectil se enterraba en el tipo-. ¡Jodido enfermo bastardo!

Ella vio como sus ojos se ensancharon de la sorpresa, como si creyera que no podía morir. Como si tuviera el derecho de vivir, de destruir lo que le pertenecía.

Lo conocía, uno de los bastardos fanáticos que se habían unido a Alonzo. Alonzo también pagaría. Con la ayudara su Dios, si Lance se moría sobre ella, entonces todos ellos pagarían.

Tiró su arma mientras se ponía de rodillas, antes de tirar aquella cartera que contenía la información que ella había pensado que era tan importante preservar. No tenía ni idea de donde cayó; y no le importó una mierda.

Sus manos cubrieron el pecho de Lance; no le importaba quien le disparara ahora. No importaba. La muerte era preferible a la horrible y dolorosa agonía que atravesaba su mente ahora.

Ningún dolor podía aproximarse a esto. Ningún horror podría nunca compararse a mirar los oscuros ojos de Lance mientras le quitaba las gafas de la cara, y veía el conocimiento en sus ojos.

- No… -Su gemido se unió al distante lamento del viento, el sonido de explosiones alrededor de ella, un fuerte zumbido vibrando en el aire.

Nada de eso importaba.

- Shhh. -La expresión de Lance se retorció del dolor mientras ella intentaba detener la sangre fluyendo de su pecho. La sentía sobre sus dedos, una sedosa y ardiente cascada de vida que ampollaba sus manos.

- No. No. No. Oh Dios. No me dejes. No me dejes. -Estaba llorando. Podía sentir las lágrimas derramándose sobre sus mejillas mientras miraba como una sola gota se deslizaba de los ojos de Lance.

- Así tenía que ser -susurró él perezosamente-. Sabía que iba a ser así.

Los gritos hicieron eco alrededor de ellos. Fuego de armas. El sonido de un motor. Ella no sabía lo que estaba pasando, no le importaba.

- No me dejes. -Trató de acallar la idea de estar ahora sin él ahora. De estar sola-. Por favor, Dios. Lance. Por favor.

La cara de él se retorció de dolor mientras ella sentía un nudo en el estómago con el frío y horrible convencimiento de que esto había sido su culpa.

Lo había matado después de todo.

- Te seguiré -clamó ella-. Exactamente como te lo juré, te seguiré.

- No… Vive libre… -Su expresión se retorció de dolor.

- Te seguiré -gritó ella-. Me hiciste querer. Me hiciste sentir, maldito seas. No sobreviviré sin ti. No puedo sobrevivir sin ti.

Cuando se movió para tocar su rostro, manos fuertes sacudieron sus hombros, intentando apartarla de él. Enfurecida, salvaje, contraatacó, viendo las sombras fundirse a su alrededor. La muerte estaba llevándoselo, separándola de su lado al desgarrar el alma de él de su cuerpo. Era el pago de ella. La recompensa por tomar vidas inocentes cuando era una niña. La vida estaba llevándose algo suyo ahora.

- Llévame -gritó ella, luchando con la mano como una garra que la estaba sacudiendo, luchando por contrarrestar sus golpes-. Llévame. Mátame. No te lo lleves a él. Por favor… por favor…

Apenas notó el brusco golpe en su rostro, pero la voz que le gritaba en el oído si la notó.

- Harmony, maldita sea, déjanos ayudarlo.

¡Jonas!

Las sombras se aclararon, y de repente el brillo de las luces del helicóptero golpeó su atormentada expresión.

- Está listo. Volemos.

Ella giró la cabeza alrededor. Rule, Merc y Lawe permanecían protectoramente alrededor de Elyiana y los dos Castas que levantaban la camilla sobre la que habían atado a Lance.

Se sacudió de la sujeción de Jonas.

- ¡Muévete! -Agarrando su brazo nuevamente, él la llevó al helicóptero-. Tenemos más de esos bastardos que os atacaron viniendo hacia la montaña.

Ella se sacudió, permaneciendo detrás de ellos mientras los otros se adelantaban, un sexto sentido advirtiéndoles algo. Dane salió de otra sombra, su cara manchada con tierra y mugre, su expresión furiosa. Preocupada.

Lance estaba siendo separado de ella por esto. Por causa de un pasado que no moriría, y un futuro que nunca había significado nada para ella. Porque era débil, porque se había preocupado más por los otros de lo que se había preocupado por la seguridad de él. Mientras miraba, Dane se movió a través de las sombras antes de detenerse y recuperar la cartera que ella había echado a un lado.

Manteniendo el paso con Jonas, le volvió la espalda, permitió que la última atadura de su pasado se liberara. Jonas quería a Dane, y tenía que saber que Dane estaba allí. Pero él estaba salvando a Lance. Lance era todo lo que le importaba.

- Vamos. Vamos. -Jonas le hizo de todo menos lanzarla al helicóptero mientras ella retrocedía, tropezando, luchando por alcanzar a Lance.

- Sostenlo, Harmony -le ladró Elyiana, agarrando sus manos y poniéndolas sobre la cabeza de él mientras la miraba fijamente a los ojos-. No lo dejes ir. Habla con él. Es malo. Realmente malo. Lucha ahora por él, Harmony.

Los ojos de él estaban abiertos, pero aturdido, asustado. Harmony le sostuvo la cabeza y mientras lloraba, le susurró lo único que sabía que importaba.

- Te amo. Por favor. Lance, no me dejes. No quieres que te siga, en realidad no lo quieres. Por favor, por favor, no me dejes.

Él tenía que vivir. Tenía que vivir por ella, por su hijo, porque Harmony sabía que sin él, no había vida, ni amor, no había libertad.
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Capítulo 24



El vuelo a Boulder les tomó solo minutos. Harmony acunó la cabeza de Lance mientras Elyiana trabajaba sobre la herida que tenía en el pecho, intentando detener el flujo de sangre, escupiendo informes a través del enlace de su oído, a los cirujanos del hospital que los esperaban.

- Te amo. No me dejes… -Harmony susurraba las palabras una y otra vez mientras le retenía la mirada con la de ella.

Alisó su cabello, sintiendo aún el poder en su increíble cuerpo, la fuerza del hombre que era. Dios ¿por qué había hecho él algo tan desquiciado?

- Estamos aterrizando, Ely -chasqueó Jonas mientras el helicóptero empezaba a descender-. Los cirujanos están esperándote para asistirte, y tienen un quirófano listo. Preparados para mover el culo.

- No me dejes -le susurró de nuevo, estremeciéndose, sintiendo el horror de la noche como resonaba a través de sus venas-. No me dejes, Lance.

Él la miró, sus ojos se aclararon por un segundo, solo un segundo:

- Te amo… Harmony.

Sus lágrimas se deslizaron más rápido por las palabras de él. Ella no podía creerlo de verdad, no completamente. Tanta sangre había manchado su alma que no había creído que él pudiera realmente amarla. Que ella pudiera amar.

- Moveos. -Las puertas se abrieron mientras unas manos alcanzaban la camilla y ella era apartada de su lado una vez más.

- Vamos. -Jonas estaba allí, ayudándola a bajar del helicóptero mientras tropezaba de nuevo, luchando por mantenerse con Lance, y aún así incapaz de lograrlo.

- Están llevándolo directamente a cirugía -gruñó Jonas en su oído-. Los mejores cirujanos de la ciudad fueron llamados en el minuto que aterrizamos en el bosque. Tenemos tres de los mejores cirujanos de trauma del país aquí junto a Ely.

Su brazo estaba alrededor de los hombros de ella, la otra mano sosteniéndole el brazo mientras prácticamente la llevaba cargada a la entrada desde la pista de helicópteros.

Ella estaba estremeciéndose. Harmony podía sentir los temblores que la recorrían, podía escuchar los confusos gruñidos al fondo de su garganta, y no podía detenerlos.

- Él no podía correr -susurró ella-. Le supliqué que corriera…

- Pudiste haber caído en una trampa -chasqueó él-. Había hombres viniendo desde la montaña detrás de ti. Alonzo estaba más que preparado para eso, Harmony. ¿Realmente crees que nadie sabía lo que habías robado de esos laboratorios? ¿Por qué crees que esos jodidos soldados del Consejo y Coyotes estaban siempre detrás de ti?

Lance habría sabido que había más hombres viniendo de la montaña. Los vientos pudieron habérselo advertido. ¿Por qué había hecho esto? No tenía ningún sentido. Pudieron haber escapado, enviando a Dane o incluso, Dios lo prohíba, a Jonas tras la información si él le hubiera advertido lo que los esperaba. Había muchas otras maneras de ir en vez de esa.

- Le dije que no fuera. -Tembló mientras subían al ascensor-. Yo quería llamar a Dane. Él debió haber llamado a Dane.

- Si, correr habría sido una buena idea -gruñó él furioso-. Maldita sea, he intentado salvar tu jodido pellejo y sigues huyendo.

- ¿Salvarme? -Se apartó de él de una sacudida-. ¿Llamas salvarme a negociar con la vida de un amigo?

- Él es el primer jodido León, terca mujer. -Sus caninos brillaron a los lados de su boca-. Tengo que encontrarlo, no tengo otra opción. Y si fueras tan jodidamente práctica nunca hubieras negociado conmigo.

Ella se estremeció como si él la hubiera golpeado.

- Te di mi vida -sollozó ella entonces. ¿Que importaba el orgullo a estas alturas? Nada de eso le importaba-. Robé esa información y maté a esos científicos y Castas para salvarte la vida.

Antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo, levantó la palma, estampándola contra su impresionado y perplejo rostro.

- Ella ordenó tu muerte -gritó ella-. Lo ordenó y ellos iban a cumplir su exigencia. Te mintieron. Te traicionaron. Los maté para salvarte, bastardo.

Jonas se estremeció.

- Habrían encontrado una manera de advertirme.

La risa de ella fue cruel y fuerte. Dios, como lo odiaba en ese momento. Odiaba cada momento que había huido, cada balazo que había recibido y cada fría noche que había pasado, sola, porque había amado a su hermano.

- Las Castas que conspiraban para escapar contigo le informaron a ella de tus planes para escapar -gruñó ella-. La intrépida idea que tramaste de usarlos para retener a los científicos como rehenes mientras conectabas la comunicación con una línea exterior y hablarle al mundo sobre nosotros. Te usaron. Igual que Madame LaRue.

Los ojos de él se entrecerraron, su expresión se volvió pétrea.

- Te salvé. -Los labios de ella se retorcieron burlonamente-. Y nunca te importó ¿verdad, Jonas? Nunca lo sospechaste.

- Me importó una vez que supe la verdad -dijo él, con voz queda mientras sus mercuriales ojos se oscurecían-. Todo lo que necesitaba era la verdad, Harmony, y tú la tenías escondida. ¿Por qué, hermanita, no viniste a mí después de los rescates en vez de huir de mi?

Sus labios se retorcieron dolorosamente.

- Porque deberías haber confiado en mí. ¿Qué debía hacer para convencer a alguien que siempre necesita pruebas? ¿Cuándo empieza la confianza, Jonas?

Las puertas del ascensor se abrieron mientras la cabeza de Harmony empezaba martillear con los años que se alargaban tras ella. ¿Para qué había querido salvarlo?

Alejándose de su toque, ella salió del ascensor, limpiándose las lágrimas que manchaban su rostro, sin dedicarle un pensamiento a la sangre que estropeaba sus manos y ahora veteaba su pálida expresión. Se movió rígidamente, su concentración en la sala de operaciones que estaba justo más allá del cuarto de espera donde Jonas la llevaba.

Podía escuchar la voz de Ely, el murmullo del acreditado equipo de cirujanos y enfermeras, el pitido del soporte de vida. Lo que se decía a su alrededor no importaba. Se abrazó y se apoyó contra la pared externa de la sala de operaciones y luchó por sostener el único eslabón que la mantenía unida a Lance.

Él era su alma. ¿Cómo no se había dado cuenta que él había llegado a ser su alma en tan poco tiempo? ¿Qué todas las barreras que había creído mantener en su lugar se habían disuelto bajo su toque? ¿Cómo las había perdido?

Bajó la cabeza, sintiendo la pérdida de la dura y fría coraza de resolución que una vez había usado para agarrarse cada día. No había sueños antes de Lance. Ni esperanzas ni miedos. Había sido una lucha diaria para sobrevivir, hacer lo que se había propuesto hacer tanto tiempo atrás. Había salvado a Jonas, y había estado esperando su momento.

¿Ahora qué?

Harmony comprendió que no tenía planes después de eso. Durante diez años había sobrevivido para esa última meta, había luchado implacablemente por ella. Sola.

Noches pasadas asesinando, días pasados tratando dormir a pesar de las pesadillas que la obsesionaban, y a pesar de todo eso, no tenía planes después de que la meta final hubiera sido alcanzada. Hubiera muerto. Finalmente. No les hubiera tomado mucho tiempo a sus enemigos redoblar sus esfuerzos para capturarla. Finalmente, hubieran logrado matarla.

Y quizá eso hubiera sido lo mejor. Si hubiera muerto antes, Lance nunca habría sentido la necesidad de sacrificarse.

¿Qué había hecho? Mudos sollozos agitaron su cuerpo mientras luchaba por resguardarse del dolor.

- No vamos a lograrlo.

Harmony sintió como su corazón se detenía cuando escuchó a Ely hablando en la sala de operaciones.

- La herida es demasiado grave…

- La hemorragia está empeorando…

- Su ritmo cardiaco está fallando…

- No podemos reparar el daño lo suficientemente rápido…

- El ritmo cardiaco es crítico…

El pitido ensordecedor del monitor cardiaco empezó a marcar línea plana mientras Harmony agonizaba, y un grito salvaje se desgarraba desde su garganta.



Lance sentía los vientos. Susurraban sobre su cuerpo mientras permanecía bajo el caliente sol del desierto, con los brazos extendidos, la cabeza levantada a la gentil caricia. Eso le recordó a Harmony. Su esencia estaba en el aire, madreselva y rosas; casi podía probar el suave y delicado regalo de su beso.

Estaba muriendo. Podía sentir el frío corriendo por su cuerpo, compitiendo con el calor del sol, y la pena que lo inundaba era como un dolor ardiente.

Entonces escuchó la risa de su hijo y la tierna voz de Harmony llamándolo. No había temor en su tono; había una divertida indulgencia, un reconfortante y maternal sonido que siempre había adorado escuchar de su propia madre.

Harmony estaba a salvo. No podía haber pesar en la seguridad de ella; su pesar era porque sus brazos ya no estaban allí para sostenerla. Nunca disfrutaría de su sonrisa, nunca acunaría a su hijo contra su pecho. Nunca conocería la felicidad de su mujer.

- El precio fue pagado. La sangre fue vertida. Tu vida por la suya -una voz susurró entonces gentil, tranquilizadora-. Tu retorno depende solo de tu propia voluntad.

Abrió los ojos. Los vientos volaban ante él, relucientes, iridiscentes, reluciendo bajo los brillantes rayos del sol. Su fuerza estaba casi deslumbrándolo, llenándolo de calor y susurradas promesas que lo sacudían hasta el centro de su ser.

- ¿Eres lo suficientemente fuerte para regresar, hijo del viento? -susurró la voz-. ¿Lo suficientemente fuerte para retener todo por lo que morirías? Has llegado a tu fin. Una vida por otra, sangre por sangre.

- ¿Puedo regresar?

- Una vida por la otra. Sangre por sangre. El pacto fue completado. Tu regreso sólo depende de tu deseo de ser.

Entonces escuchó el grito, salvaje y agónico, un sonido lleno de tanta miseria, tan desolado y sonoro dolor que al principio se preguntó si era el suyo propio.

Entonces a través de las trémulas olas de calor y aire, la vio. Estaba luchando contra alguien. Jonas. Estaba sujetándola en el suelo mientras Megan y Braden intentaban ayudar a sujetarla inmóvil. Sus manos estaban arañando una puerta, su cabeza inclinada hacia atrás, sangre, suciedad y lágrimas manchando su rostro mientras ella gritaba su nombre.

- Harmony. -Susurró su nombre, extendiendo la mano hacia ella. Sus manos se hundieron en las brillantes olas de vida, alcanzándola, sin pensar siquiera en el brutal temblor de su cuerpo.

Entonces la oscuridad invadió su visión y su propio lamento hizo eco dentro de su mente mientras luchaba por encontrarla una vez más. Tenía que encontrar a Harmony.

- Descansa, hijo del viento -le susurró la voz mientras su cuerpo se volvía de plomo, su alma suspirando por el sonido de la voz de Harmony-. Descansa por ahora…



No importaba que la empática la sostuviera en sus brazos o que Braden y Jonás estuvieran discutiendo en voz baja en una esquina. A través de sus empañados ojos, Harmony miraba el reloj de la pared de la sala de espera y contaba el tiempo, segundo por segundo.

Podía escuchar el sordo pitido del monitor cardiaco en la sala de operaciones, la prueba de que Lance había regresado, y hasta ahora, todavía estaba vivo. Los sonidos de las voces de los cirujanos vagaban por todas partes. Ella no quería saber lo que decían; no podría vivir con el conocimiento de lo que pasaba en su interior.

¿Cuántas veces ella había matado con un único disparo al corazón? El cuchillo era su método preferido para matar, pero no era el único.

Era consciente de la mano de Megan acariciando suavemente su cabello mientras Harmony mantenía la cabeza en su regazo. La otra mujer la trataba como una niña, y por el momento, Harmony no tenía voluntad para resistirse. Los padres de Lance estaban de camino a Boulder, vía el heli-jet de las Castas. Llegarían pronto. Y se suponía que ella estaba allí. Se suponía que los enfrentaría, la mujer que casi había matado a su hijo.

Le habían dicho que primos, tíos y tías estaban corriendo hacia el hospital. Harmony no tenía idea de cómo iba a enfrentarlos a todos.

- Ellos te amarán. -Le costó un momento que la suave voz de Megan la penetrara-. Lance te ama. Llevas a su bebé y él escogió arriesgar su vida por ti. No lo obligaste a hacerlo, Harmony. Hizo lo que sabía que tenía que hacer.

- No tenía que hacerlo -susurró ella-. Debió dejarme morir.

- Y te habría seguido -suspiró Megan-. Por lo menos de esta manera, él está luchando por sobrevivir. Si lo hace o no, no obstante eres parte de nuestra familia. Igual que tu hijo.

Si Lance no vivía, ella lo seguiría. Megan y Braden criarían al bebé con todo el amor que Harmony no tenía idea de cómo dar. Ella seguiría a Lance. Tal como había jurado que haría.

- Harmony… -Protestó Megan-. Eso no era lo que Lance quería.

Harmony sabía que la empática estaba leyendo sus emociones, quizá incluso sus pensamientos. Eso no importaba más.

- Se lo dije -susurró ella-. Se lo advertí, era su elección. La vida o la muerte. Lo seguiré adonde quiera que vaya.

No podía vivir sin él, y ella lo sabía. Era consciente de Braden y Jonas observándola con preocupación, del silencio que llenaba la sala de espera.

- Él murió para que tú vivieras. -La voz de Megan estaba llena de lágrimas-. ¿Dejarás que se sacrifique por nada?

No por nada. El niño que habían creado tenía que vivir, lo sabía. Pero Harmony sabía que no podría seguir sola. El fantasma de todo lo que pudo haber tenido la obsesionaría para siempre.

- Su hijo vivirá. -Lágrimas que Harmony no sabía que todavía podía derramar salieron de sus ojos-. No puedo luchar más, Megan. -Tragó con esfuerzo-. No me quedan fuerzas para luchar.

Aunque Megan discutía con ella, sabía que no podía cambiar la forma de pensar de Harmony. No era más de lo que ella haría si algo le pasara a Braden. Él era su mundo. Su luz. Era todas sus esperanzas y sus sueños, y su mayor deseo. No había ninguna diferencia para Lance y Harmony.

Se había apartado de la pareja, no por los miedos que Lance sentía por ella, sino porque Megan había sentido las batallas de Harmony y supo que no había forma de enmascarar su dolor y su compasión. Harmony no había necesitado eso. No entonces. Lo necesitaba ahora.

Megan alzó los ojos hacia Jonas, consciente de sus propias lágrimas. El sólido centro de determinación de la joven que sostenía era irrompible. No estaban hablando de pesar o dolor. Esta era la mujer que había luchado, se había sacrificado y había vivido con pesadillas cada día de su vida. Megan sabía que si perdían a Lance, perderían también a Harmony.

Las emociones de Jonas, aunque bien resguardadas, eran bastante fáciles de leer para ella. El corazón de él estaba rompiéndose. Justo allí dentro de la pared de piedra de su pecho, más allá del burlón sarcasmo y los juegos de manipulación, él estaba desgarrándose.

Megan había mantenido silencio sobre Jonas. Raramente había estado de acuerdo con él y le permitió mantener su fachada de Casta furiosa, vengativa y virtuosa. No valía la pena siquiera permitirle saber que ella podía ver más profundo que eso, que ella veía sus pesadillas. Que veía su dolor.

- Entonces, lucha por Lance. -Volvió su atención hacia Harmony mientras sentía la frágil y débil fuerza de las emociones de Lance girando alrededor de ella.

Él estaba vivo. Tan furiosamente vivo y determinado a proteger a Harmony, incluso ahora. Megan podía sentirlo. Había sentido el dolor de su compañera, su agonía y ni siquiera a punto de morir, quizás ni siquiera la muerte, le impedirían al espíritu de Lance buscarla, intentar confortarla. Era la primera señal que Megan había visto de que no lo habían perdido. Hasta ahora, no había estado segura de que él viviría.

El alivio la invadió. Había estado esperando por él. Conocía a su primo.

- Harmony, déjame conectarte con Lance. -La muchacha se retorció como para levantarse-. Solo quédate quieta. Hay una sola manera de hacerlo, y podría no funcionar. Puedes ayudarlo a luchar. Ayúdalo a luchar, Harmony.

Él estaba tan débil. Nunca había sentido su fuerza vital tan apagada y la aterraba. Cuando puso las manos sobre la cabeza de Harmony, se permitió extenderse hacia él. Lo llamó por su nombre, encontrando los inquisitivos zarcillos de calor psíquico, y dejó que Harmony hiciera el resto.

Estaba sorprendida por el súbito derramamiento de calor desde el cuerpo de Harmony, a través de ella, y hacia la inquisitiva mente de Lance. Como si Harmony hubiera estado esperándolo, preparándose para él.

Megan no tenía idea de como la mujer tenía la voluntad para enviar esa energía a través de un canal tan frágil. Pero juraría, mientras cerraba los ojos y mantenía el puente de la realidad y la espiritualidad, que los sintió abrazarse.



¿Estaba dormida? ¿Había perdido la voluntad incluso de mantenerse consciente? Harmony sentía a Lance alcanzándola, sus brazos sosteniéndola, y aunque le había dado el calor que siempre intentaba infundir en ella, ella le daba el suyo propio en cambio.

La alegría explotó dentro de ella cuando sintió el desenmarañamiento del alma de él. Como si los restos andrajosos de los demonios de su pasado y las pesadillas fueran consumidas, y en su lugar, algo nuevo estuviera naciendo. Podía sentir a Lance. Estaba vivo. Estaba allí, sujetándola, apretando los labios sobre su frente, su voz le murmuraba, confortándola. Perdonándola.

Lance iba a vivir.
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Capítulo 25



Harmony se deslizó de la sala de espera de la UCI la tarde siguiente, moviéndose a través de la multitudinaria familia de Lance y de las Castas que permanecían vigilando, y deslizándose furtivamente hacia las escaleras que conducían al primer piso.

Lo había visto mientras estaba de pie en la ventana de Lance, mirándola, la expresión ensombrecida, y sabía que si no bajaba, entonces él subiría.

Sabía exactamente donde encontrar a Dane. Estaba ganduleando en un banco en el pequeño y herboso parque cercano al hospital, un cigarrillo entre los dientes, la expresión resignada mientras ella se le acercaba.

Estaba desarmada. Si tenía que luchar, no creía que pudiera encontrar energía.

- ¿Dónde está Ryan? -se sentó en el banco junto a él, inhalando el fuerte y picante olor del delgado puro.

- Llamando a Mamá -gruñó Dane-. Sigo diciéndole que ese enamoramiento que tiene de ella va a hacer que lo maten. Papá le hará desear nunca haberle dicho siquiera la primera palabra de flirteo.

Harmony inhaló despacio. Había escuchado durante años a Dane regañar a Ryan sobre esa relación de flirteo con la madre de Dane.

- ¿Eres un Casta, Dane?

Levantó el cigarro de sus labios, haciendo volar un chorro de humo mientras entrecerraba los ojos antes de volver la cabeza hacia ella.

- ¿Cuanto tiempo hace que me conoces, Harm? -le preguntó en lugar de contestarle, y utilizó el apodo que le había dado hacía mucho tiempo.

- Suficiente tiempo para saber cuando estás evitando una pregunta. -Ella suspiró, pasándose los dedos a través del cabello mientras se cerraba la chaqueta que uno de los primos de Lance le había dado antes-. No tienes caninos, ni olor. Ni siquiera lo sospeché.

- Si fuera un Casta, habría tenido cuidado de no dejarte sospechar nada. -Su sonrisa era una burlona sombra, una sombra entristecida.

- ¿Por qué?

Él suspiró pesadamente.

- A veces, las respuestas son más complicadas que las preguntas. Baste decir, que siempre he sido tu amigo. Y que siempre lo seré.

Su voz era firme, asegurándole que no tenía intención de contestar la pregunta.

- ¿Entonces por qué me has ayudado? -preguntó ella en su lugar-. Pudiste haber tenido esa información en cualquier momento. Probablemente siempre supiste donde estaba. ¿A qué jugabas?

Él se inclinó hacia delante, quitando la ceniza de su cigarro mientras apoyaba los codos en las rodillas antes de contestar.

- Necesitabas una razón para vivir. Sólo te ayudé a encontrarla. -Finalmente se encogió de hombros-. Ahora tienes lo que siempre habías necesitado, Harmony, tomaré la información y me aseguraré de que nunca pueda ser usada para herir a alguien más.

Ella inclinó la cabeza y lo contempló silenciosamente.

- ¿Pero por qué? Y contéstame esta vez maldito seas. -Estaba cansada de juegos, cansada de esas respuestas expresadas en preguntas y de hombres intentando manipular su vida-. Solo dime por qué.

- Porque te amo, Harm.

Lo que la hizo callar. Lo miró fijamente con incredulidad, con los ojos abiertos de par en par a su profunda expresión.

- Mírate. -Él sacudió la cabeza con cansada diversión-. Nunca lo supiste. Pero… -Se encogió de hombros otra vez-. Nunca quise que lo supieras. Si hubiera tenido que ser, hubiera sido. Necesitabas una razón para vivir, y yo no pude ser tu razón, así que te ayudé con la que escogiste en ese momento. Es así de simple.

Ella tragó con dificultad, insegura de que decirle, de como sentirse sobre este hombre que había sido tan gran parte su vida.

- ¿Cómo conseguías rastrearme?

Sus labios se curvaron ante la evasión de ella a su declaración.

- ¿Te lo muestro? -Levantó la mano, moviéndola bajo su cabello hasta que los dedos de él se posaron bajo la línea de su pelo y presionaron contra un pequeño y previamente indoloro abultamiento bajo su piel.

Ella pestañeó hacia él, la mano volando atrás mientras sentía el área ella misma. No era más grande que la cabeza de un alfiler, pero definitivamente estaba allí.

- Es un localizador GPS con una sensibilidad añadida para monitorizar tus signos vitales. Los latidos de tu corazón, las sensaciones de dolor, cualquier cosa. -Él se encogió de hombros-. Siempre sabía en pocos momentos cuando estabas en problemas y donde estabas. Y siempre iba a por ti.

- ¿Por qué? -La confusión, el escepticismo y un sentimiento de enojo frustrado la invadieron-. ¿Por qué hiciste esto, Dane?

- Por que importabas, amor. -le susurró, su acento espesándose-. Me importabas, más de lo que te imaginabas. Eres indispensable para nosotros, no por lo que eres, o lo que pensabas que estabas escondiendo, sino por el corazón y el alma de la joven guerrera que eras. Por eso nos importabas.

- No… -Ella sacudió la cabeza con furia.

- Necesitabas creer que estabas sola, así que te dejamos creer que lo estabas. Necesitabas que nadie conociera tus debilidades, y que nadie te debilitara, así que te dejé creer que estaba rescatándote a cambio de un trabajo que solo tú podías hacer. -Su sonrisa era burlona-. Siempre lo supiste perfectamente, Harm. Si no lo hubieras hecho, le habrías entregado a Jonas lo que quería. Pudiste haberme traicionado.

- ¿Cómo lo supiste? -Se tocó el dispositivo oculto.

- No, no puedo monitorizar tu voz o tus acciones. -Su mueca era un poco divertida-. Tengo otras fuentes, cariño, dentro del Santuario. Sabía que era lo que quería Jonas. Estaba bastante intrigado sobre hasta donde llegaría. Aunque siempre supe que podía confiar en ti.

Ella enterró los dedos en la chaqueta, y lo miró miserablemente.

- Lo supiste desde el principio. -Sacudió la cabeza ante esa revelación-. ¿Por qué no me lo dijiste?

Sus anchos hombros se encogieron nuevamente.

- ¿Cuál es el problema? Estabas lo suficientemente confundida. Emparejándote, enamorándote, enfrentando el peligro que le trajiste a tu hombre. Te quería feliz, Harmony. -Su sonrisa era arrepentida-. Hubiera preferido que te enamoraras de mí. Pero tu felicidad era lo que realmente importaba.

Ella tenía amigos. Un hombre que se preocupaba por ella; no podía aceptar su amor en ese momento. Él y Ryan habían arriesgado sus vidas más veces de las que ella podía contar con sus dos manos, por ella. Y nunca lo había comprendido, incluso peor, nunca había querido lo que ellos tenían para ofrecerle.

- Lo siento. -Encontró de lleno su mirada, el pesar llenándola-. Merecías algo mejor, incluso para un amigo.

- No, cariño, tú mereces más. -Él negó con la cabeza ante su declaración-. Estabas como una leona herida, luchando por sobrevivir. Te ayude sólo donde pude. No hice más.

- Estás equivocado -le susurró-. Fue mucho más.

Ella se levantó, sabiendo que no tenía más tiempo. En cuanto Jonas se diera cuenta de que había desaparecido, buscaría a Dane de nuevo.

- Jonas cree que eres el primer León y está determinado a capturarte -le dijo entonces-. Cuídate de él, Dane. Incluso en los laboratorios, Jonas era alarmantemente hábil en obtener lo que quería. Sólo está volviéndose más fuerte y más determinado.

Dane sonrió por eso.

- No soy el primer León, Harm. Pero si alguna vez me encuentro con él, me aseguraré de darle tu mensaje.

Se enderezó, mirándola fijamente, sus ojos esmeralda brillando incluso en la oscuridad.

- Eres una Casta -susurró ella entonces-. Pienso que siempre he…

Él le puso un dedo en los labios.

- Vete en paz, pequeña leona. Y si me necesitas… -Deslizó la mano sobre el pequeño localizador escondido bajo su cabello-. Siempre estaré cerca.

Lo miró mientras se daba la vuelta y se acercaba a los vehículos estacionados en el borde del césped.

- Dale mis saludos a Jonas -volvió a decirle mientras desaparecía en las sombras-. Y dile que nos encontraremos de nuevo.

Sonaba como una advertencia.

Entonces Harmony se apresuró a volver a la habitación de hospital de Lance, pasando a la enfermera de turno y deslizándose en la habitación para esconderse en las sombras como había hecho la noche anterior. Si ellos la atrapaban, ella siempre se escapaba. Y siempre regresaba.

Las cortinas aún estaban cerradas parcialmente en las amplias ventanas que daban al puesto de enfermeras, dejándose caer en la silla próxima a la cama.

Harmony dejó que las yemas de sus dedos lo tocaran, consciente de los tubos y cables que conectaban su cuerpo a las máquinas cercanas a la cama. Necesitaba ese contacto. Necesitaba sentir su calor, compartirlo con el suyo.

Puso la cabeza en el borde del colchón y suspiró profundamente. No podía creer que estuviera vivo. Que estuviera respirando, que los cirujanos estuvieran seguros de que se recuperaría, con pocas complicaciones. Este milagro aún conseguía debilitar sus rodillas, y llevaba lágrimas a sus ojos.

- Harmony… -El frágil hilo de sonido hizo que sus ojos se abrieran de golpe mientras levantaba la cabeza y lo miraba.

Sus ojos estaban abiertos, el color azul oscuro claro y lúcido mientras la miraba.

- Lance. Oh Dios… Lance. -Ella levantó la mano, le tocó la frente, la mejilla, los labios-. ¿Tienes sed? ¿Te duele…?

- Shhh… -Ese hilo de sonido. Un tierno canturreo que la aliviaba como nada más podía hacer.

- Vas a estar bien… Los doctores…

- Shhh -le susurró él de nuevo.

Ella frunció el ceño hacia él.

- Te amo -le susurró él, su voz era un poco borrosa y débil.

Su mano se movió luego, los dedos elevándose para extenderlos hacia ella, para tocarle el abdomen. El calor la atravesó y se extendió por todo su cuerpo.

- Es un niño.

La respiración de ella se atascó por sus palabras.

- Te amo, Lance Jacobs -le susurró entonces-. Y en el minuto en que estés bien, voy a patearte el culo por lo que hiciste.

- Shhh… Bésame, nena. Déjame sentirte. Déjame saber que estoy vivo…

Se inclinó y dejó que sus labios tocaran los de él. Tan breve como fue, una caricia tentativa, fue una afirmación de vida.

- Te amo… -susurró ella, sus labios rozando los de él, la mirada entrelazada con la suya-. Siempre.

Y él sonrió.

- Siempre.
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Epílogo



Tres meses después. 

Washington, D.C. 



Jonas retorció sus caderas, estrellándolas contra su compañera, sintiendo el caliente y firme agarre de su coño alrededor de su dolorida erección; el suave y líquido calor que lo rodeaba, y calculando el ascenso de ella hasta el orgasmo.

Las manos de ella se deslizaron sobre su espalda, pequeñas y afiladas uñas perforando su piel, mientras su largo y rubio pelo se envolvía alrededor de ellos como húmedos mechones de seda.

Asegurando sus rodillas sobre la cama entre los abiertos muslos de ella, él bombeó en su interior, estrechando los ojos mientras observaba su cara llena de placer y él contuvo su propia liberación. Las damas primero. No era tanto un lema como parte de su entrenamiento sexual. Los científicos se habían preguntado si el placer y la liberación sexual podían superar a la codificación genética que prevenía la concepción de las Casta hembra. No ocurrió, pero como Jonas había destacado tan rápidamente en brindar ese placer llegó a ser el semental residente del laboratorio.

Fue usado para seducir a esposas, hijas y profesionales conservadoras asociadas con los blancos que el Consejo buscaba. Mujeres que hablaban a sus amantes, especialmente mujeres que experimentaban el sonrojo de su primera experiencia con un hombre que conocía todos los intrincados senderos hacia la culminación, tal como Jonas hacía.

Mientras empujaba dentro de la pequeña y tentadora abogada, encontrando todas las delicadas y pequeñas áreas nerviosas dentro de su suave coño, sus manos la acariciaban y mimaban. Sus labios se deslizaron sobre la dulce y húmeda piel, pellizcando, lamiendo y besando la sensible piel.

Su placer venía de ella, tan extraño como debería haber sido. Aquí, el único dolor era la agonía de la necesidad, de hambre que empezaba a llenar el aire con los crecientes gemidos de ella. Las manos agarrando los bíceps de él, las caderas levantadas contra él, empujando su polla dentro de ella mientras él sentía las ondulaciones que precedían a su liberación ondulando sobre su pene.

Los jadeos de ella estaban subiendo de volumen mientras él sentía ondulantes olas de sensaciones comenzando a latir en sus pelotas. Pudo haberse corrido treinta minutos antes. Pero en vez de eso, había seguido moviéndose, deslizándose dentro de las ricas y cálidas profundidades de su coño mientras ella se estremecía bajo él.

Ella estaba loca de placer. Sus ojos estaban vidriosos, su cuerpo enrojecido y empapado de sudor. Su cabeza se sacudió sobre las sábanas un segundo antes de contener su respiración, su cuerpo estremeciéndose desvalidamente bajo él mientras su coño succionaba a su polla antes de tensarse un poco más y dejar ir el dulce y húmedo ardor de su liberación.

Jonas se rindió entonces a su propio placer, una mano sujetándole la cadera mientras comenzaba a penetrarla furiosamente, follándola con febriles arremetidas hasta que la liberación golpeó a través de él.

Se mantuvo dentro de ella, su semen borboteando en el apretado canal mientras apretaba los dientes y bombeaba contra ella, decidido a exprimir cada gramo de placer del interludio.

Era raro que él sintiera algo más que la compulsiva necesidad de mantener la seguridad de las Castas. Por lo menos aquí, podía sumergirse en el calor, permitir que lo tocara, aunque solo fuera por un breve tiempo.

Cuando los pulsos finales de la liberación ondularon a través de su polla, supo que aún no era suficiente. La inquietud que rondaba sus horas de trabajo estaba empezando también a flotar en sus horas de placer. Un vago descontento que nunca antes había sentido mientras copulaba. Y estaba empezando a cabrearlo.

Inhalando profundamente mientras los últimos temblores de la liberación vibraban a través de sus músculos, Jonás se apartó del abrazo de Jess, deslizándose de las sedosas profundidades de su coño mientras se pasaba una mano sobre la erizada longitud de su cabello. Necesitaba un corte de pelo.

Él fue consciente de los ojos de ella abriéndose mientras él salía de la cama y se dirigía al baño para lavarse. Estaría unos pocos momentos más antes de que fuera detrás de él.

- Sabes, uno de estos días, vas a encontrar a una mujer con la que no podrás levantarte y apartarte -murmuró ella largos minutos después, mientras él salía del baño, refrescado por una rápida ducha.

Él gruñó ante su observación mientras empezaba a vestirse. Tenía trabajo que hacer, y jugar a los amantes no estaba en su agenda. Tenía que encontrar una espía, y estaba seguro que estaba a solo un paso de atraparla.

Apoyando las almohadas detrás de su espalda, Jess lo contempló desde sus inteligentes ojos grises, una sonrisa divertida en sus labios hinchados por los besos.

- Necesitamos mover el caso pendiente de la Casta encontrada golpeada hasta la muerte la semana pasada -comentó Jess, mientras él se ponía los calcetines antes de recoger sus pantalones-. Quiero a esos supremacistas bajo la Ley de la Casta menos que en las manos de la ley internacional. Estoy segura que el Gabinete Ministerial puede encontrar una manera de hacerlos lamentar los errores de su forma de proceder.

- No estoy de acuerdo. -La atravesó con una sombría mirada-. Deja que el sistema de justicia los atrape y desestime el caso contra ellos. La prensa disfrutará mucho con eso. Un video de la Casta intentando no herir a sus captores, sino solamente escapar, y siendo golpeada casi hasta la muerte por sus esfuerzos. Engendrará simpatía y compasión así como ultraje. Mátalos, y las Castas serán vistas como no mejores que aquellos que las atacan.

Un ceño revoloteó por la cara de ella.

- Tenemos derecho a la justicia -dijo ella secamente-. Ese mismo grupo violó y asesinó a aquella joven hembra Casta el mes pasado y lo sabes. No podemos permitir que esto continúe.

- Una vez que queden libres, me ocuparé de ellos. -Se puso la camisa de seda sobre los hombros y se la abrochó antes de meterla dentro de sus pantalones-. Esas personas desaparecen todo el tiempo. Por ahora, es mejor dejar que los humanos crean que son patrullados por ellos mismos.

Ayudó que uno de los lugartenientes de Alonzo hubiera sido encontrado muerto en la escena del ataque perpetrado contra Harmony y Lance. Cargar la culpa del casi asesinato del sheriff sobre el grupo de supremacistas había hecho mucho por fracturar mucho de su poder.

Y con un cuidadoso manejo de la situación Jonás también había establecido los fundamentos para el fallecimiento del asesino conocido como Muerte. Lo había puesto directamente a los pies del lugarteniente supremacista que Harmony había asesinado.

Para Jonas, eso era justicia. Harmony estaba segura ahora en Broken Butte con su compañero, y aquellos que sospechaban que ella era Muerte no podrían decir nada para traicionarla.

- Esos juegos tuyos van a hacer que alguien sea asesinado -dijo Jess finalmente y suspiró cuando él terminó de vestirse.

La sonrisa de él era firme y fría.

- Probablemente -admitió-. La sangre de los supremacistas y la de esos condenados grupos puristas si me ocupo de ellos. El mundo sería un lugar mejor sin ellos.

- Y es lo que ellos dicen de las Castas. -Ella agitó la cabeza mientras se levantaba de la cama-. Me aseguraré de que el caso sea procesado, pero tendrás a doce jurados que bien podrían liberarlos. -Eso no era desconocido. Declarar culpables a los supremacistas no era tarea fácil.

- Hacerlos desaparecer será sencillo. -El hecho de que quedaran en libertad no lo molestaba tanto como el temor de que no fueran enjuiciados.

Si tenían éxito en superar los cargos tras las claras pruebas de que habían cometido el crimen, entonces él sabría en que dirección necesitaba ir en términos de despertar la conciencia a los prejuicios que amenazaban a las Castas. Algo con que trabajar, especialmente emoción.

Hasta entonces, necesitaba refinar su plan para hacer salir al primer León. Si las Castas tenían suerte, él podría conseguir otro año antes de que el mundo supiera del calor de la unión. Con un poco de suerte, les daría el tiempo suficiente a los científicos que trabajaban en el fenómeno para aprender los secretos del envejecimiento retardado.

Callan Lyons, el líder de la manada, tenía ahora cuarenta años; según sus pruebas y su apariencia física, podría haber envejecido un año desde su unión, aunque Jonas lo dudaba. Kane Tyler, el humano emparejado con Sherra, la hermana adoptiva felina de Callan, no había envejecido tampoco. Ni lo hacían las mujeres. La especulación ya estaba creciendo y mantenerlos fuera del ojo público era casi imposible. La situación estaba volviéndose explosiva, especialmente con la espía trabajando en el Santuario.

Pero siempre habría espías. La traición era algo común para Jonas. Lo que no quería decir que tuviera que dejar vivir a los espías una vez que conocía sus identidades.

- Estás divagando de nuevo, Jonas. -La voz crispada de Jess lo hizo echar un vistazo atrás, mientras se ponía los suaves zapatos de cuero y se sentaba para atárselos.

Él prefería usar botas, pero había aprendido algo en la arena de la guerra: la apariencia lo significaba todo.

- Tengo trabajo que hacer, Jess. -La hora de recreo ha terminado-. Ocúpate de tu trabajo y yo me ocuparé del mío.

Su risa era suave y sorprendentemente calida. Era raro que él pudiera cabrearla, aunque a veces lo intentaba.

- Verte emparejado va a ser muy divertido -dijo ella arrastrando las palabras, mientras la mirada de él saltaba hacia ella, los ojos entrecerrados.

- Yo no estoy emparejado -le recordó él cuidadosamente.

- Todavía no. -La abierta diversión de su rostro era condenadamente ofensiva-. Pero cuando lo hagas, va a ser muy divertido, Jonas. Espero estar allí para verlo.

Imagínate. ¿Y quien dijo que las hembras eran las delicadas? No tenían ni idea de lo que estaban diciendo.

- Tengo trabajo que hacer. -Se levantó y se dirigió hacia la puerta de la habitación-. Te veré en la oficina por la mañana. Recuerda que debemos volar a Santuario.

Las condenadas Industrias de Vanderale estaban insistiendo en el trato por las armas y los vehículos que las Castas necesitaban. Estaban enviando a uno de sus representantes para discutir sus preocupaciones con el Gabinete Ministerial. Exactamente lo que le faltaba, otro maldita responsabilidad entrando en Santuario.

La mujer que habían enviado ni siquiera era una persona importante dentro de las extensas empresas que Vanderale poseía. Era una condenada burócrata arribista. Una conservadora y pequeña mojigata que lo hacía estremecer al pensar en los fondos que probablemente les serían cortados. No era que Santuario no pudiera sobrevivir sin ellos, pero demonios, eso haría que perdieran el apoyo de la comunidad internacional.

También necesitaba encontrarse con Ely y ver si alguna de las lecturas que venían del injerto del cuero cabelludo de Harmony significaba algo. El críptico mensaje que habían recibido tres meses atrás con la frecuencia del localizador GPS que ella llevaba había salvado su vida y la de Lance. Ely le informó sus sospechas después de un mes: que la información desde el injerto parecía contener más información que solo su localización.

Cuando repasó la lista de tareas ante él para la próxima semana, las priorizó y archivó y salió de la casa de Jess. Era consciente del equipo de Castas guardaespaldas que lo encontraron en el exterior y de la limusina que lo esperaba. Sus ojos examinaron el área, sus sentidos recogiendo automáticamente las vistas y los olores de la noche, la ausencia de peligro.

Lo que era bastante extraño.

Cuando se sentó en la limusina, abrió el maletín que lo esperaba y sacó el primer archivo. Era el momento de volver a trabajar. Estaba acercándose a su espía, y pronto estaría aún más cerca del primer León. No iba a rendirse.









[1] Síndrome PreMenstrual. (N. de la T.)







[2] M.O. modus operandi. (N. de la T.)







[3] Se refiere a micrófonos ocultos. (N. de la T.)







[4] Espíritus femeninos que, según la leyenda, al aparecerse ante un irlandés anuncia una muerte cercana de un pariente. (N. de la T.)
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